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P R E S E N TAC I Ó N

Hay industrias que pueden explicarse a través de cifras, 
plantas y exportaciones. La industria de autopartes, sin em-
bargo, también debe contarse como una historia de México: 
la historia de un país que aprendió a transformar su pro-
ducción en conocimiento, retos en capacidades y piezas in-
dividuales en una obra colectiva capaz de mover al mundo.

Este libro conmemora sesenta y cinco años de la 
Industria Nacional de Autopartes (INA), pero sus páginas 
recorren una trayectoria aún más amplia. Nos llevan a los 
primeros talleres, a las líneas de ensamble que comenzaron 
a cambiar el paisaje urbano e industrial, y a la decisión his-
tórica de fabricar en nuestro territorio aquello que durante 
años llegó del exterior. En cada etapa aparece una misma 
convicción: México podía construir una industria propia, 
competitiva y preparada para dialogar de igual a igual con 
las economías más avanzadas del mundo.

Las autopartes han sido protagonistas de esa trans-
formación. Aunque ocupan un lugar discreto en el debate 
sobre la movilidad, son las que sostienen cada vehículo, 
cada trayecto y cada cadena productiva. Detrás de un mo-
tor, un arnés, un sistema de frenos, un asiento o un com-
ponente electrónico existen horas de ingeniería, precisión 
técnica, inversión, aprendizaje y trabajo humano. Cada 
pieza hecha en México contiene la experiencia de gene-
raciones que decidieron apostar por el talento nacional.

La historia de la INA nace de esa comunidad. Desde 
la creación de la Asociación Nacional de Fabricantes de 
Partes Automotrices en 1961 y su consolidación bajo una 
sola identidad como Industria Nacional de Autopartes 
en 1981, nuestra organización ha acompañado al sector 
en momentos decisivos: la integración nacional, la aper-
tura comercial, las crisis económicas, las negociaciones 
del TLCAN y del T-MEC, la modernización tecnológica 
y la emergencia sanitaria que detuvo al mundo. En cada 
coyuntura, la unidad, el conocimiento técnico y la capa-
cidad de construir acuerdos demostraron ser tan impor-
tantes como la infraestructura productiva.

Por ello, esta obra no es únicamente una memoria 
institucional. Es un reconocimiento a las personas que 
han dado forma a una de las plataformas manufactureras 

más sofisticadas del planeta: trabajadoras y trabajadores, 
personal técnico, ingenieras e ingenieros, emprendedores, 
directivos, académicos, servidores públicos y aliados in-
ternacionales. Sus decisiones y esfuerzos explican por qué 
México pasó de importar componentes a convertirse en 
una potencia mundial exportadora de autopartes y en un 
eslabón indispensable para la movilidad de Norteamérica.

También es un homenaje a las empresas que han cre-
cido junto con el país. Algunas nacieron en pequeños ta-
lleres; otras llegaron desde distintas regiones del mundo 
y encontraron aquí talento, vocación y capacidad para 
innovar. Todas han contribuido a tejer una red industrial 
que cruza estados, conecta comunidades, genera empleos 
y abre oportunidades para nuevas generaciones.

Celebrar sesenta y cinco años significa mirar con or-
gullo el camino recorrido, pero también asumir la res-
ponsabilidad del porvenir. La movilidad sostenible, el 
talento, el software, la inteligencia artificial, los nuevos 
materiales, la sostenibilidad y la relocalización de cade-
nas de suministro están redefiniendo el automóvil y la 
industria. Frente a esta transformación, México tiene una 
oportunidad extraordinaria: no limitarse a participar en 
la nueva movilidad, sino ayudar a diseñarla.

Para lograrlo, debemos fortalecer la proveeduría na-
cional, formar talento, impulsar la innovación, garanti-
zar energía e infraestructura competitivas y preservar la 
certidumbre que requieren las inversiones. Sobre todo, 
debemos mantener la cooperación que nos ha permiti-
do superar los momentos más complejos. Ninguna pieza 
funciona aislada; tampoco una industria.

Los invito a recorrer estas páginas como quien obser-
va un gran vehículo desde su interior: reconociendo cada 
componente, cada unión y cada decisión que hacen po-
sible el movimiento. Aquí encontrarán memoria, apren-
dizaje y visión. Encontrarán la historia de una industria 
que ha acompañado la modernización de México y que 
seguirá contribuyendo a su desarrollo.

Que este libro sea, al mismo tiempo, testimonio y punto 
de partida. Porque estamos al volante de nuestro futuro... 
Un futuro que se construye entre todas y todos. Õ

F R A N C I S C O  N .  G O N Z Á L E Z  D Í A Z
P R E S I D E N T E  E J E C U T I V O

I N D U S T R I A  N A C I O N A L  D E  A U T O P A R T E S
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Sin la industria de autopartes, el sector automotor, la eco-
nomía y el país no serían lo que hoy son. Este libro es 
un tributo a quienes la forjaron con inteligencia, talento, 
valor y visión; a quienes entendieron que el progreso no 
se improvisa: se diseña y se ensambla.

A finales del siglo XIX, mientras el mundo descu-
bría que el motor podía sustituir al caballo, en Alemania 
Gottlieb Daimler y Karl Benz con el Motorwagen trans-
formaban la idea de movilidad en una máquina tangible. 
En Francia, Louis Renault comenzaba a trazar la silueta 
de una industria que marcaría época. Y en Detroit, Henry 
Ford hizo más que fabricar automóviles: inventó una 
nueva manera de producirlos, alineando piezas, tiempos 
y manos en una coreografía industrial que cambió para 
siempre la economía moderna.

Mientras tanto, México atravesaba su propia meta-
morfosis. La Revolución de 1910 no sólo redefinió el po-
der político; sembró una pregunta profunda sobre el des-
tino del país: ¿podía México aspirar a la modernidad sin 
industrializarse? Los gobiernos posrevolucionarios —de 
Venustiano Carranza a Lázaro Cárdenas— comprendieron 
que la soberanía no se construía únicamente con leyes, sino 
también con fábricas, acero y conocimiento técnico.

Pero el camino no fue inmediato. Para la industria 
automotriz mexicana, las primeras décadas del siglo XX 
fueron de avance lento, como avanzan los procesos com-
plejos. La industria no podía crecer sin una red que la sos-
tuviera: acero para los chasis, hule para las llantas, vidrio 
para los parabrisas, plásticos para las carrocerías, siste-
mas eléctricos para lo que aún no tenía nombre. Cada 
componente exigía otra industria; cada engrane requería 
otro. La industrialización mexicana era un rompecabezas 
inmenso y apenas se estaban encontrando las piezas.

Con el tiempo, ese rompecabezas comenzó a tomar 
forma. Detrás de cada vehículo ensamblado había dece-
nas, luego cientos, después miles de piezas producidas en 
territorio nacional: piezas hechas con precisión, paciencia 
y conocimiento acumulado. Así, sin estridencia pero con 
impacto irreversible, nació y se expandió la industria de 
autopartes: silenciosa, estratégica, indispensable.

La historia de la Industria Nacional de Autopartes es, 
en realidad, la historia de miles de ingenieras e ingenieros, 
personal técnico, trabajadoras y trabajadores, empresa-
rias y empresarios que decidieron apostar por México. 
Es la historia de plantas que comenzaron con una línea 
de producción y hoy integran tecnología avanzada; de 

talento mexicano que aprendió, innovó y compite en las 
cadenas globales más exigentes del mundo.

Es también la historia de una industria que creció con 
disciplina, con método y con visión de largo plazo. Cada 
autoparte fabricada en México es más que un compo-
nente: es una afirmación de capacidad, de competitivi-
dad y de confianza en el país. Y en cada vehículo que 
cruza fronteras llevando el sello «Hecho en México», 
viaja también la historia de quienes hicieron posible ese 
movimiento.

Hoy, el sector automotriz es uno de los pilares de la 
economía mexicana. Aporta alrededor del 3.5% del pro-
ducto interno bruto (PIB) y cerca del 20% de la producción 
manufacturera del país. Genera más de 900 mil empleos 
directos y cerca de 1.9 millones en toda su cadena de valor. 
Representa aproximadamente el 32% de las exportaciones 
nacionales, y uno de cada cinco dólares de inversión ex-
tranjera reciente ha encontrado destino en esta industria.

México es hoy el principal productor de vehículos en 
América Latina, el cuarto productor mundial de autopar-
tes y uno de los siete mayores fabricantes de vehículos 
ligeros del planeta.

Pero más allá de las cifras, hay una verdad más pro-
funda: la industria de autopartes es el corazón técnico del 
automóvil. Es la ingeniería que no siempre se ve, pero 
que lo hace todo posible. La industria terminal ensambla 
el vehículo; la industria de autopartes le da estructura, 
ingeniería y sustancia. Los proveedores nacionales nutren 
la cadena con materiales, procesos, innovación y oficio.

En esa arquitectura productiva conviven los Tier 1, 
que entregan sistemas completos a las armadoras; los Tier 
2, que manufacturan piezas forjadas, fundidas, estampa-
das o inyectadas con precisión milimétrica; y los Tier 3, 
que sostienen la base misma del edificio industrial: insu-
mos, materias primas y componentes esenciales. 

Cada nivel depende del otro. Cada parte importa. Cada 
mejora en una pieza puede transformar un vehículo entero.

Este libro recorre esa historia: la de una industria que 
creció pieza por pieza hasta convertirse en una de las pla-
taformas industriales más sofisticadas del mundo. Una 
historia de inteligencia colectiva, de aprendizaje tecnoló-
gico y de visión compartida.

Porque, en el fondo, la industria de autopartes es eso: 
un sistema de precisión construido a lo largo del tiempo. 
Un engranaje nacional que, durante más de seis décadas, 
ha mantenido en movimiento a México. Õ
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FO RJA D O R E S  D E L  P R I M E R 
I M P U L S O

En 1925, al norte de la Ciudad de México, comenzó a es-
cucharse un sonido nuevo: el eco metálico del ensambla-
je. Ese año, Ford Motor Company instaló ahí la primera 
planta de ensamble en el país. Más que una fábrica, la 
planta de Ford fue una declaración de futuro.

Una década después, México ya no era una promesa 
aislada en el mapa industrial: llegaron Chrysler y General 
Motors. Con ellas, quedaron establecidas en territorio 
mexicano las llamadas «tres grandes» de la industria au-
tomotriz norteamericana. El país comenzaba a integrarse 
a una conversación global que giraba en torno al acero, la 
precisión y la velocidad.

En la década de los cincuenta, el mapa se amplió. 
Desde Japón, Nissan inició operaciones en México como 
agencia importadora. Pero la visión fue más lejos: en 
1966 inauguró su planta en Ciudad Industrial del Valle 
de Cuernavaca (CIVAC), en Cuernavaca, Morelos, con-
solidando una presencia productiva que transformaría la 
industria nacional.

Casi al mismo tiempo, en Puebla, Volkswagen le-
vantó su primera planta en México. De sus líneas de 
producción saldría el vehículo que marcaría a gene-
raciones enteras: el «escarabajo», el auto del pueblo, 
el entrañable vocho en el que millones de mexicanas 
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y mexicanos aprendieron a conducir. Más que un au-
tomóvil, fue una experiencia compartida; más que un 
producto, un símbolo cultural.

Pero ninguna armadora puede existir en soledad. 
Cada vehículo exige miles de piezas, sistemas completos, 
componentes de precisión que deben funcionar en per-
fecta sincronía. Las plantas recién instaladas necesitaban 
urgentemente una red de proveedores que asegurara cali-
dad, volumen y tecnología.

Y esa red comenzó a tejerse. Empresas europeas, 
asiáticas y estadounidenses decidieron apostar por 
México. No sólo exportaron partes: trasladaron cono-
cimiento, maquinaria, procesos y estándares. Trajeron 
consigo décadas de experiencia técnica y la depositaron 
en suelo mexicano.

Un ejemplo emblemático fue el de Volkswagen, que in-
tegró desde Alemania a Robert Bosch GmbH para sus siste-
mas eléctricos y a LuK para los sistemas de embrague. Desde 
Japón, Atsugi llegó para abastecer a Nissan con bombas de 
agua y de gasolina.

Así, pieza por pieza, comenzó a consolidarse la industria 
de autopartes en México. No como un apéndice menor, sino 
como el soporte indispensable de todo el sistema. Donde 
había una armadora, pronto habría un proveedor; donde 
surgía una línea de ensamble, se activaba una cadena pro-
ductiva completa.

Fue el inicio de una transformación profunda: México 
dejó de ser sólo mercado para convertirse en productor. Y en 
ese tránsito, la industria de autopartes encontró su vocación: 
ser el engranaje esencial que hace posible el movimiento. Õ
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(1) los automóviles desplazaron a los carruajes y se convirtieron en el principal medio de transporte citadino.

producción de automóvil ford.
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interior de la planta de ford en tlalnepantla.

(2) edificio de la ford motor company, ciudad de méxico (s. f.-1930~).
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(3) empleados y compradores en el interior de una refaccionaría (s. f.).

(4) fábrica de automóviles ford, interior, ciudad de méxico (s. f.). (5) trabajadores elaboran refacciones automotrices (s. f.-1950~).
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(6) visitantes realizan un recorrido por el taller de fundición de ford (s. f.-1950~).
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(7) damas visitan la planta armadora de ford (s. f.-1958-04-19).

(8) armado de automóviles en la planta ford (s. f.-1925~).
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L A  D EC I S I Ó N  D E  FA B R I CA R  E N 
CA SA :  L A  D ÉCA DA  D E  1 96 0

Cuando Ford instaló su primera planta en México, en 
todo el país circulaban apenas 4,700 automóviles. Eran 
tan pocos que resultaba difícil imaginar que, décadas des-
pués, México se convertiría en una de las grandes poten-
cias automotrices del mundo.

Después de Ford llegaron otras empresas y cada llegada 
sumó capacidad instalada: cada planta exigió proveedores; 
cada proveedor fortaleció el entramado industrial.

Durante esas primeras décadas, la industria automotriz 
mexicana operaba principalmente como ensambladora. La 
mayoría de los componentes provenían del extranjero y la 
integración nacional era limitada: a finales de la década de 
1950, menos del 20% de los componentes de los vehículos 
ensamblados en México eran de origen nacional. Buena 
parte del mercado se abastecía con unidades importadas o 
con ensambles provenientes del exterior.

México participaba en la industria automotriz, pero to-
davía no era un actor central. El país ensamblaba vehículos, 
pero aún no formaba plenamente parte del corazón produc-
tivo de la industria.

Sin embargo, a inicios de la década de 1960, el país de-
cidió dejar de ser únicamente un ensamblador y comenzar a 
construir una industria propia.

El 25 de agosto de 1962, el presidente Adolfo López 
Mateos promulgó el Decreto para el Fomento y Desarrollo 
de la Industria Automotriz Mexicana («Decreto que pro-
híbe la importación de motores para automóviles y ca-
miones, así como de conjuntos mecánicos armados para 
su uso o ensamble, a partir del 1 de septiembre de 1964»). 
No fue un documento más publicado en el Diario Oficial 
de la Federación; fue un punto de inflexión para la eco-
nomía del país.

El decreto estableció lineamientos claros:
•	 Limitar la importación de vehículos terminados.
•	 Restringir la importación de motores y transmisiones.
•	 Exigir un contenido nacional mínimo del 60% en los ve-

hículos ensamblados en el país.
•	 Limitar a 40% la participación de capital extranjero en 

plantas de autopartes.
•	 Implementar controles de precios para moderar utilida-

des e incentivar la productividad.

No se trataba de una medida aislada. Era una política 
industrial integral y una apuesta estratégica: fabricar en casa, 
desarrollar proveeduría local, formar talento técnico y sus-
tituir importaciones. En otras palabras, dejar de ensamblar 

con piezas traídas del exterior y comenzar a construir una 
cadena productiva propia.

Bajo este nuevo marco regulatorio, la industria ter-
minal comenzó a expandirse y a consolidar operaciones 
estratégicas. 

En 1964, Volkswagen inició operaciones de ensamble en 
el Estado de México y, en 1967, trasladó su producción a 
Puebla, donde se consolidaría como uno de los polos indus-
triales más importantes del país.

Ese mismo año, Ford Motor Company expandió su pro-
ducción con dos nuevas plantas en Cuautitlán, Estado de 
México.

En 1965, General Motors inauguró su complejo de mo-
tores y fundición en Toluca, destinado a proveer motores 
de seis cilindros y componentes a su planta en la Ciudad 
de México —ubicada en lo que hoy es la avenida Ejército 
Nacional, en el corazón de Polanco, donde actualmente se 
encuentra el centro comercial Antara—.

Por su parte, Chrysler abrió una planta de motores en 
Toluca en 1964 y, en 1968, inauguró su planta de ensamble, 
consolidando su presencia industrial en el país.

Mientras tanto, Nissan, constituida en 1961 y comer-
cializando vehículos desde 1959, inició en 1966 la produc-
ción en su planta CIVAC, en Morelos, con el Datsun Sedán 
Bluebird, uno de los primeros modelos fabricados bajo el 
nuevo esquema de integración nacional.

El proteccionismo orientado al fortalecimiento interno 
dio resultados visibles. La producción pasó de 96,781 vehí-
culos en 1965 a 250,000 unidades en 1970. El crecimiento 
no fue únicamente cuantitativo: fue estructural.

Y ese crecimiento activó de manera decisiva al sector de 
autopartes. Cada nueva línea de producción exigía motores, 
sistemas eléctricos, fundiciones, interiores y transmisiones. 
La cadena comenzó a densificarse.

El impacto fue inmediato. La medida detonó la crea-
ción y expansión de la industria de autopartes y consolidó 
la producción masiva y en serie de automóviles, camiones 
y autobuses hechos en México. La industria dejó de ser un 
enclave aislado y comenzó a convertirse en un sistema pro-
ductivo integrado.

El surgimiento de la industria de autopartes permitió 
además un doble avance estratégico. Por un lado, sustitu-
yó importaciones y generó un ahorro neto de divisas. Por el 
otro, abrió la puerta a ingresos por exportaciones directas 
e indirectas. México comenzó a insertarse en los mercados 
internacionales como proveedor de componentes. Õ
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páginas de la edición del 25 de agosto de 1962 del diario oficial de la federación, en la que fue publicado el «decreto que 
prohíbe la importación de motores para automóviles y camiones, así como de conjuntos mecánicos armados para su uso o 
ensamble, a partir del 1 de septiembre de 1964». 
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portadas de las ediciones del 26 de agosto de 1962 de los diarios excélsior, el nacional y el porvenir, donde se da cuenta de la publicación del 
decreto automotriz de 1962. los tres diarios destacan que a partir de 1964, todos los automóviles que se vendan en el mercado nacional deberán 
haber sido manufacturados en méxico
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(9) obrero ensamblador de motores de la fábrica dina nacional en ciudad sahagún. 

(10) obreros ensambladores de motores de dina nacional renault en ciudad sahagún.
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(11) planta armadora de autos volkswagen (s. f.-1968-06-08).

(12) empresarios observan ensamble de maquinaria durante visita a planta automotriz volkswagen (s. f.-1967~).

(13) hombres observan ensamblaje de automóvil en planta automotriz 
volkswagen (s. f.-1967~). 

(14) empresarios observan puertas de automóvil durante visita a planta 
automotriz volkswagen (s. f.-1967~).
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(15) hombres trabajan en planta de autos dina (s. f.-1969-08-27). (16) obrero junto a un automóvil en el interior de la 
planta automotriz nissan (s. f.-1966~).

(17) obreros instalan piezas a unos automóviles durante el proceso de ensamblaje en la planta nissan (s. f.-1966~).

(18) adolfo lópez mateos, raúl salinas y otras personas, durante el proceso de 
ensamble de autos en la compañía ford (s. f.-1963-03-11).

(19) visitantes observan carrocería de 
automóvil introducido en fosa en planta 
automotriz volkswagen (s. f.-1967~).
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U N A  VOZ  Q U E  A RT I C U LÓ  A  L A 
I N D U ST R I A

La década de 1960 marcó el tránsito de una industria 
incipiente a una industria organizada. Fue la etapa en 
que México decidió fabricar lo que antes importaba. Fue 
la etapa en que la industria de autopartes dejó de ser au-
xiliar para convertirse en estratégica. Pero también fue la 
etapa en que la representación gremial comenzó a incidir 
en la política industrial.

Toda industria que madura necesita algo más que 
fábricas y maquinaria: necesita representación, interlo-
cución y una voz capaz de articular intereses comunes y 
dialogar con el entorno político, económico y regulato-
rio en el que se desarrolla.

El 19 de agosto de 1961, esa voz comenzó a tomar 
forma en la naciente industria mexicana de autopartes. 
Ese día se institucionalizó la Asociación Nacional de 
Fabricantes de Partes Automotrices (ANFPA) —antece-
dente directo de lo que hoy conocemos como la Industria 
Nacional de Autopartes (INA)—. Su creación fue impul-
sada por el ingeniero Sebastián Aguinaga, entonces di-
rector de Relaciones Públicas de Ford Motor Company, 
junto con otros ejecutivos del sector, con el propósito de 
conformar una agrupación que articulara los intereses de 
los fabricantes de autopartes en el país.

Más allá del nombre, lo verdaderamente trascenden-
te fue el reconocimiento de que la industria necesitaba 
una institución capaz de representarla ante el gobierno 
y de defender sus intereses en un momento decisivo para 
la política industrial del país.

La creación de la ANFPA no fue casual. Respondía a 
una visión estratégica que se consolidaría un año después, 
en 1962, con la promulgación del Decreto para el Fomento 
y Desarrollo de la Industria Automotriz Mexicana, impul-
sado por el presidente Adolfo López Mateos.

Aquel decreto, como se ha señalado, exigía que los 
vehículos fabricados en México alcanzaran una integra-
ción nacional del 60% de su costo directo de producción. 
No se trataba únicamente de una cifra técnica: era una 
definición de rumbo. Para cumplir con ese porcentaje era 
indispensable producir en territorio nacional motores, 
conjuntos mecánicos y una amplia gama de componentes.

En los hechos, el decreto funcionó como un verdade-
ro plan de desarrollo industrial para la industria de au-
topartes. Incentivó la inversión productiva, promovió la 
integración de proveedores, generó empleo y aceleró la 
incorporación de tecnología. Sobre todo, sentó las bases 
de una política de sustitución de importaciones orienta-
da a reducir la dependencia del exterior y fortalecer la 
capacidad productiva del país.

La exigencia del 60% de integración nacional co-
menzó a aplicarse de manera obligatoria a partir de 
septiembre de 1964. La medida aceleró la instalación y 
expansión de plantas productivas en todo el país.

Empresas como Ford Motor Company de México, 
General Motors de México y Chrysler de México, de 
capital estadounidense, ampliaron sus operaciones. A 
ellas se sumaron inversiones de otros orígenes, como 
Nissan Mexicana, con capital japonés, y Volkswagen de 
México, proyecto impulsado en el país por el empresa-
rio alemán Hans H. Barschkis, quien apostó por México 
como plataforma productiva.

El desarrollo del sector no dependió únicamente 
de las armadoras extranjeras. También participaron 
empresas de capital mayoritariamente mexicano que 
incorporaron tecnología y conocimiento provenientes 
del exterior para construir capacidades productivas 
propias.

Entre ellas destacaron Diesel Nacional (DINA), vin-
culada tecnológicamente con Navistar International; 
Mexicana de Autobuses (MASA); Tráileres de 
Monterrey, creadora de los emblemáticos camiones 
Ramírez; y Vehículos Automotores Mexicanos (VAM), 
originalmente Willys Mexicana.

Esta última se convirtió en uno de los ejemplos más 
representativos de las aspiraciones industriales de la 
época. Gracias a su alianza tecnológica con American 
Motors Corporation, VAM logró combinar ingeniería 
internacional con una creciente participación nacional, 
dando origen a algunos de los modelos más recorda-
dos de la industria automotriz mexicana, entre ellos los 
Rambler Classic, American, Gremlin y Pacer.

El proyecto era ambicioso: construir un entramado 
industrial capaz de fabricar vehículos y componentes 
con creciente contenido nacional, ahorrar divisas me-
diante el modelo de sustitución de importaciones (mo-
delo ISI) y, con el tiempo, generar ingresos a través de 
exportaciones.

A partir de los años setenta, el sector automotriz y 
de autopartes mexicano inició una transformación pro-
funda. La modernización tecnológica, la integración a 
los mercados internacionales y, más adelante, la apertu-
ra comercial reconfiguraron su dimensión. México pasó 
gradualmente de ser un mercado protegido a convertirse 
en un actor relevante dentro de las cadenas globales de 
valor.

En ese tránsito, la representación gremial fue un fac-
tor clave. Porque detrás de cada política pública, de cada 
decreto y de cada estrategia de integración nacional, ha-
bía una organización capaz de dialogar, proponer y arti-
cular al sector. La INA nació como la expresión colectiva 
de una industria que entendía que su fuerza residía en la 
coordinación.

Así, mientras las plantas producían motores y com-
ponentes, la organización producía algo igualmente in-
dispensable: unidad estratégica. Õ
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(20) modelos hacen la presentación de refacciones automotrices (s. f.-1962~).

(21) adolfo lópez mateos, raúl salinas y otras personas, mientras unos trabajadores les muestran una herramienta 
en la ensambladora ford (s. f.-1963-03-11).
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(22) obreros manipulan refacciones automotrices en instalación industrial (s. f.-1965~).

(24) refacciones automotrices (s. f.-1954~). 

(23) técnicos de chrysler explican el 
funcionamiento de la planta (s. f.-1957~).
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(26) trabajadores de agencia euskadi revisan refacciones en estandartes de bodega (s. f.-1960~).

(25) obrero controla maquinaria en ajuste de refacciones automotrices (s. f.-1967~). 
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(27) obreros operan máquinas durante la fabricación de piezas automotrices en la planta nissan (s. f.-1966~). 

(28) hombres trabajan en planta de autos dina (s. f.-1968-11-19).
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(29) obreros trabajan con refacciones en planta automotriz (s. f.-1967~). 

(30) obreros trabajan con refacciones automotrices en instalación industrial (s. f.-1965~).
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CO M P E T I R  M Á S  A L L Á  D E  L A S 
F R O N T E R A S :  L A  D ÉCA DA  D E  1 970

La década de los setenta fue, en esencia, un periodo de ajuste 
y redefinición. Se pasó de producir para el mercado interno 
a pensar en el mercado global; de proteger, a comenzar a 
competir; de crecer hacia dentro, a proyectarse hacia fuera.

Fue la antesala de la gran transformación que vendría 
con la apertura comercial de la década de 1990. El creci-
miento de la producción durante los primeros años del 
modelo de sustitución de importaciones fue evidente. Sin 
embargo, la expansión cuantitativa no siempre vino acom-
pañada de estándares óptimos de calidad ni de niveles com-
petitivos de costos.

La industria automotriz mexicana producía más, pero 
todavía enfrentaba desafíos estructurales: infraestructura par-
cialmente obsoleta, procesos poco modernizados y costos su-
periores a los de otras economías en desarrollo. La pregunta 
ya no era únicamente cuánto producir, sino cómo competir.

En 1972, el gobierno federal emitió el segundo decreto 
automotriz con el fin de orientar al sector hacia la compe-
titividad internacional. Entre las principales disposiciones 
del Decreto que fija las bases para el desarrollo de la in-
dustria automotriz destacan:
•	 Reducir al 40% el contenido nacional mínimo para los 

vehículos destinados a exportación.
•	 Exigir a la industria terminal que exportara un equiva-

lente al 30% del valor de sus importaciones.
•	 El mensaje era claro: la protección interna debía tradu-

cirse en capacidad exportadora.

Los resultados iniciales, sin embargo, fueron limita-
dos. Para 1975, las exportaciones del sector automotriz 
representaban menos del 16% del valor importado. El 
país aún no lograba convertir su aparato productivo en 
una plataforma verdaderamente competitiva.

La situación se agravó con la devaluación del peso en 
1976 y la recesión subsecuente, que afectaron de manera sig-
nificativa al sector automotriz y a la economía nacional en 
su conjunto. 

Ante ese escenario, en 1977 el gobierno publicó un nue-
vo decreto con un objetivo más ambicioso: transformar a 
México en un país exportador altamente competitivo.

El Decreto para el Fomento de la Industria Automotriz 
estableció que al menos el 50% del intercambio comercial 
de las armadoras debía provenir de la exportación de au-
topartes producidas localmente. Asimismo, se mantuvieron 
medidas de protección para el sector nacional, limitando la 
participación mayoritaria de capital extranjero en inversio-
nes de autopartes.

La estrategia comenzaba a redefinirse. De un modelo cen-
trado exclusivamente en la sustitución de importaciones, se 
transitaba hacia otro orientado a la inserción internacional.

El entorno internacional también cambió. Las compañías 
norteamericanas, presionadas por la creciente penetración 
de vehículos japoneses en su mercado, iniciaron procesos de 
modernización tecnológica y reorganización productiva.

México comenzó a beneficiarse de ese movimiento. Las 
inversiones se concentraron particularmente en la zona norte 
del país. Un ejemplo emblemático fue la instalación de la 
planta de General Motors en Ramos Arizpe, Coahuila, cuya 
expansión a inicios de los años ochenta representó, en su 
momento, una de las mayores inversiones de la compañía en 
América Latina.

Poco a poco, las exportaciones comenzaron a acelerarse. 
En 1977 alcanzaron 181 millones de dólares, de los cuales 
el 83.7% correspondió a autopartes. Este dato no es menor: 
antes de que México se consolidara como exportador de ve-
hículos terminados, ya lo era de componentes. Õ
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páginas de la edición del 24 de octubre de 1972 del diario oficial de la federación, en la que fue publicado el «decreto que fija 
las bases para el desarrollo de la industria automotriz».
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páginas de la edición del 20 de junio de 1977 del diario oficial de la federación, en la que fue publicado el «decreto para el 
fomento de la Industria automotriz».
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producción de volkswagen sedan

(31) gente observa los autos volkswagen que serán exportados a europa (s. f.-1978-08-19).

(32) barco en el muelle cargando vehículos volkswagen que serán exportados a europa (s. f.-1978-09-18).
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U N  P E R I O D O  D E  T R A N S I C I Ó N : 
L A  I N A  S E  CO N S O L I DA  CO M O  L A 
VOZ  D E L  S EC TO R

La década de 1980 fue un periodo de ajuste profundo. Se 
cerraron plantas, pero se abrieron oportunidades; se debi-
litó el modelo proteccionista, pero se fortaleció la vocación 
exportadora; se redujo el contenido nacional obligatorio, 
pero se amplió el horizonte internacional. Fue la década 
en la que la industria automotriz mexicana dejó de pensar 
únicamente en proteger su mercado interno y comenzó a 
prepararse para competir en el mundo. Y en ese tránsito, la 
industria de autopartes volvió a demostrar su papel estra-
tégico: fue el primer eslabón en insertarse con éxito en las 
cadenas globales de valor.

Una sola industria, una sola voz
A medida que la industria crecía, también crecía la nece-
sidad de contar con una representación capaz de articular 
sus intereses y acompañar su desarrollo. 

El 23 de junio de 1981 marcó un momento decisivo 
en la historia del sector de autopartes en México con la 
creación de la Industria Nacional de Autopartes (INA), 
resultado de la fusión entre la Asociación Nacional de 
Fabricantes de Productos Automotrices (ANFPA), con 
sede en la Ciudad de México, y la Asociación Mexicana 
de Productores de Partes Automotrices (AMPPA), estable-
cida en Monterrey, Nuevo León.

No fue únicamente un cambio de nombre. Fue la conso-
lidación de una visión compartida.

Desde 1961, cuando se institucionalizó la ANFPA, el 
sector ya contaba con una instancia de representación. Sin 
embargo, el crecimiento acelerado de la industria, la diver-
sificación geográfica de las plantas y la creciente comple-
jidad del entorno económico exigían una estructura más 
sólida, más articulada y con mayor alcance nacional.

La fusión de 1981 respondió a esa necesidad: unir es-
fuerzos, construir consensos y fortalecer la capacidad de in-
terlocución frente al gobierno, las cámaras sectoriales, los 
organismos internacionales, la academia y la sociedad.

Desde entonces, la INA representa a los fabricantes de 
partes y componentes automotores establecidos en México, 
tanto a aquellos que abastecen al mercado de equipo original 
como a quienes atienden el mercado de repuesto.

Su papel ha sido estratégico. Ha gestionado ante autori-
dades nacionales e internacionales, elaborado diagnósticos, 
identificado obstáculos, propuesto soluciones y defendido 
los intereses de la industria en momentos de apertura comer-
cial, cambios regulatorios y transformaciones tecnológicas.

Pero su función ha ido más allá de la representación e 
interlocución. La INA ha contribuido al fortalecimiento de 
la competitividad del sector, impulsando estándares, promo-
viendo la integración de cadenas de suministro, generando 
información estratégica y facilitando el diálogo entre los dis-
tintos actores de la industria.

Si los decretos de los años sesenta sentaron las bases pro-
ductivas del sector, la creación formal de la INA consolidó su 
arquitectura institucional.

A partir de entonces, la industria mexicana de autopartes 
contó con una organización capaz de acompañar su creci-
miento, articular sus intereses y proyectar una visión de lar-
go plazo para el sector.

Con una estructura unificada y una representación 
fortalecida, la INA asumió el papel que las circunstan-
cias demandaban: convertirse en una de las principales 
plataformas de coordinación y desarrollo de una indus-
tria que, en las décadas siguientes, se consolidaría entre 
las más competitivas del mundo. Õ
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(33 y 34) gilberto loyo observa refacción automotriz mostrada por empresario en la fábrica motores nacionales (s. f.).

(35) gilberto loyo observa refacciones automotrices durante su visita a la fábrica motores nacionales (s. f.).

(36 y 37) gilberto loyo y empresarios observan refacciones automotrices en las instalaciones de motores nacionales (s. f.).
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(38) gente junto a un mostrador de refacciones automotrices (s. f.)

(39) hombre frente a refacciones automotrices en estante (s. f.-1965~).
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(41) hombre en almacén de refacciones de una agencia automotriz (s. f.)

(40) hombre y mujer junto a una vitrina de refacciones automotrices (s. f.).
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C R I S I S  Y  M O D E R N I ZAC I Ó N

La década comenzó bajo una fuerte turbulencia econó-
mica. En 1982, el peso mexicano sufrió una profunda 
devaluación frente al dólar, pasando de 22 a 70 pesos. 
La crisis de deuda y la recesión subsecuente impactaron 
severamente al aparato productivo nacional, incluida la 
industria automotriz.

Algunas plantas cerraron operaciones. Entre los casos 
más emblemáticos estuvo Vehículos Automotores Mexicanos 
(VAM), que había representado uno de los proyectos más 
significativos de capital mixto nacional. También empresas 
como DINA enfrentaron un entorno adverso, pese a que ya 
comenzaban a exportar con éxito hacia Centro y Sudamérica.

En este contexto, en 1983 se promulgó el Decreto para 
la Racionalización de la Industria Automotriz, durante el 
gobierno del presidente Miguel de la Madrid. Su objetivo 
principal fue fortalecer las exportaciones de vehículos y 
reordenar el sector bajo criterios de eficiencia producti-
va. Paradójicamente, ese mismo periodo marcó el retiro 
progresivo de capital nacional en la industria terminal, 
cerrando una etapa en la que México aspiraba a consoli-
darse como fabricante con fuerte participación doméstica.

La política industrial comenzaba a virar: del protec-
cionismo orientado al mercado interno hacia un modelo 
de inserción internacional más abierta.

En medio de la crisis económica, la INA asumió un 
papel cada vez más activo como articuladora del sector.

En 1985 se celebró el V Simposio de la Industria 
Automotriz Mexicana, coordinado por la licenciada 
Guadalupe Garza Escobar, quien encabezó durante varios 
años los estudios económicos de la institución, fortale-
ciendo el análisis estratégico del sector.

En 1988, bajo el contexto del Pacto de Solidaridad 
Económica (PSE), la INA —con respaldo de la Secretaría 
de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI)— participó 
en esfuerzos para estabilizar precios en la industria termi-
nal y en el mercado de repuesto.

La asociación solicitó a sus afiliados que informaran 
de inmediato cualquier incremento injustificado de pre-
cios por parte de sus proveedores, con el fin de apoyarlos 
en la resolución de esas situaciones.

Ese mismo año se lanzó una campaña de afiliación para 
fortalecer la representatividad de la organización, facilitando 
el ingreso de nuevas empresas y ajustando cuotas.

La estrategia buscaba consolidar a la INA como:
•	 Órgano permanente de consulta para sus asociados
•	 Centro de información estratégica con banco de datos 

confidenciales
•	 Plataforma de sinergia entre fabricantes
•	 Interlocutor institucional ante el gobierno y las cáma-

ras empresariales

El 16 de agosto de 1988, el ingeniero Rolando 
Olvera Nevárez, presidente del Consejo de Directores 
y del Comité Ejecutivo de la INA, sostuvo una reu-
nión con el presidente de la Confederación de Cámaras 
Industriales (CONCAMIN), Vicente Bortoni, para res-
paldar institucionalmente una reducción del 3% en el 
precio de autopartes destinadas al mercado de repues-
to, en apoyo al PSE.

La medida reflejaba la capacidad de la INA para inci-
dir en decisiones estratégicas incluso en momentos de alta 
presión económica. Õ
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la ina —con respaldo de la secretaría de comercio y fomento industrial (secofi)— participó en esfuerzos para estabilizar 
precios en la industria terminal y en el mercado de repuesto.
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la crisis de deuda y la recesión subsecuente impactaron severamente al aparato productivo nacional, 
incluida la industria automotriz.



46

INDUSTRIA NACIONAL DE AUTOPARTES | 65 AÑOS

E L  T R Á N S I TO  H AC I A  L A 
A P E RT U R A

Mientras en los años sesenta el eje había sido la sustitu-
ción de importaciones, en los ochenta comenzó un giro 
decisivo hacia la apertura comercial.

La apertura transformó el comercio exterior mexicano 
y redefinió el modelo industrial del país. Entrar al juego in-
ternacional significó aceptar reglas, competir con estándares 
globales y desarrollar capacidades que, hasta entonces, no 
formaban parte de la práctica productiva nacional.

En 1986, México dio un paso clave al integrarse al 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT). Aquella decisión abrió mercados y colocó al 
país dentro de un sistema de reglas y disciplinas orienta-
das a dar mayor transparencia y certidumbre al comercio 
internacional.

Con el tiempo, el marco multilateral —consolidado 
posteriormente a través de la Organización Mundial del 
Comercio— reforzó un principio esencial: que los acuerdos 
regionales no deben convertirse en murallas, sino en puentes 
que impulsen el crecimiento del comercio global y eviten la 
formación de bloques cerrados.

Ese aprendizaje se aceleró cuando México dejó atrás el 
mundo del proteccionismo industrial y se enfrentó a la in-
temperie del mercado abierto.

En diciembre de 1989, el presidente Carlos Salinas 
de Gortari promulgó el Decreto para la Modernización y 
Promoción de la Industria Automotriz, que entraría en vigor 
al año siguiente.

La medida marcó el inicio de una nueva etapa para el 
sector. Por primera vez desde 1962 se autorizó la importa-
ción de vehículos nuevos, siempre que las armadoras mantu-
vieran un saldo positivo en su balanza comercial.

El decreto también redujo el requisito de contenido na-
cional obligatorio a 36%, reflejando el cambio de paradigma 
que comenzaba a imponerse: una industria menos orientada 
a la sustitución de importaciones y cada vez más integrada a 
los mercados internacionales.

México empezaba a dejar atrás el modelo de protección 
que había impulsado el nacimiento de la industria automo-
triz nacional para prepararse para un entorno de mayor 
apertura, competencia e integración global.

Este proceso alcanzaría su punto culminante con la 
firma del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN), que entró en vigor el 1 de enero de 

1994. A partir de entonces, el sector automotriz y de 
autopartes inició una transformación profunda: se alejó 
del esquema de sustitución de importaciones y se adaptó 
a la lógica de una región integrada y a un mercado esta-
dounidense en expansión.

La apertura no sólo estimuló el comercio, también em-
pujó al país a competir.

Las cifras reflejan la magnitud de ese cambio. Entre 
1986 y 2002, las exportaciones mexicanas crecieron de 
21.8 mil millones de dólares a 160.9 mil millones, un 
aumento promedio anual superior al 13% en ese pe-
riodo. Al mismo tiempo, la inversión extranjera direc-
ta encontró en México un polo de atracción dentro de 
ese nuevo entorno de certidumbre: entre 1994 y 2002 
ingresaron al país 129,900 millones de dólares, impul-
sando la generación de empleo y la expansión de la pla-
taforma productiva.

En paralelo, el sector automotriz transitó de un mo-
delo dominado por el ensamble a otro de mayor inte-
gración y evolución tecnológica. La industrialización se 
expresó en transformaciones visibles: la reconfiguración 
geográfica de la producción, la adopción de nuevas tec-
nologías, la reorganización del trabajo y la densificación 
del sistema de proveedores.

México dejó de ser percibido únicamente como un terri-
torio de mano de obra barata para convertirse en una plata-
forma de manufactura competitiva.

Pero competir en una economía abierta requería algo 
más que inversión y capacidad productiva. Exigía también 
instituciones capaces de representar al sector, construir con-
sensos y participar en las negociaciones que definirían las 
nuevas reglas del comercio internacional.

La INA asumió entonces un papel cada vez más relevante.
Durante la presidencia de Agustín Ríos Matence, la INA 

participó activamente en los trabajos técnicos asociados 
tanto al Decreto para la Modernización y Promoción de la 
Industria Automotriz como a las negociaciones del Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte.

En ese proceso, la asociación coordinó la posición técni-
ca del sector y trabajó de manera estrecha con organismos 
como la Asociación Mexicana de la Industria Automotriz 
(AMIA) y la Asociación Nacional de Productores de 
Autobuses, Camiones y Tractocamiones (ANPACT). Õ
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durante la firma del tlcan, el 17 de diciembre de 1992. de pie: carlos salinas de gortari, presidente de méxico; george w. bush, presidente de 
estados unidos, y brian mulroney, primer ministro de canadá; sentados: jaime serra (méxico), carla hills (estados unidos) y michael Wilson 
(canadá).
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L A  U N I DA D  CO M O  E ST R AT EG I A

La apertura comercial transformó la industria mexicana 
de autopartes, pero también fortaleció a las instituciones 
que la representaban. 

Frente a un entorno desafiante, varios grupos empresa-
riales decidieron cerrar filas. Empresarios como Fernando 
Senderos, al frente de Grupo DESC, impulsaron la construc-
ción de una posición común para defender los intereses de la 
industria durante las negociaciones que redefinirían el futuro 
del sector automotriz en América del Norte. 

En aquel momento, la capacidad institucional de la INA 
aún era limitada, por lo que uno de los objetivos centrales 
fue fortalecer a la asociación como interlocutor técnico y re-
presentativo de la industria.

A ese esfuerzo se sumaron compañías y grupos estraté-
gicos como Proeza, Condumex, Grupo Industrial Saltillo, 
Vitro, Bocar y ALFA, entre otros. 

Aunque la mayor parte de los asociados de la INA eran 
empresas transnacionales, los grupos mexicanos desempeña-
ron un papel particularmente relevante en la construcción de 
consensos y en la articulación de una posición común frente 
a los desafíos de la apertura comercial.

Esa coordinación permitió que la industria participara 
en las negociaciones desde una posición de mayor unidad y 
fortaleza. Con el tiempo, las decisiones adoptadas durante 
aquellos años resultarían fundamentales para consolidar a 
México como uno de los principales centros de manufactura 
automotriz y de autopartes de América del Norte.

La experiencia también transformó a la propia asocia-
ción. La INA dejó de ser únicamente un organismo de repre-
sentación sectorial para convertirse en una referencia técnica 
capaz de participar en discusiones estratégicas de alcance 
nacional e internacional. La negociación se volvió oficio, y el 
oficio, institución.

Alianzas para toda la cadena de valor
A medida que la industria automotriz mexicana se inte-
graba a los mercados internacionales, la INA comprendió 
que los grandes desafíos del sector no podían enfrentarse 
de manera aislada. 

La competitividad de la industria dependía de una ca-
dena compleja donde convivían fabricantes de autopar-
tes, armadoras, distribuidores, productores de vehículos 
pesados, comercializadores de refacciones y organismos 
empresariales. Defender los intereses de uno de esos esla-
bones implicaba, cada vez más, comprender y fortalecer 
al conjunto. 

Bajo esa lógica, la INA estrechó su colaboración 
con organizaciones como la Asociación Mexicana de la 
Industria Automotriz (AMIA), la Asociación Mexicana de 
Distribuidores de Automotores (AMDA), la Asociación 
Nacional de Productores de Autobuses, Camiones y 
Tractocamiones (ANPACT), la Asociación de Representantes, 
Importadores y Distribuidores de Refacciones y Accesorios 
(ARIDRA), la Asociación Nacional de Comerciantes en 
Automóviles (ANCA), así como con organismos empre-
sariales como la Cámara Nacional de la Industria de la 
Transformación (CANACINTRA) y la Confederación de 
Cámaras Industriales (CONCAMIN). 

La construcción de estas alianzas permitió coordinar 
posiciones, compartir diagnósticos y presentar propuestas 
conjuntas frente a los retos que planteaban la apertura co-
mercial, la evolución tecnológica y los cambios regulatorios. 

Con el tiempo, esta red de colaboración contribuyó a 
que la industria dejara de actuar como una suma de intere-
ses dispersos y comenzara a presentarse como un ecosistema 
integrado, capaz de articular una visión común para el desa-
rrollo automotor de México. Õ
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A medida que la industria automotriz mexicana se 
integraba a los mercados internacionales, la INA 

comprendió que los grandes desafíos del sector 
no podían enfrentarse de manera aislada. La 

construcción de alianzas con otras organizaciones 
permitió coordinar posiciones, compartir 

diagnósticos y presentar propuestas conjuntas 
frente a los retos que planteaban la apertura 

comercial, la evolución tecnológica y los cambios 
regulatorios. 
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M O D E R N I ZAC I Ó N ,  L I D E R A ZG O  Y 
R E S I L I E N C I A

La década de 2000 comenzó con expansión, liderazgo ins-
titucional y modernización estratégica, y cerró con una de 
las crisis más severas que haya enfrentado el sector auto-
motriz a nivel global.

Sin embargo, la industria mexicana de autopartes demos-
tró resiliencia. Ajustó su estructura, mantuvo su integración 
internacional y preparó el terreno para una recuperación que 
redefiniría nuevamente su papel en la economía mexicana.

El nuevo siglo llegó con expectativas alentadoras para la 
Industria Nacional de Autopartes (INA). Después de déca-
das de consolidación institucional, la asociación dio un paso 
simbólico y estratégico al instalarse en un inmueble propio 
en la colonia Del Valle, sede que albergaría a la institución 
durante más de veinte años. Era una señal clara de estabili-
dad y madurez.

Comenzó entonces un proceso de reestructuración y pla-
neación estratégica orientado a fortalecer los cimientos de 
la industria. Se puso especial énfasis en el desarrollo de la 
proveeduría de segundo y tercer nivel, en la educación y la 
incorporación de tecnología, en la equidad entre fabricantes 
nacionales y extranjeros, en el desarrollo de infraestructura 
que atendiera las necesidades del sector automotriz y en la 
generación de sinergias con asociaciones e instituciones con 
objetivos afines.

La INA asumía así un papel cada vez más activo como 
articuladora del ecosistema productivo.

Sembrar futuro: CIIAM y Electratón
En 2002, el ingeniero Ramón Suárez Fernández, entonces 
director general de la INA, impulsó dos iniciativas que 
marcarían la década.

La primera fue la creación del Congreso Internacional 
de la Industria Automotriz en México (CIIAM), concebido 
como un espacio de diálogo estratégico entre industria, go-
bierno y academia. La segunda, el Campeonato de Autos 
Eléctricos Electratón, un proyecto visionario orientado a 
vincular a estudiantes con la práctica automotriz y a antici-
par el futuro de la electromovilidad.

La relevancia institucional de la INA quedó de manifies-
to cuando el entonces presidente de México, Vicente Fox, 
acudió personalmente a la inauguración de la primera edi-
ción del CIIAM.
En enero de 2006, Ramón Suárez Fernández fue designa-
do presidente ejecutivo por el Consejo de Directores de la 
asociación. 

Ese mismo año informó que el valor de la producción 
de autopartes en diciembre alcanzó 1,938.139 millones 

de dólares, frente a los 1,824.726 millones registrados en 
diciembre de 2005, lo que representó un crecimiento de 
6.2%, equivalente a 113 millones de dólares adicionales. 
Fue el mejor mes de diciembre en la historia del sector 
hasta ese momento.

México se consolidaba así como un proveedor es-
pecializado dentro de la cadena global de valor auto-
motriz. Los rubros que mostraban mayor dinamismo 
exportador eran:
•	 Arneses para automóvil
•	 Asientos para vehículos compactos
•	 Motores a gasolina
•	 Partes para carrocería
•	 Módulos de seguridad para sistemas de bolsas de aire 

y cinturones
•	 Turbocargadores y supercargadores
•	 Volantes de dirección
•	 Bastidores
•	 Tableros de instrumentos integrados

La industria mexicana: anfitriona global
En julio de 2007 se celebró la Semana Internacional de la 
Industria Automotriz en México, en el Centro Banamex, 
que incluyó el V Congreso Internacional de la Industria 
Automotriz en México y la décimo tercera edición de 
Expo INA-PAACE Automechanika México.

El evento fue organizado en conjunto con asocia-
ciones internacionales como Motor & Equipment 
Manufacturers Association (MEMA), Specialty 
Equipment Market Association (SEMA), Automotive 
Parts Rebuilding Association (APRA), Automotive 
Aftermarket Industry Association (AAIA) y Messe 
Frankfurt.

La industria mexicana era más que mera participante en 
la conversación global: comenzaba a encabezarla.

Liderazgo y posicionamiento institucional
El ingeniero Agustín Ríos Matence asumió la presidencia 
ejecutiva con la encomienda de fortalecer la difusión y el po-
sicionamiento institucional de la INA.

Durante su gestión se consolidaron el CIIAM y el 
Electratón, se creó la Expo INA y se fortaleció el acer-
camiento con el gobierno federal. El entonces presidente 
Felipe Calderón Hinojosa participó en inauguraciones del 
CIIAM, consolidando una relación institucional de respe-
to y colaboración. La INA se posicionó como la voz más 
visible del sector. Õ
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imágenes de ediciones anteriores del congreso internacional de la industria automotriz en méxico (ciiam).
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L A  TO R M E N TA  P E R F EC TA :  
2 0 0 8 –2 0 0 9

La segunda mitad de la década de 2000 estuvo marcada 
por uno de los episodios más complejos de la economía 
mundial contemporánea.

En 2008, los mercados internacionales sufrieron una 
caída estrepitosa que impactó directamente al sector 
automotriz.

Ese año, la producción de autopartes en México al-
canzó 30,000 millones de dólares, de los cuales 17,500 
millones se destinaron a exportaciones, es decir, el 58% 
del total. El 80% de esas exportaciones se dirigieron a 
Estados Unidos, mientras que el resto se distribuyó entre 
Europa, Sudamérica y, de manera incipiente, Asia.

Sin embargo, en 2009 la crisis financiera global gol-
peó con fuerza. El mercado de repuesto mexicano, valo-
rado en 9,500 millones de dólares, dependía en un 55% 
de importaciones. La contracción en la venta de vehí-
culos nuevos generó paros técnicos y reestructuracio-
nes en los programas de producción de las armadoras, 

provocando una caída del 40% en la comercialización 
de autopartes.

Las cifras reflejaron la magnitud del impacto: la produc-
ción total descendió 28.3%, las exportaciones cayeron 26.4%, 
y la venta al público registró una reducción equivalente.

En los primeros cinco meses del año, la producción 
nacional se desplomó más del 41%, mientras que las ex-
portaciones retrocedieron 40.5%.

Fue uno de los momentos más críticos en la historia 
moderna del sector automotriz mexicano.

La crisis obligó a replantear estrategias. La integración 
productiva con América del Norte, la especialización tecno-
lógica y la creciente competitividad de la proveeduría mexi-
cana sentaron las bases para una recuperación acelerada. 

En pocos años, la industria no sólo se recuperaría: 
iniciaría una nueva etapa de expansión que consolidaría 
a México entre los principales productores de autopartes 
del mundo. Õ
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La crisis obligó a replantear estrategias. La 
integración productiva con América del Norte, 

la especialización tecnológica y la creciente 
competitividad de la proveeduría mexicana 

sentaron las bases para una recuperación 
acelerada. En pocos años, la industria no sólo 

se recuperaría: iniciaría una nueva etapa de 
expansión que consolidaría a México entre los 

principales productores de autopartes del mundo.
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L A  D E F E N SA  D E L  S EC TO R  E N 
T I E M P O S  D EC I S I VO S

Tras 25 años de trayectoria dentro de la Industria 
Nacional de Autopartes (INA), y debido a cuestiones de 
salud, el ingeniero Agustín Ríos Matence presentó su re-
nuncia a la presidencia en 2011.

Su historia dentro de la institución había comenzado 
en 1987. A lo largo de más de dos décadas participó en 
algunos de los momentos más relevantes para el desarrollo 
del sector. Entre ellos destaca su intervención en el decreto 
automotriz de 1989, previo al inicio del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN/NAFTA), donde 
representó al Grupo DESC, uno de los conglomerados más 
influyentes de la industria de autopartes en México.

En aquellos años, la supervivencia misma de la INA esta-
ba en juego. Los decretos y tratados comerciales que se apro-
ximaban modificarían radicalmente las reglas del sector. La 
prioridad era clara: asegurar que las empresas mexicanas de 
autopartes no quedaran desplazadas por la apertura comer-
cial y que la industria nacional pudiera integrarse con éxito a 
un mercado regional cada vez más competitivo. En 2012, la 
presidencia ejecutiva de la INA fue asumida por el ingeniero 
Óscar Albín Santos, especialista con más de tres décadas de 
experiencia en el sector automotriz, primero en Volkswagen 
de México y posteriormente en Chrysler de México.

Durante su gestión, la INA fortaleció su papel como 
articuladora de la industria. Se dio continuidad a inicia-
tivas estratégicas como el Congreso Internacional de la 
Industria Automotriz en México (CIIAM), la Expo INA 
y el Electratón, al tiempo que se impulsó un frente co-
mún con otras asociaciones del sector en temas regulato-
rios y de política industrial.

La asociación trabajó de manera cercana con diver-
sas dependencias del gobierno federal —entre ellas las 
secretarías de Economía, Medio Ambiente, Hacienda y 
Educación Pública— para impulsar la capacitación téc-
nica, fortalecer la formación de talento especializado y 
atender los nuevos retos de proveeduría y disponibilidad 
de mano de obra en la industria.

En este periodo la INA amplió su base de afiliados 
y consolidó su posición como interlocutor técnico del 
sector ante autoridades nacionales e internacionales. 
En este contexto, la asociación participó activamente 
en uno de los procesos comerciales más relevantes de la 
historia reciente de Norteamérica: la renegociación del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte, que 
daría origen al Tratado entre México, Estados Unidos y 
Canadá (T-MEC). Õ
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conferencia de prensa al finalizar la cuarta ronda de negociaciones para la modernización del tratado de libre comercio de américa del 
norte (tlcan) en octubre de 2017. de izquierda a derecha, se observa a la ministra de relaciones exteriores de canadá, chrystia freeland; al 
representante comercial de estados unidos, robert lighthizer; y al secretario de economía de méxico, ildefonso guajardo.

la ina participó activamente en la renegociación del tlcan y ha sido un actor estratégico en la revisión del tratado entre méxico, 
estados Unidos y canadá (t-mec).
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L A  R E N EG O C I AC I Ó N  D E L  T LCA N 
Y  E L  N AC I M I E N TO  D E L  T- M EC

Durante más de dos décadas, el TLCAN fue el marco 
que permitió la consolidación de la industria automotriz 
mexicana como una de las plataformas manufactureras 
más dinámicas del mundo. La integración productiva en-
tre México, Estados Unidos y Canadá transformó a la 
región en uno de los sistemas industriales más complejos 
y eficientes del planeta.

Sin embargo, hacia la segunda mitad de la década de 
2010 ese modelo enfrentó un nuevo momento de redefini-
ción. En 2017, los tres países iniciaron la renegociación del 
tratado con el objetivo de actualizar sus reglas comerciales 
y adaptarlas a una nueva realidad económica marcada por 
la transformación tecnológica, la digitalización de la indus-
tria, las tensiones comerciales globales y la creciente com-
petencia internacional por atraer inversiones productivas.

El proceso culminó con la firma del Tratado entre 
México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC), que entró en 
vigor el 1 de julio de 2020, sustituyendo al TLCAN como 
el nuevo marco jurídico para el comercio y la integración 
productiva de Norteamérica.

Para la industria automotriz y de autopartes, el nuevo 
acuerdo implicó cambios profundos. Quizá el más impor-
tante fue la modificación de las reglas de origen del sector 
automotriz: bajo el TLCAN, un vehículo debía contar con 
62.5% de contenido regional para poder comercializar-
se libre de aranceles dentro de Norteamérica; el nuevo 
acuerdo elevó ese requisito a 75%, incorporando además 
nuevas condiciones relacionadas con el contenido regio-
nal en acero y aluminio, así como requisitos laborales vin-
culados al valor de contenido laboral (LVC).

Este cambio tuvo implicaciones estructurales. No 
fue un simple ajuste técnico: fue una señal industrial. 
Significó que una mayor proporción de componentes 
debía producirse dentro de la región para acceder al 
mercado norteamericano sin aranceles.

Para México, esto representó una oportunidad estraté-
gica para fortalecer la proveeduría regional de autopartes, 

incrementar el contenido tecnológico de la producción y 
consolidar su posición dentro de la cadena de valor auto-
motriz de Norteamérica.

En conjunto, estas disposiciones redibujaron el centro 
de gravedad del sistema automotriz norteamericano: más 
integración regional, mayor sofisticación tecnológica y 
una cadena de suministro más resiliente.

En este contexto de redefinición comercial, la INA 
desempeñó un papel fundamental como articuladora del 
sector durante el proceso de renegociación.

La asociación participó activamente en el diálogo entre 
industria y gobierno, aportando análisis técnicos, informa-
ción estratégica y propuestas orientadas a garantizar que las 
nuevas reglas del acuerdo preservaran la competitividad re-
gional y fortalecieran la cadena de suministro automotriz.

A lo largo del proceso, la INA trabajó junto con au-
toridades mexicanas, organismos empresariales y asocia-
ciones internacionales para asegurar que el nuevo marco 
comercial reflejara la realidad de una industria profunda-
mente integrada a nivel regional.

Su participación fue particularmente relevante en 
temas como: la implementación de las nuevas reglas de 
origen, el fortalecimiento de la proveeduría regional, la 
adaptación de la industria a los nuevos requisitos labora-
les, y la promoción de condiciones que permitieran atraer 
nuevas inversiones productivas.

Más allá de la negociación misma, la INA ha acom-
pañado a las empresas del sector en la comprensión y 
aplicación de las disposiciones del T-MEC, facilitando 
información técnica, análisis regulatorios y espacios de 
coordinación entre los distintos actores de la industria.

En un entorno global caracterizado por la relocali-
zación de cadenas productivas, las tensiones comercia-
les y la acelerada transformación tecnológica del sector 
automotriz, la labor de representación, análisis estraté-
gico y articulación institucional de la INA se volvió más 
relevante que nunca. Õ
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las imágenes corresponden a la ceremonia de firma del tratado entre méxico, estados unidos y canadá (t-mec), el 30 de noviembre de 2018, 
durante la cumbre de líderes del g20 en buenos aires, argentina.



60

INDUSTRIA NACIONAL DE AUTOPARTES | 65 AÑOS

páginas de la edición matutina del 29 de junio de 2020 del diario oficial de la federación, en la que fue publicado el 
«protocolo por el que se sustituye el tratado de libre comercio de américa del norte por el tratado entre los estados unidos 
mexicanos, los estados unidos de américa y canadá», que entraría en vigor el 1 de julio de 2020.
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Autopartes: la columna vertebral de 
Norteamérica
La relevancia del T-MEC para México se refleja en el 
peso que la industria automotriz y de autopartes tiene en 
la economía nacional.

México se ha consolidado como uno de los principa-
les productores mundiales de componentes automotrices 
y como el principal proveedor de autopartes para Estados 
Unidos. Cerca de una tercera parte de las importaciones 
estadounidenses de autopartes proviene de México, lo 
que refleja el alto grado de integración productiva alcan-
zado en la región.

El impacto del acuerdo se mide en cifras, pero tam-
bién en su alcance social. El sistema automotriz sostiene 

una extensa red económica que incluye desde armadoras 
y fabricantes de autopartes hasta agencias de vehículos, 
refaccionarias, talleres mecánicos, servicios técnicos y una 
amplia gama de actividades vinculadas a la movilidad.

La industria mexicana de autopartes cerró 2022 
con un valor de producción superior a los 106 mil 
millones de dólares, confirmando que el país no sólo 
participa en el mercado global: ocupa una posición es-
tratégica dentro de él.

La industria de autopartes es, en muchos sentidos, la 
columna vertebral de la fabricación de vehículos en toda 
Norteamérica.

Cuando México produce autopartes, Norteamérica 
produce movilidad. Õ
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C UA N D O  E L  M U N D O  S E  D E T U VO

Hubo un momento reciente en que la industria automo-
triz mundial se detuvo como si alguien hubiera apagado 
el interruptor.

A finales del primer trimestre de 2020, la pandemia 
de COVID-19 provocó una disrupción sin precedentes 
en la economía global. Las cadenas de suministro se in-
terrumpieron, las plantas suspendieron operaciones y la 
producción automotriz registró caídas drásticas en prácti-
camente todos los continentes.

México no fue la excepción. En el marco de las me-
didas sanitarias adoptadas por el gobierno federal, las 
actividades económicas se clasificaron como esenciales y 
no esenciales. En un primer momento, el sector automo-
triz fue considerado no esencial. Las fábricas cerraron, la 
producción se detuvo y la extensa red de proveedores que 
alimenta a la industria quedó prácticamente paralizada.

Pero en una región tan profundamente integrada 
como Norteamérica, la idea de detener uno de los eslabo-
nes resultaba insostenible.

La industria automotriz de Estados Unidos no podía 
reactivarse sin autopartes producidas en México. Canadá 
tampoco podía reiniciar su producción sin el flujo regio-
nal de componentes. La cadena de suministro automotriz 
funciona como un sistema continuo: detener un punto im-
plica detener a todos.

En ese contexto, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) actuó con rapidez y estrategia.

La asociación solicitó al gobierno federal reconsiderar 
la clasificación del sector de autopartes como actividad no 
esencial. El argumento era claro: las autopartes no sólo sos-
tienen a la industria automotriz; sostienen el funcionamiento 
cotidiano del país en una situación de emergencia.

Ambulancias, patrullas, vehículos de bomberos, trans-
porte de mercancías, servicios energéticos y movilidad de 
pasajeros dependen de refacciones, mantenimiento y con-
tinuidad operativa. Sin autopartes, la infraestructura bá-
sica de movilidad del país también se detiene.

La gestión de la INA se desplegó en múltiples frentes. 
Se estableció diálogo con diversas dependencias del gobier-
no federal, particularmente con la Secretaría de Economía, 
al tiempo que se buscó coordinación con Bancomext 
para explorar mecanismos de apoyo financiero al sector. 
Paralelamente, la asociación mantuvo comunicación per-
manente con las organizaciones que representan a la indus-
tria automotriz mexicana —AMIA, ANPACT y AMDA— 
con el propósito de articular una postura común.

El trabajo institucional también se extendió hacia or-
ganismos cúpula del sector empresarial. Como integran-
te de la mesa directiva de la Confederación de Cámaras 
Industriales de la República Mexicana (CONCAMIN), 
la INA promovió acciones para evitar la paraliza-
ción prolongada del sector automotriz y solicitó el 

acompañamiento del conjunto de la industria nacional 
frente a la emergencia.

A través de CONCAMIN, se planteó la intervención 
del Consejo Coordinador Empresarial (CCE) para impul-
sar medidas de apoyo económico al sector, entre ellas es-
tímulos fiscales y mecanismos de respaldo financiero que 
permitieran mitigar el impacto de la crisis sanitaria.

De manera paralela, la INA colaboró con la 
Confederación Patronal de la República Mexicana 
(COPARMEX) para solicitar al Consejo de Salubridad 
General la publicación de un acuerdo que reconociera 
a la industria automotriz —incluyendo su cadena de 
proveeduría y comercialización— como sector esencial 
de la economía.

La estrategia también incluyó una estrecha coordina-
ción con las asociaciones hermanas del sector automotor.

Junto con AMIA, ANPACT y AMDA, la INA firmó 
una solicitud dirigida al gobierno federal para que el sec-
tor automotriz mexicano fuera reconocido como acti-
vidad esencial, subrayando la importancia de mantener 
operativas las plantas de producción de autopartes, refac-
ciones y servicios de mantenimiento.

Asimismo, las asociaciones enviaron una comuni-
cación conjunta al presidente Andrés Manuel López 
Obrador, en la que expusieron diversas preocupaciones 
derivadas de la contingencia sanitaria y de la inminen-
te entrada en vigor del Tratado entre México, Estados 
Unidos y Canadá (T-MEC). 

Entre los temas planteados se encontraban la necesi-
dad de preservar la continuidad de las operaciones adua-
nales, mantener la estabilidad regulatoria del sector y es-
tablecer medidas fiscales que facilitaran la recuperación 
del mercado interno.

La interlocución de la INA también se extendió al ám-
bito internacional.

A principios de abril de 2020, la asociación solicitó 
el apoyo de la Original Equipment Suppliers Association 
(OESA) de Estados Unidos para impulsar, a través de su 
gobierno, el reconocimiento del sector automotriz mexi-
cano como actividad esencial. 

La lógica era evidente: la industria automotriz de 
Norteamérica funciona como un sistema profundamente inte-
grado, por lo que la reactivación de Estados Unidos resultaba 
inviable sin la participación de la proveeduría mexicana.

La OESA respaldó esta posición y solicitó formal-
mente la intervención del secretario de Estado de Estados 
Unidos, Michael Pompeo, para promover la homologa-
ción de criterios entre los países de la región. 

A este esfuerzo se sumó también la Asociación 
Alemana de la Industria Automotriz (VDA), que realizó 
gestiones ante la Secretaría de Economía para apoyar la 
reapertura coordinada del sector. Õ
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durante la emergencia sanitaria por la pandemia de covid-19, la ina colaboró con la coparmex para solicitar al consejo de salubridad 
general la publicación de un acuerdo que reconociera a la industria automotriz —incluyendo su cadena de proveeduría y comercialización— 
como sector esencial de la economía.
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R E A P E RT U R A  Y  CO O R D I N AC I Ó N 
R EG I O N A L

Gradualmente, los resultados comenzaron a materializar-
se. El 8 de abril de 2020, el presidente Andrés Manuel 
López Obrador anunció la disposición del gobierno mexi-
cano para reabrir las operaciones del sector automotriz 
en coordinación con los calendarios de reactivación de 
Estados Unidos y Canadá, con el fin de preservar la conti-
nuidad de las cadenas de producción regionales.

Posteriormente, los gobiernos de América del Norte 
anunciaron un plan regional de reapertura del sector au-
tomotriz, lo que permitió sincronizar el reinicio de activi-
dades dentro de la cadena productiva.

Paralelamente, representantes de las asociaciones 
automotrices sostuvieron reuniones con el Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS) para acordar la im-
plementación de protocolos sanitarios que permitieran el 
reinicio seguro de las operaciones industriales.

De este trabajo surgió una guía oficial de seguridad sani-
taria para las empresas del sector automotriz, que posterior-
mente sería replicada en otras ramas de la economía.

Durante este periodo, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) también reforzó la comunicación con sus empresas 
afiliadas, compartiendo información actualizada sobre las 
disposiciones gubernamentales, lineamientos sanitarios y ac-
ciones sectoriales orientadas a facilitar la reapertura.

Incluso ante la escasez inicial de pruebas diagnósticas, 
la asociación impulsó mecanismos para facilitar el acceso a 
pruebas de COVID-19 entre sus empresas afiliadas, contri-
buyendo a la implementación de medidas de seguridad labo-
ral. La pandemia dejó múltiples enseñanzas para la econo-
mía global. Para la industria automotriz, una de ellas fue 
particularmente clara.

En una cadena productiva profundamente integrada, 
la continuidad operativa también se negocia.

Las decisiones sanitarias, comerciales y productivas 
no pueden analizarse de manera aislada cuando los sis-
temas industriales funcionan a escala regional. La coordi-
nación entre gobiernos, empresas y asociaciones se vuelve 
esencial para preservar la estabilidad de toda la cadena.

Durante la crisis, la INA desempeñó ese papel: ac-
tuó como puente entre industria, gobierno y socios in-
ternacionales, contribuyendo a sostener el empleo, pro-
teger la planta productiva y asegurar la continuidad de 
una de las cadenas manufactureras más importantes de 
Norteamérica.

La pandemia detuvo al mundo por un momento. Pero 
también demostró que, incluso en circunstancias extre-
mas, la cooperación y la representación institucional pue-
den mantener en movimiento a una industria entera. Õ
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el 14 de mayo de 2020 fue publicado en el diario oficial de la federación el «acuerdo por el que se establece una estrategia para la 
reapertura de las actividades sociales, educativas y económicas, así como un sistema de semáforo por regiones para evaluar semanalmente el 
riesgo epidemiológico relacionado con la reapertura de actividades en cada entidad federativa, así como se establecen acciones
extraordinarias». en su artículo cuarto, el acuerdo señala que las actividades de la industria relacionada con el transporte serían 
consideradas esenciales y establece que las empresas del sector podrían reiniciar actividades a partir del 1 de junio de 2020.

65 AÑOS IMPULSANDO LA TRANSFORMACIÓN INDUSTRIAL
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PIEZA POR PIEZA

1925
Primera planta de 
ensamblaje de Ford 
Motor Company en 
México.
Nació la base 
industrial que 
demandaría 
autopartes en el país.

1930–1950 
Llegada de nuevas 
armadoras.
General Motors y 
Chrysler se instalan en 
México.
Con ellas llegan los 
primeros proveedores 
internacionales y 
comienza a construirse 
la cadena de autopartes.

1961
La industria
encuentra su voz
Se fundó la Asociación 
Nacional de Fabricantes 
de Partes Automotrices 
(antecedente de la INA).

1962
Primer Decreto 
Automotriz: la decisión 
de fabricar en casa.
Contenido nacional 
mínimo del 60%.
Restricción a las 
importaciones.

1964–1970 
Despega la 
industria de 
autopartes.
Entró en vigor la 
integración 
nacional del 60%.
Se expandieron las 
armadoras y la red 
de proveedores.
La producción 
pasó de 96 mil a 
250 mil vehículos.

1972 
Segundo decreto 
automotriz: 
primer paso 
hacia la inserción 
internacional.

1977 
La apuesta por exportar.
Un nuevo decreto 
impulsó las exportaciones 
de autopartes y cambió el 
rumbo de la industria: 
México comenzó a 
posicionarse como 
exportador de autopartes.

1981 
Evolución de la INA
Fusión de la Asociación 
Nacional de Fabricantes 
de Partes Automotrices 
(Ciudad de México) y la 
Asociación Mexicana de 

Productores de Partes 
Automotrices 

(Monterrey, Nuevo 
León).

1986
México ingresa al 
GATT: comienza la 
apertura comercial.

1989 
Nuevo Decreto Automotriz.
Inicio de la transición hacia 
la apertura comercial: se 
redujo el contenido nacional 
obligatorio y se permitió la 
importación de vehículos.

1994 
Entrada en vigor 

del TLCAN: 
integración de 
México a las 
cadenas de 

suministro de 
Norteamérica.

2002
Innovación 
institucional: 
nacieron el 
CIIAM y el 
Electratón.

2006–2007 
México se consolida 
como actor estratégico 
en la cadena global.
Crecimiento sostenido 
de exportaciones.
El país se posiciona 
como proveedor 
especializado.

2008–2009 
Crisis financiera global.
Caída de hasta 40% en 
comercialización.
Punto crítico que 
redefinió eficiencia y 
resiliencia.

2012 
La INA fortalece 
su liderazgo 
técnico: mayor 
vinculación con 
gobierno y 
sector educativo.

2017–2020
Renegociación 
del TLCAN y 
surgimiento del 
T-MEC: reglas 
de origen se 
elevan a 75%.

2020
Pandemia 
COVID-19
Paro global
de la industria.
La industria de 
autopartes fue 
reconocida como 
actividad esencial 
y mantuvo viva la 
cadena regional.

2025
México, potencia 
mundial en autopartes.
La producción de 
autopartes superó 119 
mil millones de dólares.
México es el principal 
proveedor de 
autopartes al mercado 
estadounidense.

infografía: oldemar gonzález
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Crecimiento sostenido 
de exportaciones.
El país se posiciona 
como proveedor 
especializado.

2008–2009 
Crisis financiera global.
Caída de hasta 40% en 
comercialización.
Punto crítico que 
redefinió eficiencia y 
resiliencia.

2012 
La INA fortalece 
su liderazgo 
técnico: mayor 
vinculación con 
gobierno y 
sector educativo.

2017–2020
Renegociación 
del TLCAN y 
surgimiento del 
T-MEC: reglas 
de origen se 
elevan a 75%.

2020
Pandemia 
COVID-19
Paro global
de la industria.
La industria de 
autopartes fue 
reconocida como 
actividad esencial 
y mantuvo viva la 
cadena regional.

2025
México, potencia 
mundial en autopartes.
La producción de 
autopartes superó 119 
mil millones de dólares.
México es el principal 
proveedor de 
autopartes al mercado 
estadounidense.
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L A  I N G E N I E R Í A  D E  U N A 
P OT E N C I A  I N D U ST R I A L

En 1925, México dio su primer paso en la manufactu-
ra automotriz con la instalación de la planta de Ford 
Motor Company en Balbuena, inaugurada por Henry 
Ford. Aquella instalación fue más que una fábrica: fue 
la semilla de una vocación productiva que, con el paso 
de las décadas, se convertiría en uno de los pilares in-
dustriales del país.

Lo que comenzó como un experimento manufactu-
rero terminó por convertirse en una de las plataformas 
automotrices más dinámicas del mundo.

Con más de dos mil empresas operando en el país, 
México es hoy el cuarto productor mundial de autopartes.

En la actualidad, el territorio mexicano alberga plan-
tas armadoras de General Motors, Stellantis, Toyota, 
Mazda, Nissan, Honda, Kia, Hyundai, Mercedes-Benz, 
BMW, Audi y Volkswagen, así como fabricantes de ve-
hículos pesados como DINA, Volvo Buses, PACCAR, 
International Motors, Scania y Foton.

Incluso frente a la pandemia global de COVID-19 
y a la crisis internacional de semiconductores, México 
se mantuvo como el mayor productor de vehículos en 
América Latina y uno de los siete principales fabricantes 
de vehículos ligeros del mundo.

Esa resiliencia no es fortuita. Es el resultado de déca-
das de integración industrial, especialización tecnológica 
y visión estratégica.

Hoy, la industria mexicana de autopartes funciona 
como una red regional altamente especializada, donde 
cada zona del país aporta capacidades específicas a la ca-
dena de suministro: el Noreste concentra el clúster más ro-
busto del país, con sistemas completos, maquinados y com-
ponentes de motor; el Centro destaca por la fabricación 

de estampados, frenos, transmisiones y componentes 
eléctricos; el Noroeste sobresale en la producción de siste-
mas eléctricos, interiores y climatización, y el Sureste pro-
duce interiores, asientos, suspensión y diversos sistemas 
especializados.

Cada región aporta una especialización. Cada especia-
lización fortalece la cadena. Cada eslabón confirma que 
México es mucho más que un productor: es arquitecto 
industrial.

Hoy, el sector automotriz es uno de los motores más 
poderosos de la economía mexicana: líder en manufactu-
ra, en generación de empleo especializado, en desarrollo 
tecnológico y en superávit comercial.

La industria de autopartes, en particular, dejó de ser 
un complemento del ensamble para convertirse en la co-
lumna vertebral del sistema productivo automotriz. Lo 
que comenzó como un esfuerzo por cumplir decretos de 
integración nacional y adaptarse a tratados comerciales 
terminó convirtiéndose en una historia de consolidación 
global. Hoy, México no sólo participa en la industria au-
tomotriz mundial: la abastece, la conecta y, en muchos 
casos, la sostiene. Y a lo largo de más de seis décadas, 
la Industria Nacional de Autopartes (INA) ha sido el eje 
que articula esa fuerza colectiva: una institución que ha 
acompañado a la industria en sus momentos de expan-
sión, en sus periodos de crisis y en su transformación 
hacia el futuro.

Porque detrás de cada vehículo que circula en el mundo 
con componentes hechos en México hay décadas de inge-
niería, cooperación industrial y visión estratégica.

La historia de la industria de autopartes sigue avan-
zando. Y con ella, México continúa en movimiento. Õ



69

 65 AÑOS IMPULSANDO LA TRANSFORMACIÓN INDUSTRIAL

Hoy, el sector automotriz es uno de los motores 
más poderosos de la economía mexicana: líder 

en manufactura, en generación de empleo 
especializado, en desarrollo tecnológico y en 

superávit comercial.



UNA POTENCIA
INDUSTRIAL EN CIFRAS
Producción, especialización, exportaciones y liderazgo
internacional de la industria mexicana de autopartes en 2025

En 2025 México 
produjo autopartes 

con un valor total de 

119,002 
millones de dólares

¿QUÉ SE PRODUCE EN MÉXICO?
5 grupos de autopartes concentran el 53% del valor total de la producción nacional
Valor de la producción de los principales tipos de autopartes 
manufacturadas en México en 2025 (millones de dólares)

Fuente: INA con información de INEGI (incluye autopartes que están consideradas en otras Ramas del Código SCIAN).
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producción nacional de autopartes %

Coahuila
18,223
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10,421

13.1%

Nuevo León
15,629

7.8%

Querétaro
9,327

6.5%

Puebla
7,772

4.0%

Tamaulipas
4,783

7.1%

San Luis Potosí
8,470

13.6%

Guanajuato
16,172

6.1%

Estado de México
7,233

4.5%

Aguascalientes
5,342

8.8%

15.3%

MÉXICO ES EL PRINCIPAL PROVEEDOR DE
AUTOPARTES AL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

Principales proveedores de autopartes al mercado estadounidense
 Participación del valor total de las importaciones

de autopartes de Estados Unidos

¿DÓNDE SE PRODUCE?
10 entidades son responsables de 86.9% del valor

total de la producción nacional de autopartes
Valor de la producción de los principales productores 

de autopartes a nivel nacional (millones de dólares)

21.2% 4.44% 6.10% 6.65% 7.58% 10.27% 43.74%

Otros Alemania Corea del Sur China Japón Canadá México

Estados Unidos

4.0%

Canadá

1.2%

Corea del Sur

1.0%

China

1.5%

Brasil

¿DÓNDE SE VENDEN LAS
AUTOPARTES HECHAS EN MÉXICO?
En 2025 las exportaciones mexicanas de autopartes alcanzaron un valor de 103,508 millones
de dólares, con Estados Unidos como el mayor comprador.
Principales destinos de exportación de autopartes mexicanas

87.0%
Estados Unidos

Fuente: INA con información de S&P.

 

Fuente: INA con información de Census Bureau.
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E L  F U T U R O  Q U E  YA  CO M E N ZÓ 

La industria de autopartes en México es hoy un fe-
nómeno consolidado. Sin embargo, su horizonte no 
es de continuidad: es de transformación. La próxima 
década estará marcada por tres fuerzas que reconfigu-
ran el sector automotriz global: la digitalización de los 
procesos productivos, la transición hacia la electro-
movilidad y la reorganización regional de las cadenas 
de suministro.

Nearshoring: la nueva ola industrial
Durante décadas, la manufactura automotriz se organizó 
bajo una lógica global: producir donde los costos fueran 
más bajos y distribuir desde allí al resto del mundo. Pero 
las crisis recientes —pandemia, tensiones geopolíticas y 
disrupciones logísticas— aceleraron un cambio de para-
digma que hoy reordena la geografía industrial del mun-
do: el nearshoring, es decir, producir más cerca del merca-
do de destino para reducir riesgos logísticos, tiempos de 
entrega y vulnerabilidad ante crisis globales.

En ese nuevo mapa productivo, México apareció 
como un destino natural: consolidado como uno de los 
principales productores de autopartes del mundo, como 
el principal proveedor de componentes automotrices para 
Estados Unidos y como una plataforma exportadora pro-
fundamente integrada a la economía norteamericana.

La cercanía con Estados Unidos —el mercado de con-
sumo más grande del mundo y uno de los principales im-
portadores de vehículos y componentes automotrices—, 
la integración industrial construida durante décadas bajo 
el TLCAN y posteriormente el T-MEC, así como su expe-
riencia manufacturera, colocaron a México en el centro 
de la relocalización de cadenas de suministro.

Diversos estudios regionales identificaron al sector auto-
motriz y de autopartes mexicano como uno de los grandes 
beneficiarios potenciales de este fenómeno. Para la industria 
de autopartes, la oportunidad no se medía únicamente en 

nuevas inversiones, sino también en la sustitución estratégica 
de proveeduría dentro de la cadena de suministro norteame-
ricana: un espacio valuado en decenas de miles de millones 
de dólares que podía ser ocupado con capacidad industrial, 
tecnología y talento especializado.

En este contexto, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) impulsó análisis y estrategias para identificar los 
segmentos donde México podía ampliar con mayor ra-
pidez su participación productiva. Entre ellos destacan 
áreas como manufactura aditiva e impresión 3D, meta-
lurgia del aluminio, extrusión y fundición de metales, 
componentes plásticos y de hule, así como otros proce-
sos clave para fortalecer la integración de la cadena de 
suministro regional.

Se trata de eslabones estratégicos que permiti-
rían consolidar una cadena automotriz más comple-
ta, más cercana y menos dependiente de proveedores 
extrarregionales.

Pero el nearshoring es más que un fenómeno indus-
trial: plantea desafíos importantes en materia de infraes-
tructura y capital humano.

La relocalización de inversiones implica una mayor de-
manda de parques industriales, logística, energía, transporte 
y servicios, así como una creciente necesidad de talento téc-
nico especializado. Ingenieros, técnicos y operarios altamen-
te capacitados se convierten en uno de los factores decisivos 
para sostener el crecimiento de la industria.

Consciente de este reto, la INA ha promovido una 
agenda de colaboración con universidades, institutos tec-
nológicos y centros de formación, impulsando programas 
académicos y esquemas de capacitación alineados con las 
necesidades reales del sector automotriz.

Porque en esta nueva etapa de la industria global, la 
ventaja competitiva no depende únicamente de producir 
más cerca del mercado. Depende, sobre todo, de producir 
con conocimiento, innovación y talento. 
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Hacia una nueva movilidad
Pero el futuro del sector no dependerá únicamente de la 
integración regional. También estará determinado por la 
transformación tecnológica de la movilidad.

La electrificación del transporte está redefiniendo la 
arquitectura misma del vehículo. Baterías, litio, níquel, 
ánodos, cátodos, nuevos materiales, software y sistemas 
inteligentes forman parte de una nueva generación de 
componentes que cambiará la composición de la industria 
automotriz.

Se estima que en la próxima década cerca del 50% 
de los vehículos que se comercialicen en el mundo serán 
híbridos o eléctricos. En Norteamérica, la producción de 
vehículos eléctricos mantiene una trayectoria ascendente 
y se proyecta que supere los 5 millones de unidades hacia 
finales de esta década.

La Agencia Internacional de Energía plantea incluso 
un objetivo más ambicioso: que los vehículos eléctricos 
representen hasta el 60% del mercado global hacia 2030.

En este escenario, la industria mexicana de autopar-
tes enfrenta un desafío doble: mantener su competitividad 
actual y, al mismo tiempo, adaptarse a una nueva arqui-
tectura tecnológica.

La Industria Nacional de Autopartes (INA) ha colo-
cado este debate en el centro de su agenda estratégica. 
En foros como el Congreso Internacional de la Industria 
Automotriz en México (CIIAM), la asociación ha impul-
sado el análisis de las tendencias tecnológicas que defi-
nirán el futuro del sector y su impacto en la cadena de 
suministro automotriz.

El consenso es claro: la electromovilidad representa 
una de las mayores oportunidades de transformación in-
dustrial para el país.

Pero aprovecharla exige fortalecer la cadena de sumi-
nistro regional en áreas estratégicas como producción de 
baterías, procesamiento de litio y níquel, fabricación de 

ánodos y cátodos, así como el desarrollo de nuevos mate-
riales y tecnologías de almacenamiento energético.

En paralelo, el fenómeno del nearshoring abre un es-
pacio adicional de crecimiento. La relocalización de in-
versiones hacia Norteamérica puede acelerar la llegada de 
nuevas plantas, proveedores especializados y centros de 
desarrollo tecnológico.

La INA estima que el sector de autopartes podría atraer 
cerca de 4 mil millones de dólares anuales en inversión ex-
tranjera directa, gran parte de ella vinculada al desarrollo de 
la cadena de suministro para vehículos eléctricos.

Los vehículos del futuro —ya sean eléctricos de batería 
(BEV), híbridos o impulsados por hidrógeno (FCEV)— com-
parten un objetivo común: lograr sistemas de movilidad más 
eficientes y con emisiones cada vez menores, en línea con las 
metas globales de descarbonización hacia 2050.

Esta transformación tecnológica no es un cambio su-
perficial. Es un cambio profundo en la arquitectura indus-
trial del sector.

Y en ese nuevo escenario, el desafío para México 
es claro: fortalecer su capacidad de innovación, conso-
lidar su cadena de suministro, formar talento especia-
lizado y mantener condiciones de certidumbre para la 
inversión.

Porque la historia de la industria de autopartes no se 
trata únicamente de producir componentes. Se trata de 
mantener en movimiento a un país.

Durante más de seis décadas, miles de ingenieros, téc-
nicos, operarios, empresarios y trabajadores han construi-
do una industria que hoy es uno de los pilares del desarro-
llo económico de México.

La transición hacia la nueva movilidad abre ahora una 
oportunidad para que esa comunidad industrial continúe 
ampliando su liderazgo en el mundo.

El futuro de la movilidad ya comenzó. Y México tiene 
todo para ser uno de sus protagonistas. 
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Rumbo a la revisión del T-MEC
Las grandes transformaciones económicas no se deciden 
únicamente en las mesas formales de negociación comer-
cial. En un entorno marcado por la competencia geopo-
lítica, la seguridad económica y la reconfiguración de las 
cadenas globales de suministro, los gobiernos han co-
menzado a trabajar de manera cada vez más estrecha con 
aquellos sectores considerados estratégicos para el futuro 
de sus economías.

La industria automotriz y de autopartes ocupa hoy ese 
lugar en América del Norte.

Por ello, la participación de la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) rumbo a la revisión del Tratado entre 
México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) en 2026 refleja 
una evolución natural del papel que la asociación ha desem-
peñado durante las últimas décadas. Si durante las negocia-
ciones del TLCAN y posteriormente del T-MEC la industria 
participó a través de mecanismos como el Cuarto de Junto, 
hoy la interlocución se desarrolla mediante un diálogo técni-
co más permanente entre autoridades y sectores estratégicos.

La razón es sencilla: pocas industrias reflejan mejor el 
grado de integración alcanzado por América del Norte. 
Miles de componentes cruzan diariamente las fronteras de 
México, Estados Unidos y Canadá para integrarse a proce-
sos de manufactura compartidos. La competitividad de la 
región depende, en buena medida, del funcionamiento efi-
ciente de esa red productiva.

La revisión de 2026 ocurrirá además en un contexto 
muy distinto al de décadas anteriores. La transición hacia 
la electromovilidad, la competencia tecnológica global, los 

semiconductores, los minerales estratégicos, la trazabilidad 
de insumos críticos y la necesidad de fortalecer cadenas re-
gionales de suministro forman parte de una nueva agenda 
industrial que trasciende los temas comerciales tradicionales.

En este escenario, la INA participa como una fuente de 
conocimiento técnico y estratégico para una de las cadenas 
de valor más sofisticadas del mundo. Su contribución se 
orienta a identificar mecanismos que permitan fortalecer la 
competitividad regional sin afectar la eficiencia de los pro-
cesos productivos que durante décadas han convertido a 
Norteamérica en una de las regiones manufactureras más 
importantes del planeta.

Temas como las reglas de origen, el contenido regional, 
el desarrollo de proveedores, la sustitución competitiva de 
importaciones, la digitalización industrial y la certidumbre 
regulatoria forman parte de las conversaciones que hoy 
mantienen gobiernos, empresas y organismos industriales a 
ambos lados de las fronteras.

Más que una revisión comercial, el proceso de 2026 re-
presenta una discusión sobre el futuro industrial de América 
del Norte.

Y en esa conversación, la INA llega con una experiencia 
acumulada que se remonta a las negociaciones que dieron 
origen al TLCAN. Cuatro décadas después de que la indus-
tria comenzara a organizarse para defender sus intereses en 
un entorno cada vez más abierto y competitivo, la asociación 
continúa desempeñando el mismo papel esencial: aportar co-
nocimiento, construir consensos y contribuir a que México 
siga siendo un actor estratégico dentro de la manufactura 
avanzada de la región. Õ
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la ina participó en distintas reuniones y foros rumbo a la revisión del tratado entre méxico, estados unidos y canadá (t-mec), con el fin 
de aportar conocimiento, construir consensos y contribuir a que méxico siga siendo un actor estratégico dentro de la manufactura avanzada de la 
región.
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E L  C H A S I S  Q U E  S O ST I E N E  A  L A 
I N D U ST R I A

Como toda organización que ha crecido junto con la indus-
tria que representa, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) ha desarrollado una estructura institucional que 
combina conducción estratégica, especialización técnica y 
capacidad operativa. Esta estructura se articula en dos ni-
veles complementarios: el Consejo Directivo, responsable 
de la orientación y las decisiones estratégicas de la asocia-
ción, y el equipo administrativo, encargado de traducir 
esas decisiones en programas, servicios y acciones concre-
tas al servicio de sus asociados.

A lo largo de su historia, la estructura de la INA ha 
evolucionado al mismo ritmo que la industria automo-
triz mexicana. 

En sus primeros años, cuando el sector apenas comen-
zaba a consolidarse en el país, la asociación operaba con un 
equipo reducido y con una estructura organizativa relativa-
mente simple, centrada principalmente en la representación 
institucional del sector. 

Con el crecimiento de la industria, la creciente integra-
ción con los mercados internacionales y la complejidad téc-
nica del sector automotriz, la INA fue fortaleciendo gradual-
mente su estructura interna, incorporando áreas especializa-
das dedicadas al análisis económico, la vinculación interna-
cional, la organización de eventos sectoriales y el desarrollo 
de inteligencia de mercado. 

Esta evolución ha permitido a la asociación acom-
pañar la transformación de la industria y responder a 
los nuevos desafíos de competitividad, innovación y co-
mercio global.

El Consejo Directivo está integrado por la Presidencia 
Ejecutiva, la Secretaría, la Comisaría y quince consejerías, 
ocupadas por representantes de empresas líderes del sector. 
Desde este órgano se analizan los desafíos de la industria, 
se definen las prioridades institucionales y se trazan las es-
trategias que permiten a la INA mantener un papel relevan-
te en el desarrollo del sector automotriz mexicano.

La operación cotidiana de la asociación recae en el equi-
po administrativo, encabezado por la Dirección General, 
desde donde se coordinan las distintas áreas que dan soporte 
a las actividades institucionales de la organización. A través 
de estas áreas se articulan funciones esenciales para la vida de 
la asociación: el análisis económico del sector, la representa-
ción institucional, la organización de encuentros de la indus-
tria, la promoción comercial y la vinculación internacional.

Entre estas áreas destaca la Gerencia de Estudios 
Económicos, responsable de generar información estratégica 
sobre el desempeño de la industria de autopartes, así como 
análisis de producción, comercio exterior, inversiones y ten-
dencias tecnológicas que sirven como base para la toma de 
decisiones del sector.

La Gerencia de Equipo Original y Mercado de 
Repuesto atiende los dos grandes segmentos de la indus-
tria: las autopartes destinadas al equipo original (OEM), 
que forman parte de los vehículos nuevos, y el mercado 
de repuesto o aftermarket, vinculado al mantenimiento 
y reparación de vehículos. Desde esta área se promueve 
el diálogo entre fabricantes, distribuidores y proveedores 
de servicios especializados.
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La Gerencia de Operaciones de INA PAACE 
Automechanika coordina la participación de la asociación 
en la organización de la principal exposición de autopartes 
y mercado de repuesto en América Latina, un espacio que 
reúne a fabricantes, distribuidores, especialistas y empresas 
de tecnología automotriz de todo el mundo.

Por su parte, la Gerencia de Eventos se encarga de la 
organización de encuentros sectoriales que han adquiri-
do gran relevancia dentro de la industria, entre ellos el 
Congreso Internacional de la Industria Automotriz en 
México (CIIAM), foros especializados y reuniones técni-
cas que permiten analizar tendencias y fortalecer la cola-
boración entre empresas.

La Gerencia de Comunicación tiene a su cargo la di-
fusión de las actividades de la asociación, la relación con 
medios de comunicación y la proyección pública de la in-
dustria de autopartes mexicana, contribuyendo a posicionar 
al sector en la agenda económica nacional e internacional.

En el ámbito comercial, el equipo de ventas impulsa la 
vinculación con empresas afiliadas, promueve la partici-
pación en eventos y programas institucionales y fortalece 
la red de colaboración empresarial que caracteriza a la 
asociación.

La Dirección de Relaciones Gubernamentales y Comercio 
Exterior da seguimiento a la evolución de los acuerdos 
comerciales internacionales, a las reglas de origen y a 
los procesos de integración productiva que vinculan a 
la industria mexicana con las cadenas globales de va-
lor, particularmente en el marco del T-MEC y otros tra-
tados comerciales.

La Dirección de Operación Institucional asegura que 
toda la planeación estratégica se ejecute de manera coordi-
nada, con altos estándares de servicio a los asociados y de 
representación institucional ante organismos empresariales, 
entidades de los poderes Ejecutivo y Legislativo. 

Estas áreas operan con el respaldo de la unidad adminis-
trativa de Contabilidad, responsable de la gestión financiera y 
del funcionamiento administrativo de la institución.

A esta estructura se suman comités técnicos integrados 
por representantes de las empresas afiliadas, que funcionan 
como espacios de análisis y coordinación para abordar te-
mas estratégicos de la industria, como comercio exterior, 
tendencias del mercado, innovación tecnológica, desarrollo 
de talento y evolución del mercado de repuesto. A través 
de estos comités, la INA articula el conocimiento y la expe-
riencia de sus asociados para formular propuestas, analizar 
desafíos y fortalecer la competitividad del sector.

En conjunto, esta estructura institucional permite a la 
INA combinar representación empresarial, generación de 
conocimiento técnico y capacidad de articulación sectorial. 
Gracias a ello, la asociación no sólo coordina el trabajo 
cotidiano de sus miembros, sino que también contribuye 
a construir un espacio desde el cual la industria de auto-
partes mexicana puede analizar su presente, fortalecer su 
colaboración y proyectar su futuro dentro de las cadenas 
globales de manufactura automotriz.

Pero ninguna estructura existe sólo para sostenerse a 
sí misma. El valor de una organización como la INA se 
mide, sobre todo, en su capacidad para activar conversa-
ciones, convocar a la industria y abrir espacios donde se 
definen las rutas del sector.

A lo largo de las últimas décadas, la INA ha construido 
esos espacios de encuentro: foros donde se analizan tenden-
cias globales, plataformas donde se conectan empresas y ta-
lento, y escenarios donde la industria automotriz mexicana 
dialoga consigo misma y con el mundo.

En esos espacios —congresos, exposiciones, competen-
cias tecnológicas y encuentros internacionales— la INA no 
sólo representa al sector: lo reúne, lo proyecta y lo impulsa 
hacia el futuro. Õ
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Construir consensos, 
definir posicionamientos 
y promover la acción 
institucional.

El diálogo técnico,
la colaboración entre 
asociados y la generación 
de propuestas.

Identificar oportunidades, 
impulsar iniciativas y 
fortalecer la competitividad 
de la industria.

COMITÉS INA: 
DONDE LA INDUSTRIA TOMA FORMA
Los Comités Internos dan capacidad de acción y servicio. Nos permiten: 

Comité Interno
de Operación
Actúa como órgano de apoyo y 
supervisión del Consejo Directivo 
para fortalecer la gobernanza, la 
transparencia y la rendición de 
cuentas de la INA.

Comité T-MEC
Aquí se piensa el futuro de la 
integración regional. Este comité 
analiza la evolución del T-MEC
y el entorno geopolítico para 
construir estrategias que 
fortalezcan la competitividad
de la industria de autopartes
en Norteamérica.

COMITÉS
DEL CONSEJO
DIRECTIVO

COMITÉS PARA SOCIOS Y AFILIADOS

Comercio Exterior 
En un entorno global cada vez 
más exigente, este comité 
acompaña a las empresas a 
navegar regulaciones, comercio 
y decisiones internacionales con 
mayor claridad.

Laboral 
El foco está en las personas. 
Este comité mantiene 
actualizado al sector en 
prácticas de talento y en la 
evolución del marco 
regulatorio laboral y su 
impacto en la industria.

Educación
La formación, educación dual
y especialización del talento son 
estrategias para mantener los 
niveles de manufactura avanzada.

Tecnología 
Aquí se impulsa
la transformación 
industrial. La adopción 
de herramientas de 
industria 4.0 deja de 
ser tendencia para 
convertirse en 
capacidad operativa.

Aftermarket 
Este espacio pone en diálogo 
al mercado de repuesto. 
Conecta a los asociados
con actores clave y traduce 
el comportamiento del 
consumo en información
útil para la operación.

Sostenibilidad 
La competitividad se 
piensa a largo plazo. 
Este espacio integra 
criterios ambientales 
y sociales en la forma 
en que las empresas 
operan y crecen.

Equipo Original 
Aquí se construye la 
relación entre quienes 
producen y quienes 
ensamblan. Este comité 
acerca información 
estratégica y tendencias 
que permiten tomar 
decisiones con mayor 
precisión en el día a día.
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CIIAM:
Donde la industria se mira al espejo

Hay eventos que nacen como agenda y terminan con-
virtiéndose en brújula. El Congreso Internacional de la 
Industria Automotriz en México (CIIAM) surgió en 2003 
con esa vocación: ser el punto de encuentro donde el sec-
tor automotriz, en toda su complejidad, pudiera mirarse 
de frente, reconocerse y proyectarse.

Desde su primera edición, el CIIAM se fue consolidan-
do como el evento más relevante del año para la automo-
ción en México y Latinoamérica. No por una ceremonia, 
sino por su capacidad de congregar a quienes deciden: 
personal directivo de armadoras de vehículos ligeros 
y pesados, líderes fabricantes de partes y componentes, 
presidencias de asociaciones hermanas y representantes 
de la industria latinoamericana y mundial. En un mismo 
espacio, la cadena de valor completa —y sus tensiones— 
se sientan a la mesa: quienes diseñan, quienes compran, 
quienes producen, quienes regulan, quienes investigan, 
quienes forman talento.

Su objetivo de fondo no ha cambiado: analizar oportu-
nidades y necesidades que presentan los mercados globales y 
entender, con criterio estratégico, los apoyos y políticas que 
los gobiernos del mundo despliegan para robustecer sus in-
dustrias. En otras palabras: leer el contexto internacional no 
como ruido, sino como mapa.

Pero el CIIAM no se construyó para ser una vitrina. 
Se concibió como un foro internacional auténtico de co-
municación e integración para el desarrollo de la cadena 
de valor automotriz. Su apuesta ha sido crear condiciones 
para que la industria pueda tomar decisiones fundamen-
tales con base en conocimiento: interpretar el cambio con-
tinuo del entorno, evaluar modelos de éxito, identificar 
qué experiencias son trasladables a México y qué decisio-
nes exigen una ruta propia.

Con el tiempo, el CIIAM fue también ganando un valor 
singular: abrir un espacio de comunicación directa entre 
las autoridades y la industria. En un país donde con fre-
cuencia el sector productivo se entera tarde de los cambios 
regulatorios y la política pública a veces camina a distin-
ta velocidad que la planta, el CIIAM se volvió una espe-
cie de puente: un sitio donde Trabajo, Medio Ambiente, 
Comunicaciones y Transportes, Economía y otros actores 
institucionales conversan con el ecosistema automotriz sin 
intermediarios, de manera franca, con preguntas técnicas y 
con respuestas que dejan huella.

Esa conversación tiene un efecto tangible: la sinergia 
entre quienes compran y quienes proveen. En el CIIAM, 
los responsables de compras y contratación de proveedu-
ría han expuesto, abiertamente, la necesidad de mayor 
integración de proveedores locales para el ensamblado de 
sus modelos —ligeros y pesados—. Y del otro lado, las 
empresas proveedoras encuentran un espacio para mos-
trar capacidades, identificar brechas, entender la direc-
ción tecnológica de la demanda y traducirla en inversión, 
certificaciones, talento y procesos.

No es casual que las temáticas de los primeros con-
gresos coincidieran en un mismo diagnóstico: fortalecer 
el mercado interno, incrementar participación en el mer-
cado mundial y elevar productividad como condición de 
competitividad. 

En el marco del segundo CIIAM, incluso, la Secretaría 
de Economía estableció tres líneas de acción a mediano 
plazo que terminaron por sintetizar una agenda sectorial: 
impulsar competitividad con mayor capacidad productiva 
y el desarrollo de proveedores de segundo y tercer nivel; 
fortalecer mercado interno mediante la participación de 
todos los actores; y adecuar el marco normativo, actua-
lizando y desarrollando normas para vehículos nuevos, 
vehículos en circulación y autopartes.

La relevancia de un congreso se mide, en buena parte, 
por lo que se atreve a discutir. Y el CIIAM se ha distingui-
do por tener el pulso de su época. Ha analizado impactos 
sobre seguridad, medio ambiente y desempeño industrial; 
ha observado mercados por entidad y zonas geográficas; 
ha colocado en perspectiva el papel de Norteamérica, 
Sudamérica, Europa y Asia, y ha buscado, siempre, poner 
soluciones sobre la mesa.

Por sus auditorios han pasado discusiones complejas: 
el crecimiento alarmante de autos usados importados des-
de Estados Unidos y su distorsión sobre el mercado de 
autos nuevos y seminuevos; el debate del Diésel Ultra Bajo 
en Azufre (DUBA); la Ley de Movilidad; los programas de 
renovación del parque vehicular; la profesionalización de 
operadores; las revisiones físico-mecánicas de vehículos 
en circulación; la inseguridad en carreteras; o, más recien-
temente, la escasez de semiconductores que tensó a toda 
la cadena global. 

El CIIAM no ha sido un foro de consignas: ha sido un 
foro de diagnósticos, fricciones y rutas posibles.

Sus ponencias han reunido a líderes nacionales e inter-
nacionales de la industria, representantes del gobierno fe-
deral y voces académicas. En tecnología y medio ambien-
te, por ejemplo, el congreso ha seguido el hilo del mundo: 
cómo se endurecen regulaciones, cómo se reconfigura la 
manufactura para reducir emisiones, cómo cambian las 
reglas del juego frente al efecto invernadero y la presión 
por descarbonizar la movilidad. Al mismo tiempo, ha de-
sarrollado una agenda económica indispensable: materias 
primas, energéticos, disponibilidad de insumos, alzas de 
costos, tipos de cambio, y su impacto directo en ventas y 
producción. Ahí, el CIIAM ha cumplido su función: con-
vertir el contexto en información accionable.

La legitimidad institucional del CIIAM también se re-
fleja en su respaldo. Ha contado con la presencia de presi-
dentes de la República como Vicente Fox y Felipe Calderón, 
y con apoyo de instancias como Secretaría de Economía, 
Secretaría del Trabajo, Secretaría de Relaciones Exteriores, 
SAE Sección México, Bancomext, Instituto Nacional de 
Ecología y dependencias ambientales, así como autoridades 
en comunicaciones y transportes. 

Además, ha fortalecido su dimensión internacional con 
el acompañamiento de asociaciones como MEMA, SEMA, 
APRA y Messe Frankfurt, y con cooperación de organismos 
y empresas como AIAG, Bancomext, BASF, Federal-Mogul 
(hoy DRIV México), Finsa, Grupo SSC, Kelly Services, 
KPMG, Lanxess, LTH, Softtek y Turner, además de empre-
sas y consultoras del sector.

En perspectiva histórica, el CIIAM ha acompañado la 
maduración de México como plataforma automotriz. Hace 
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dos décadas, durante su primera edición, México todavía 
transitaba por sus primeros años del TLCAN. El sector de 
autopartes atraía entonces alrededor de 1,000 millones de 
dólares anuales. Hoy, el país atrae múltiples veces más in-
versión extranjera directa gracias a su posición geográfica, 
infraestructura, estabilidad y mano de obra calificada, ade-
más de su red de tratados comerciales con Europa, Asia y 
Latinoamérica y el impulso del T-MEC.

La edición de noviembre de 2022 abrió un capítulo 
simbólico: por primera vez se entregó el Premio Nacional 
de la Industria Automotriz en México, concebido como 
el máximo galardón para proveedores de equipo original 
y mercado de repuesto, armadoras con plantas en México 
y ejecutivos cuya trayectoria ha elevado el nombre del 
sector y del país. 

En ese mismo marco se firmaron convenios relevan-
tes: uno con la Asociación Mexicana de Manufactura 
de Moldes y Troqueles (AMMMT) y la renovación 
del acuerdo con la Fundación Panamericana para el 
Desarrollo (PADF). 

La vigésima edición tuvo como tema central 
«Tendencias tecnológicas y el camino hacia la electromovi-
lidad» y, tras dos años de ausencia presencial, regresó con 
poder de convocatoria: más de 300 asistentes, exhibición 
de vehículos y motocicletas eléctricas, herramientas basa-
das en realidad aumentada para asociados y presencia de 
fundaciones en la zona de exposiciones.

El CIIAM, en suma, se convirtió en lo que aspiraba: 
un espacio donde la industria se reúne para no improvi-
sar el futuro. Õ
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Premio Nacional Industria Automotriz: un reconocimiento a trayectorias y estándares

Desde 2022, en el marco del CIIAM, la Industria Nacional 
de Autopartes (INA) entrega el Premio Nacional Industria 
Automotriz, concebido como el máximo reconocimiento 
del sector en México.

A diferencia de otros galardones, su valor no radica 
únicamente en distinguir resultados, sino en visibilizar 
lo que los hace posibles: trayectorias, decisiones y for-
mas de operar que elevan el estándar de la industria. 
Cada año reconoce tanto a empresas —proveedores 
Tier 1 y 2, aftermarket y armadoras— como a ejecuti-
vos cuya contribución ha sido determinante en ámbitos 

como calidad, innovación, sostenibilidad y desarrollo 
industrial.

A lo largo de sus cuatro primeras ediciones han sido re-
conocidas compañías como Ford, BMW, Audi, PACCAR, 
Metalsa, ZF, Lear y Daimler Truck México, junto con líde-
res que han marcado el rumbo del sector desde la operación, 
la ingeniería y la dirección estratégica.

Más que un cierre ceremonial dentro del CIIAM, el pre-
mio funciona como una señal interna: una forma de identi-
ficar, dentro de una industria compleja, qué prácticas están 
definiendo su presente y perfilando su futuro. Õ
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Electratón: 
Una pista para el porvenir

Hay proyectos que nacen como competencia y terminan 
como escuela. El Electratón es uno de ellos.

A partir de 2006, la INA comenzó a participar en el 
Campeonato de Autos Eléctricos Electratón como organi-
zador del campeonato «Electratón LTH», convirtiéndose en 
la única competencia interuniversitaria de automovilismo 
eléctrico en México. Su valor no está únicamente en la ca-
rrera: está en el proceso completo que exige a las juventudes 
técnicas e ingenieriles.

El Electratón se volvió una plataforma donde jóvenes 
universitarios convierten el conocimiento en materia: pla-
nean, diseñan, construyen, prueban y compiten. No se trata 
de «ver» tecnología; se trata de producirla con las manos y 
defenderla en pista. La misión, impulsada desde la INA, es 
tan simple como poderosa: dar a los estudiantes la oportu-
nidad de diseñar y construir un auto eléctrico que promue-
ve energías limpias y cuidado ambiental, mientras fortalece 
creatividad y trabajo en equipo, formando capital humano 
listo para integrarse a la industria al concluir sus estudios.

La trascendencia del Electratón radica en su carácter pio-
nero. Hoy el mundo habla de cero emisiones y electromovi-
lidad como destino inevitable. Pero impulsar un proyecto de 
esta naturaleza décadas atrás, cuando la conversación global 
aún era incipiente, fue un acto de visión y, también, de ries-
go institucional. Fue un parteaguas: la INA demostró que 
su interés no era únicamente el crecimiento de los negocios, 
sino el cultivo del talento, la innovación y un sentido de res-
ponsabilidad ambiental.

Uno de sus méritos más potentes fue involucrar realmen-
te a la academia. Universidades y politécnicos, públicos y 
privados, se engancharon con el desafío: construir, con sus 
propios alumnos, vehículos de competencia bajo estándares 
compartidos y condiciones de igualdad. Esa igualdad técnica 

—ese «piso parejo»— fue clave para que el Electratón se 
volviera un terreno donde la disciplina y la inteligencia pe-
san más que el presupuesto.

Y, como ocurre en el deporte cuando el propósito es 
real, la emoción se volvió combustible. Las escuelas com-
pitieron entre sí con orgullo y pasión, y los estudiantes 
buscaron perfeccionar sus vehículos no sólo para vencer, 
sino para mostrar el músculo técnico de su institución. La 
competencia se convirtió en pertenencia: cada mejora era 
un logro colectivo, de alumnos, profesores, incluso familias 
que acompañaban el esfuerzo.

Además, el Electratón consiguió algo que distingue 
a los proyectos verdaderamente sistémicos: sumó a la 
industria misma. Empresas del sector autopartes y ter-
minales, proveedores y armadoras, se involucraron con 
talento, asesoría, componentes y patrocinios. Ese vínculo 
convirtió la pista en un laboratorio y al laboratorio en un 
semillero de profesionales.

El Electratón y sus gestores sostuvieron un proyecto ico-
noclasta —casi disruptivo—: vehículos eléctricos de múlti-
ples modelos, impulsados por baterías, concebidos con la 
obstinación de quienes no esperan a que el mundo cambie 
para empezar a construirlo. Desde experiencias precursoras 
como Tonatiuh hasta el diseño de categorías experimentales, 
el Electratón configuró una narrativa de innovación que no 
se escribe con discursos, sino con prototipos que ruedan.

Por eso, cuando se habla de los eventos relevantes de la 
INA, el Electratón no es un anexo juvenil: es una declaración 
institucional. La INA se proyectó como una asociación pre-
ocupada por el futuro, por la educación, por los valores am-
bientales, por la integración academia-industria y por la for-
mación de técnicos y profesionales mejor preparados. En esa 
apuesta, la INA no sólo acompañó la historia: la empujó. Õ



95

 65 AÑOS IMPULSANDO LA TRANSFORMACIÓN INDUSTRIAL
fo

to
s:

 a
rc

h
iv

o



96

INDUSTRIA NACIONAL DE AUTOPARTES | 65 AÑOS

INA PAACE Automechanika México: 
El gran escaparate

Hay una verdad silenciosa en la industria automotriz: 
cuando la economía se desacelera, el mantenimiento co-
bra protagonismo. Ante la incertidumbre, muchos auto-
movilistas optan por reparar sus vehículos antes que susti-
tuirlos. Esa dinámica convierte al mercado de repuesto en 
uno de los mejores indicadores de la actividad económica 
y explica por qué el aftermarket ocupa un lugar estratégi-
co dentro de la cadena automotriz.

Con esa realidad de fondo, la INA comenzó a cons-
truir uno de los espacios de encuentro más importantes 
para el sector.

Aunque desde finales de la década de 1990 ya se cele-
braban en México las exposiciones PAACE Automechanika, 
organizadas por Messe Frankfurt con el acompañamiento de 
la INA, en 2010 la asociación decidió dar un paso adicional 
y creó Expo INA, un encuentro orientado principalmente al 
mercado de equipo original. La intención era reunir a fabri-
cantes de autopartes, armadoras, compradores y tomadores 
de decisión en un espacio que reflejara la creciente relevancia 
de la industria mexicana.

Durante algunos años ambos eventos coexistieron de 
manera independiente. Sin embargo, la propia evolución del 
sector terminó demostrando que la industria necesitaba un 
solo gran escaparate capaz de integrar al equipo original y al 
mercado de repuesto bajo una misma visión.

Esa convergencia se concretó en 2016 con el nacimien-
to de INA PAACE Automechanika México, resultado de la 

alianza entre la INA y Messe Frankfurt. La nueva exposición 
reunió desde su primera edición a cientos de empresas expo-
sitoras y se consolidó rápidamente como el encuentro más 
importante del aftermarket automotriz en América Latina.

Con el paso de los años, el evento se convirtió en 
mucho más que una feria comercial. Fabricantes, distri-
buidores, compradores, especialistas, desarrolladores de 
tecnología y representantes de la industria de distintos 
países encontraron en este espacio una plataforma para 
generar negocios, intercambiar conocimiento e identificar 
tendencias que terminarían impactando a toda la cadena 
de valor automotriz.

La pandemia obligó a trasladar temporalmente el 
encuentro al entorno digital, pero también confirmó la 
fortaleza de una comunidad que había aprendido a man-
tenerse conectada incluso en circunstancias extraordina-
rias. Tras dos ediciones digitales (2020 y 2021), el regreso 
presencial en 2022 marcó el inicio de una nueva etapa y 
reafirmó el papel de INA PAACE Automechanika como 
uno de los principales puntos de encuentro de la industria 
automotriz en el continente.

Más que una exposición, el evento se ha convertido en 
un reflejo de la propia evolución del sector: un espacio don-
de convergen manufactura, innovación, tecnología, mante-
nimiento, comercio y talento. Un lugar donde la industria no 
sólo exhibe lo que produce, sino también la dirección hacia 
la que se mueve. Õ
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ceremonia de inauguración y corte de listón de la edición 2014 de ina paace automechanika méxico.

ceremonia de inauguración y corte de listón de la edición 2025 de ina paace automechanika méxico.

ceremonia de inauguración y corte de listón de la edición 2026 de ina paace automechanika méxico.
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De México a Frankfurt: la INA en el jurado de los Automechanika Innovation Awards 2024

En el marco de Automechanika Frankfurt 2024, donde los 
Innovation Awards registraron un récord de 153 candida-
turas, Francisco N. González Díaz, Presidente Ejecutivo de 
la Industria Nacional de Autopartes (INA), formó parte del 
jurado internacional integrado por 17 especialistas encarga-
dos de evaluar las propuestas.

Las candidaturas fueron analizadas con base en criterios 
como innovación, viabilidad económica, funcionalidad, ca-
lidad, seguridad, sostenibilidad y relevancia para el mercado 

de posventa, en categorías que abarcaron desde autopartes 
y soluciones para talleres hasta electromovilidad, digitaliza-
ción e inteligencia artificial.

La participación de la INA en este espacio refleja el 
reconocimiento internacional alcanzado por la indus-
tria mexicana de autopartes y su creciente presencia en 
los foros donde se analizan las tendencias, tecnologías 
e innovaciones que marcarán el futuro del sector auto-
motriz. Õ
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La INA frente al mundo:
La conversación del 
aftermarket

La industria automotriz no opera dentro de fronteras, 
sino a través de cadenas de valor que conectan fabri-
cantes, distribuidores, talleres, centros tecnológicos y 
consumidores en distintos continentes. En ese entorno, 
la proyección internacional de la INA no es un elemen-
to accesorio: es una condición necesaria para represen-
tar eficazmente a un sector cada vez más integrado al 
mercado global.

Con esa visión, en julio de 2024 se celebró en la Ciudad 
de México la primera edición del International Aftermarket 
Summit (IAS), una iniciativa impulsada por la INA, Messe 
Frankfurt y MEMA Aftermarket Suppliers. El encuentro re-
unió a líderes empresariales, especialistas y representantes de 
la industria de distintos países para analizar los cambios que 
están redefiniendo el mercado global de repuesto.

Más allá de su dimensión como foro internacional, 
el IAS reflejó una realidad cada vez más evidente: las 
decisiones que afectan al aftermarket ya no se toman 
únicamente en el ámbito nacional. La transformación 
tecnológica de los vehículos, la digitalización del co-
mercio, la evolución de las cadenas logísticas, la con-
solidación de grandes distribuidores y las nuevas exi-
gencias regulatorias forman parte de una conversación 
global en la que la industria mexicana necesita partici-
par activamente.

Uno de los temas centrales del encuentro fue el llamado 
Derecho a Reparar (Right to Repair), una iniciativa que 
busca garantizar el acceso a la información técnica y a los 
datos de diagnóstico necesarios para el mantenimiento y re-
paración de los vehículos. Conforme los automóviles incor-
poran mayores niveles de conectividad, software y sistemas 
electrónicos, el acceso a esa información se ha convertido 
en un asunto estratégico para fabricantes de autopartes, 
distribuidores y talleres independientes en todo el mundo.

La participación de la INA en estos espacios interna-
cionales también ha permitido posicionar temas priori-
tarios para la región, entre ellos el desarrollo de talento 
técnico especializado, la digitalización de los canales de 
comercialización y la profundización de la integración 
productiva de América del Norte.

De esta manera, la asociación ha ampliado su papel tra-
dicional de representación sectorial para convertirse también 
en un interlocutor dentro de las conversaciones que hoy defi-
nen el futuro del aftermarket global.

Porque si durante décadas México construyó una 
posición de liderazgo como productor de autopartes, los 
desafíos de la nueva era exigen algo más: participar no 
sólo en la manufactura de los componentes que mueve la 
industria, sino también en las discusiones que determinan 
hacia dónde se dirige. Õ
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Manufactura norteamericana: 
Competir como región

La North American Manufacturing Conference 2024, ce-
lebrada en Ottawa, Canadá, se convirtió en un momento 
decisivo para la integración industrial de Norteamérica. 
Más de 250 líderes empresariales, funcionarios y repre-
sentantes de los gobiernos de Canadá, Estados Unidos y 
México coincidieron en una convicción: la fortaleza del 
continente radica en su manufactura y en la profundidad 
de sus cadenas compartidas.

La conferencia tuvo un significado particular por 
su origen: un acuerdo de colaboración entre Canadian 
Manufacturers & Exporters (CME), National Association 
of Manufacturers (NAM) de Estados Unidos y la 
Confederación de Cámaras Industriales (CONCAMIN) 
de México, concebido como plataforma permanente de 
diálogo para fortalecer cooperación técnica, armonizar 
estándares, impulsar innovación y promover políticas que 
refuercen competitividad regional frente a otros bloques 
económicos.

La INA participó activamente representando al sector 
automotriz y de autopartes en discusiones sobre conteni-
do regional, cadenas de suministro y desarrollo de talento. 
Durante el encuentro, la INA expuso con claridad que el 
futuro industrial de la región depende de cooperación y 
certidumbre dentro del marco del T-MEC.

El mensaje mexicano resonó: la estabilidad del 
T-MEC no es sólo un tema comercial; es condición para 
proteger empleos, incentivar inversión y sostener com-
petitividad global. Frente a un entorno internacional 
desafiante, la respuesta no debe ser fragmentación, sino 
integración reforzada. El continente, para competir, ne-
cesita actuar como sistema.

Para la INA, esa participación fue más que represen-
tación: fue una oportunidad de proyectar una industria 
mexicana moderna, comprometida con desarrollo regio-
nal y con transición hacia una manufactura más sosteni-
ble, digital y humana. Õ

la north american manufacturing conference 2024 nació a partir de un acuerdo de colaboración entre canadian manufacturers & exporters 
(cme), national association of manufacturers (nam) de estados unidos y la confederación de cámaras industriales (concamin).
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El mensaje mexicano resonó: la estabilidad del 
T-MEC no es sólo un tema comercial; es condición 

para proteger empleos, incentivar inversión 
y sostener competitividad global. Frente a un 
entorno internacional desafiante, la respuesta 

no debe ser fragmentación, sino integración 
reforzada.
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G7 Automotive Suppliers Summit: 
México en la mesa donde se discute el futuro del sector

Hay espacios donde la industria se exhibe. Y hay otros 
—más raros, más decisivos— donde la industria se piensa.

El G7 Automotive Suppliers Summit pertenece a esta 
segunda categoría. No es un escaparate ni una feria. Es 
una mesa de lectura estratégica del mundo automotriz: 
un punto de encuentro donde las asociaciones de auto-
partes de las economías más relevantes del sector compa-
ran diagnósticos, contrastan preocupaciones y ensayan, 
en conjunto, una respuesta a la misma pregunta: hacia 
dónde se mueve la industria y qué capacidades harán fal-
ta para no quedarse atrás.

En enero de 2026, México fue sede de ese encuentro. Y 
no fue un dato menor. En un momento de redefinición glo-
bal, recibir al G7 significó colocar al país —y a la INA como 
su voz sectorial— en el centro de una conversación que no 
sólo observa el cambio, sino que intenta anticiparlo.

Para quienes llegaron desde regiones cubiertas de 
nieve, Cancún ofreció un contraste inmediato. Pero 
más allá del clima, lo importante fue otra cosa: el rit-
mo adecuado para conversar. El tiempo para detenerse, 
mirar con perspectiva y escuchar lo que ocurre en otras 
regiones del mundo. Esa es, en esencia, la razón de ser 
de este foro.

El grupo está integrado por siete asociaciones que re-
presentan a algunos de los principales polos productivos 
del sector: ACMA, de India; JAPIA, de Japón; APMA, de 

Canadá; MEMA, de Estados Unidos; CLEPA, de Europa; 
Sindipeças, de Brasil; y la INA, en representación de 
México. Juntas, estas organizaciones expresan una ver-
dad elemental de la industria contemporánea: ningún país 
compite solo, porque ninguna cadena opera sola.

Lo que dejó el encuentro fue menos una lista de 
conclusiones que una sensación compartida: la indus-
tria automotriz está entrando en una etapa distinta. No 
se trata de un viraje súbito, sino de una reconfiguración 
que ocurre en varias capas al mismo tiempo. Cambian 
las tecnologías, cambian los mercados, cambian los 
criterios de inversión. Y con ellos cambia también la 
forma de competir.

Una de las ideas más consistentes fue la de la regiona-
lización. Las cadenas de suministro tienden a acercarse, a 
reorganizarse en torno a regiones con mayor capacidad de 
respuesta, certidumbre regulatoria y proximidad al merca-
do final. La globalización no desaparece, pero deja de pen-
sarse como dispersión ilimitada y empieza a reorganizarse 
desde la resiliencia.

Esa discusión llevó inevitablemente a Norteamérica, 
y con ella a México. Porque si el nuevo ciclo exige ca-
denas más próximas, más integradas y más robustas, el 
país aparece como un punto de convergencia natural: por 
su experiencia manufacturera, por la profundidad de su 
proveeduría y por el talento acumulado en décadas de 
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especialización industrial. No sólo como un lugar donde 
se produce, sino como un territorio capaz de escalar hacia 
mayores niveles de valor agregado.

Otro tema atravesó las conversaciones con especial 
intensidad: el cambio tecnológico ya no puede explicarse 
sólo desde la electrificación. La innovación se desplaza 
hacia la integración de software, conectividad, autono-
mía e inteligencia artificial. El vehículo comienza a defi-
nirse menos por una sola tecnología y más por la forma 
en que distintas capas —mecánica, electrónica y digital— 
logran convivir como un sistema. En ese nuevo escenario, 
la competitividad no dependerá únicamente de fabricar 
mejor, sino de integrar mejor.

También apareció con fuerza una preocupación menos 
visible, pero decisiva: la asequibilidad. La industria puede 
desarrollar tecnologías más sofisticadas, pero el mercado 
termina ordenando la discusión. La pregunta ya no es sólo 
qué puede hacerse, sino qué puede hacerse de forma escala-
ble, accesible y sostenible en términos de costo. Esa tensión 
entre innovación y precio se ha vuelto una de las variables 
estratégicas del nuevo ciclo.

A ello se suma una realidad que ningún partici-
pante ignoró: la gestión del riesgo sigue siendo central. 
Semiconductores, materias primas críticas, tensiones geopo-
líticas, costos energéticos, reglas comerciales. Todo ello obli-
ga a pensar la cadena de suministro no sólo como un flujo 
eficiente, sino como una estructura que debe resistir disrup-
ciones y seguir operando bajo presión.

En este contexto, el papel de la INA adquiere una 
dimensión particular. Participar en el G7 no significa 
únicamente estar presente en una reunión internacional; 

significa llevar la experiencia de la industria mexicana 
a un espacio donde se contrastan modelos, se compa-
ran trayectorias y se construyen referencias comunes. 
Significa, también, reconocer que la competitividad del 
país depende tanto de sus capacidades productivas como 
de su capacidad para incidir en las conversaciones que 
orientan el futuro del sector.

México llegó a esta mesa con atributos claros: una base 
laboral cercana a 850 mil empleos directos, una producción 
superior a 121 mil millones de dólares y un peso internacio-
nal que lo coloca como cuarto productor mundial de au-
topartes. Pero, incluso más allá de las cifras, hay algo que 
se reconoce cuando se observa su lugar en la cadena: una 
experiencia industrial capaz de convertir incertidumbre en 
capacidad de respuesta.

Por eso, que el G7 Automotive Suppliers Summit se 
haya celebrado en México no fue sólo un reconocimiento 
a su peso manufacturero. Fue también una confirmación 
de su lugar en la conversación internacional. Un recorda-
torio de que el país no sólo abastece mercados: también 
participa en la discusión sobre cómo se reorganiza la in-
dustria, qué tecnologías la transformarán y qué alianzas 
harán posible esa transición.

En una época marcada por la regionalización, la 
digitalización y la necesidad de mayor resiliencia, el 
futuro de la movilidad no se construirá desde un solo 
centro. Se construirá en la interacción constante entre 
regiones, empresas, asociaciones y gobiernos capaces 
de leerse mutuamente. Y en esa conversación, la INA 
ha logrado que México no sea un espectador, sino una 
voz con peso propio. Õ
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Associations in Motion: 
Un espacio para alinear a quienes sostienen el aftermarket

En el aftermarket automotriz, muchas de las decisiones que 
definen el rumbo del sector no se toman en las plantas, ni 
en las armadoras, ni siquiera en los mercados finales. Se 
toman en otro nivel: en el de quienes articulan, representan 
y acompañan a la industria en su conjunto.

Associations in Motion surge precisamente en ese es-
pacio. Impulsada por la Auto Care Association de Estados 
Unidos y la Italian Garage Equipment Manufacturers 
Association (AICA), esta iniciativa nació de una preocu-
pación compartida que se volvió más evidente durante la 
pandemia: la necesidad de construir un diálogo global en-
tre asociaciones capaces de leer, de manera conjunta, un 
entorno cada vez más incierto.

La primera edición, celebrada en 2021 en formato híbri-
do, marcó ese punto de partida. Desde entonces, el encuen-
tro se ha consolidado como un ejercicio recurrente vincu-
lado a dos de los principales foros del sector —AAPEX en 
Estados Unidos y Autopromotec en Europa— y abierto a la 
incorporación de nuevas regiones y perspectivas.

Pensar el aftermarket más allá de las fronteras
El principio es claro: el aftermarket ya no puede entender-
se desde una lógica local.

Los vehículos son más complejos, las tecnologías evo-
lucionan con rapidez y las condiciones de operación cam-
bian de un país a otro. En ese contexto, lo que ocurre en un 
mercado termina afectando a otros, y los retos —desde la 
capacitación técnica hasta el acceso a datos— dejan de ser 
aislados para volverse compartidos.

Associations in Motion propone, precisamente, 
abordar esa realidad como un sistema. No como una 
suma de mercados independientes, sino como una red 
donde la coordinación entre asociaciones puede facili-
tar respuestas más consistentes frente a desafíos comu-
nes: la transición hacia vehículos eléctricos, la incor-
poración de sistemas avanzados de asistencia, la digi-
talización de servicios, la sostenibilidad del modelo de 
reparación independiente.

De foro a plataforma de articulación
Con el tiempo, el encuentro ha ido más allá del intercam-
bio de ideas. Su ambición es convertirse en un espacio 
permanente de articulación: una especie de think tank 
global donde circulen información, conocimiento técnico 
y experiencias, y donde las asociaciones puedan construir 
posiciones comunes frente a temas que afectan al sector 
en su conjunto.

Esto implica una lógica distinta. No se trata únicamen-
te de debatir tendencias, sino de traducirlas en agendas: 

impulsar estándares, fortalecer capacidades, acompañar la 
adaptación de miles de talleres y empresas que dependen de 
la evolución del aftermarket para sostener su operación.

En ese proceso, la colaboración deja de ser un principio 
deseable para convertirse en una condición necesaria.

México como sede, México como nodo
En 2026, este ejercicio eligió como sede a México, en el 
marco del International Aftermarket Summit (IAS).

Esta elección no es casual. El país se ha consolidado 
como un punto de encuentro dentro de la industria auto-
motriz, no sólo por su peso productivo, sino por su ca-
pacidad de conectar regiones, experiencias y visiones. La 
participación de la INA en este tipo de iniciativas refleja 
esa vocación: contribuir a que la conversación global se 
traduzca en acciones concretas para el sector.

En el IAS, Associations in Motion suma una dimensión 
particular: la de quienes, desde distintos países, trabajan en 
la estructura que permite que el aftermarket funcione.

Coordinación para sostener el cambio
La movilidad, como campo, no deja de transformarse. Y 
en esa transformación, el aftermarket enfrenta una ten-
sión constante: adaptarse sin perder viabilidad, incorpo-
rar tecnología sin romper sus modelos operativos, respon-
der a nuevas exigencias sin quedar fuera del sistema.

Associations in Motion parte de una premisa sencilla: 
esos retos no se resuelven en solitario. Requieren diálogo, 
intercambio y, sobre todo, coordinación.

Y es ahí donde este espacio se vincula directamente con 
el papel que la INA ha construido a lo largo del tiempo.

Porque si algo ha caracterizado a la INA no es sólo 
su capacidad de representar al sector, sino de colocar-
lo en la conversación correcta, en el momento preci-
so y con los interlocutores necesarios. Al albergar 
Associations in Motion en México, la INA no sólo reci-
be un encuentro internacional: asume, una vez más, el 
papel de articulador.

Un papel que consiste en algo más complejo que con-
vocar: en traducir diagnósticos globales en agendas locales, 
en conectar visiones distintas bajo objetivos comunes y en 
convertir el intercambio en dirección.

En un momento en que la industria necesita algo más 
que adaptación —necesita coordinación—, ese rol adquiere 
un peso particular.

Porque el futuro del aftermarket, como el de la industria 
en su conjunto, no se definirá únicamente por la velocidad 
del cambio, sino por la capacidad de quienes lo integran 
para entenderlo y enfrentarlo juntos. Õ
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INA busca convertirse en un espacio permanente 
de articulación: una especie de think tank donde 

circulen información, conocimiento técnico 
y experiencias, y donde las empresas puedan 

construir posiciones comunes frente a temas que 
afectan al sector en su conjunto.
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Plan México: 
Integrar la proveeduría para fortalecer la base industrial

La solidez de una industria no se mide sólo por lo que pro-
duce, sino por la profundidad de la red que la sostiene.

En el caso del sector automotriz en México, esa red ha 
crecido durante décadas, pero no de manera homogénea. 
Mientras algunas empresas han alcanzado niveles de inte-
gración global, una parte importante del tejido productivo 
—particularmente pequeñas y medianas empresas— perma-
nece en los márgenes de esas cadenas.

La participación de la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) en el Plan México parte de ese diagnóstico.

Un programa que parte de la demanda real
El Programa de Desarrollo de Proveedores (PDP), desa-
rrollado en coordinación con la Secretaría de Economía y 
la Corporación Financiera Internacional (IFC), introduce 
un cambio relevante en la manera de abordar el fortaleci-
miento industrial.

No inicia con la oferta disponible, sino con la demanda 
existente. A partir de los requerimientos específicos de em-
presas ancla, el programa identifica proveedores potenciales, 
evalúa sus capacidades y trabaja sobre las brechas que les 
impiden integrarse plenamente a las cadenas de suministro. 
El acompañamiento no es general, sino dirigido: capacita-
ción técnica, mentoría, consultoría especializada y vincula-
ción con financiamiento.

Este enfoque permite algo que suele ser difícil en políti-
ca industrial: conectar directamente la necesidad productiva 
con la capacidad local.

Resultados que modifican el punto de partida
Los avances de la primera etapa dan cuenta de esa lógica: 
cincuenta y cinco empresas participaron en procesos de 
capacitación, y cerca de veinte accedieron a consultorías 
especializadas orientadas a obtener certificaciones inter-
nacionales. En términos prácticos, esto significa que de-
jaron de ser proveedores potenciales para convertirse en 
proveedores viables dentro de estándares globales.

El impacto no se limita a cada empresa. Cada incorpora-
ción fortalece la cadena en su conjunto: reduce dependencias 
externas, mejora tiempos de respuesta y eleva el contenido 
nacional, uno de los objetivos centrales del Plan México, 
que busca incrementarlo en un 15% en sectores estratégicos 
como el automotriz.

Coordinación como condición de política 
industrial

El programa también pone en evidencia algo más amplio: 
la necesidad de articular actores. Su implementación invo-
lucra a empresas tractoras, organismos internacionales, ban-
ca de desarrollo y autoridades federales. En ese entramado, 
la INA cumple una función específica: conectar.

Traducir necesidades industriales en mecanismos opera-
tivos, alinear intereses y facilitar que la colaboración ocurra 
en términos concretos.

Ese papel resulta especialmente relevante en un entor-
no donde la relocalización de cadenas productivas abre 
oportunidades, pero también eleva el nivel de exigencia. 
Integrarse ya no depende únicamente de proximidad geo-
gráfica, sino de capacidades técnicas, cumplimiento norma-
tivo y consistencia operativa.

Ampliar la base para sostener el crecimiento
El PDP no está planteado como una intervención pun-
tual. Para 2026, se prevé la incorporación de entre 40 y 
50 nuevas empresas, con la meta de beneficiar a más de 
100 pymes en esta etapa piloto. Más allá de la escala, lo 
que se busca es consolidar un modelo replicable, capaz 
de extenderse a otros sectores y fortalecer la base indus-
trial del país.

La lógica es clara: una industria más integrada es tam-
bién una industria más resiliente.

Una estrategia que opera desde dentro
La participación de la INA en el Plan México no se li-
mita a acompañar una política pública. Se inserta en una 
visión más amplia sobre el desarrollo del sector: fortalecer la 
proveeduría nacional como condición para competir en un 
entorno global cada vez más exigente.

Eso implica ir más allá de la representación y asumir un 
rol activo en la construcción de capacidades.

En un momento en que la industria automotriz redefine 
sus reglas —por tecnología, por geopolítica, por estructu-
ra de costos—, la posibilidad de integrar a más empresas 
al sistema productivo deja de ser un objetivo deseable para 
convertirse en una necesidad estratégica.

Y es en esa tarea donde se juega una parte importante del 
futuro industrial del país. Õ
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Tejiendo alianzas para el futuro de la industria

Más allá de su papel como foro de discusión, el CIIAM 
ha funcionado también como una plataforma para im-
pulsar iniciativas concretas de cooperación, capacitación 
y fortalecimiento institucional. En sus espacios no sólo 
se analizan tendencias o se debaten políticas públicas: 
también se construyen acuerdos, se articulan proyectos y 
se delinean programas orientados a fortalecer la compe-
titividad del sector automotriz mexicano. A lo largo de 
los años, muchos de los encuentros celebrados en el mar-
co del Congreso han dado origen a alianzas estratégicas 
destinadas a consolidar capacidades técnicas, mejorar el 
cumplimiento normativo y ampliar la proyección interna-
cional de la industria.

Uno de los esfuerzos más relevantes de los últimos años 
fue la renovación del convenio de colaboración entre la INA 
y la Fundación Panamericana para el Desarrollo (PADF), 
orientado a acompañar a las empresas del sector en la im-
plementación de las disposiciones derivadas de la reforma 
laboral de 2019 y del capítulo laboral del T-MEC. Gracias a 
este proyecto, el sector automotriz logró posicionarse como 
un referente de cumplimiento dentro del ámbito industrial. 
Como parte de estas acciones se capacitó a 1,691 represen-
tantes de 1,136 empresas mediante diplomados, talleres pre-
senciales, seminarios virtuales y conferencias especializadas.

En la última década, la INA ha consolidado una red 
cada vez más amplia de relaciones internacionales. El diá-
logo se ha fortalecido con organismos empresariales y au-
toridades de Estados Unidos, Canadá y diversos países de 
América Latina, así como con socios estratégicos en Europa 
y Asia, entre ellos Alemania, España, Portugal, Reino Unido, 
Turquía, China, Corea, Japón, India y el Sudeste Asiático. 
Esta interlocución ha permitido participar activamente en 
discusiones relacionadas con la política comercial y con los 
procesos de negociación de acuerdos que impactan directa-
mente al sector automotriz.

En ese contexto, la INA acompañó las discusiones 
en torno a posibles acuerdos comerciales entre México y 
Ecuador, México y el Reino Unido y México y Corea del 
Sur, así como los procesos de actualización y modernización 

de acuerdos existentes con la Alianza del Pacífico, Brasil y la 
Unión Europea.

De manera paralela, se fortaleció una red de colabora-
ción institucional orientada al desarrollo tecnológico, la for-
mación de talento y la integración de la cadena de provee-
duría automotriz. Entre estas iniciativas destaca el acuerdo 
con la Asociación Mexicana de Manufactura de Moldes y 
Troqueles (AMMMT), destinado a promover la vinculación 
entre fabricantes nacionales de moldes y troqueles y la cade-
na de proveedores del sector. A ello se sumó la colaboración 
con la Association for Manufacturing Technology (AMT), 
enfocada en impulsar la transferencia tecnológica y la adop-
ción de mejores prácticas de manufactura.

La cooperación con el Centro Nacional de Metrología 
(CENAM) permitió desarrollar proyectos de investigación 
aplicada y fortalecer la formación de recursos humanos es-
pecializados. En paralelo, la alianza con la Red Nacional 
de Clusters de la Industria Automotriz (REDCAM) y con 
el Centro de Especialización de Recursos Humanos de Alto 
Nivel (CERHAN) buscó reforzar la capacitación del capital 
humano del sector de autopartes.

Otro frente fundamental fue el fortalecimiento del víncu-
lo entre industria y academia. En este ámbito, la INA impul-
só colaboraciones con algunas de las instituciones educativas 
más importantes del país, entre ellas la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), el Instituto Politécnico 
Nacional (IPN), la Universidad Iberoamericana, el Instituto 
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) 
y la Universidad Politécnica de Querétaro (UPQ), con el pro-
pósito de fomentar la formación de talento y acercar a las 
nuevas generaciones a los retos tecnológicos de la industria.

A través de estas alianzas y programas, la INA ha re-
forzado su papel como articuladora de la comunidad auto-
motriz en México. Más allá de representar los intereses del 
sector, la asociación se ha consolidado como un espacio de 
coordinación entre empresas, instituciones académicas, or-
ganismos internacionales y autoridades públicas, contribu-
yendo a que la industria automotriz mexicana fortalezca su 
posición dentro de las cadenas globales de manufactura. Õ
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Un referente en el empresariado mexicano
La Industria Nacional de Autopartes (INA) mantiene 
una participación activa y de primer nivel en los orga-
nismos cúpula más relevantes del sector privado mexica-
no: la Confederación Patronal de la República Mexicana 
(COPARMEX), la Confederación de Cámaras Industriales 
(CONCAMIN), el Consejo Coordinador Empresarial 
(CCE) y el Consejo Mexicano de Comercio Exterior, 
Inversión y Tecnología (COMCE). Esta presencia refleja 
el papel estratégico que desempeña la industria de auto-
partes en la economía nacional y su compromiso con el 
desarrollo productivo, la competitividad y la integración 
internacional de México.

En COPARMEX, organización reconocida por su papel 
histórico en la promoción del empleo formal, la defensa del 
Estado de derecho y la mejora de las condiciones para hacer 
negocios, la INA participa activamente en la construcción 
de propuestas orientadas a fortalecer la competitividad del 
sector automotriz. Desde este espacio impulsa políticas que 
promueven la productividad laboral, la capacitación espe-
cializada y la innovación tecnológica, en un contexto donde 
el talento y la formación dual se han convertido en pilares 
del crecimiento industrial.

Dentro de CONCAMIN, la INA ocupa una posición 
destacada como una de las organizaciones representativas 
del sector manufacturero. Su participación contribuye a la 
agenda nacional de industrialización y a los trabajos orien-
tados a la transformación digital, la electromovilidad y la 
transición energética. La interlocución con otros sectores 
productivos permite articular estrategias comunes en temas 
como infraestructura, desarrollo de proveeduría local, inno-
vación, desarrollo tecnológico y sostenibilidad.

Como integrante del Consejo Coordinador Empresarial 
(CCE), la INA forma parte del organismo que articula la 
voz más representativa del sector privado mexicano. En 
este espacio se construyen posiciones conjuntas frente a 

las autoridades federales y los organismos internacionales. 
A través de esta participación, la industria de autopartes 
ha contribuido a fortalecer el diálogo institucional con el 
Gobierno de México en temas como política industrial, 
comercio exterior, movilidad sustentable, transición ener-
gética y atracción de inversiones derivadas del fenómeno 
del nearshoring.

En el ámbito internacional, la participación en el Consejo 
Mexicano de Comercio Exterior, Inversión y Tecnología 
(COMCE) consolida el papel de la INA como actor estraté-
gico dentro de las cadenas globales de valor. Este organismo 
funciona como una plataforma de diálogo y promoción para 
impulsar la internacionalización de las empresas mexicanas. 
En este marco, la INA colabora en iniciativas orientadas a 
diversificar mercados, fortalecer la competitividad exporta-
dora y ampliar la presencia de la industria automotriz mexi-
cana en Norteamérica, Europa y Asia. Esta cooperación ha 
contribuido al impulso de misiones comerciales, al fortaleci-
miento del diálogo empresarial y a la integración regional de 
las cadenas de suministro.

La pertenencia simultánea a COPARMEX, CONCAMIN, 
CCE y COMCE permite a la INA participar de manera es-
tructurada en todos los niveles del ecosistema empresarial 
mexicano: desde la representación sectorial y la coordinación 
interindustrial, hasta la construcción de posiciones nacionales 
y la promoción de la competitividad internacional. Esta arti-
culación refleja la madurez institucional de la organización, 
que a lo largo de su historia ha sabido combinar la defensa 
técnica de los intereses del sector con una visión de país orien-
tada a la productividad, la sostenibilidad y la innovación.

En esos espacios de coordinación empresarial, la INA no 
sólo representa a la industria de autopartes: también con-
tribuye a construir las condiciones que permiten a México 
consolidarse como una potencia manufacturera en el esce-
nario global. Õ
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L A  VOZ  D E  U N  S EC TO R

La industria automotriz no sólo se construye en plantas, 
cadenas de suministro o mesas de negociación. También 
se construye en la conversación pública.

A lo largo de los años, la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) ha buscado ocupar ese espacio: explicar 
el momento que vive el sector, anticipar riesgos, abrir discu-
siones y posicionar la relevancia estratégica de la industria 
automotriz y de autopartes para México y Norteamérica.

Columnas, entrevistas, artículos especializados y 
cobertura en medios nacionales e internacionales han 

formado parte de ese esfuerzo. No únicamente como 
ejercicio de comunicación institucional, sino como una 
forma de representar los intereses de la industria, cons-
truir agenda y participar activamente en las discusiones 
que definen su futuro.

En un entorno atravesado por cambios tecnológicos, ten-
siones comerciales, electromovilidad, nearshoring y transfor-
mación de las cadenas globales de valor, la voz del sector se 
vuelve también una herramienta de articulación. Las siguien-
tes páginas reúnen parte de esa conversación. Õ
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COLUMNA INVITADA
francisco n. gonzález díaz

presidente ejecutivo de la ina
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Conocimiento sobre y para la industria

Representar a la industria implica también comprender-
la. Por ello, a lo largo de los años, la INA ha desarrolla-
do una intensa labor de generación, análisis y difusión 
de información especializada sobre el sector automotriz 
y de autopartes.

A través de estudios económicos, análisis de merca-
do, investigaciones sobre comercio exterior, tendencias 
tecnológicas, electromovilidad, competitividad y cadenas 
de suministro, la asociación ha puesto a disposición de 
empresas, autoridades, académicos y especialistas infor-
mación estratégica para la toma de decisiones. Buena 
parte de este acervo se encuentra reunido en su Biblioteca 
Digital, un repositorio que concentra estudios sectoria-
les, documentos técnicos, investigaciones especializadas 
y materiales de consulta sobre los principales temas que 
impactan a la industria automotriz y de autopartes.

Dentro de estos esfuerzos destaca El otro lado de la mone-
da, una serie editorial desarrollada por la INA para analizar 
algunos de los temas más relevantes para el futuro del sector.

A través de esta publicación, la INA busca contribuir 
al análisis y difusión de temas estratégicos para la indus-
tria mexicana, así como a una mejor comprensión de los 
desafíos que enfrenta el sector en un entorno global cada 
vez más complejo.

La calidad y el impacto de esta iniciativa fueron reco-
nocidos en 2025 con el Premio AMCO, otorgado por la 
Asociación Mexicana de Comunicadores, uno de los reco-
nocimientos más importantes en materia de comunicación 
organizacional en México. 

Más allá de la producción de estadísticas, estudios 
o publicaciones, estos esfuerzos reflejan una convicción 
que ha acompañado a la asociación durante décadas: 
una industria mejor informada es también una industria 
más competitiva. 

Generar conocimiento, difundirlo y ponerlo al servi-
cio de quienes participan en el sector forma parte de la 
contribución de la INA al desarrollo y fortalecimiento de 
la industria mexicana de autopartes. Õ
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L I D E R A ZG O S  Q U E  FO RJA R O N  U N 
S EC TO R

La evolución de la industria de autopartes en México no pue-
de entenderse sin reconocer a quienes asumieron la respon-
sabilidad de conducir institucionalmente al sector. Mucho 
antes de la creación de la Industria Nacional de Autopartes 
(INA), distintas organizaciones gremiales comenzaron a 
construir los cimientos de una representación empresarial 
que resultaría decisiva para el desarrollo de la industria.

Entre esos pioneros destaca don Sebastián J. 
Aguinaga, presidente de la Asociación Nacional de 
Fabricantes de Partes Automotrices (ANFPA), considera-
do uno de los fundadores históricos del gremio de auto-
partistas en México. Desde esa organización impulsó la 
representación técnica y empresarial de un sector que ape-
nas comenzaba a consolidarse, sentando las bases sobre 
las que posteriormente se construiría la INA.

Años más tarde, don Carlos Zambrano Plant, presi-
dente de la Asociación Mexicana de Productores de Partes 
Automotrices (AMPPA) entre 1979 y 1981, desempeñó 
un papel fundamental en el proceso que condujo a la uni-
ficación gremial. Su visión permitió impulsar la fusión 
entre la ANFPA y la AMPPA, dando origen, en junio de 
1981, a la INA como la organización que, desde entonces, 
representaría de manera unificada al sector.

A partir de esa fusión, presidentes ejecutivos, direc-
tores generales y equipos directivos han guiado a la aso-
ciación en algunos de los momentos más importantes 
de la historia de la industria: etapas de consolidación 
productiva, crisis económicas, procesos de apertura 
comercial, negociaciones internacionales y profundas 
transformaciones tecnológicas.

Todas estas personas formaron parte de la construc-
ción institucional del sector en distintos momentos de 
la historia industrial del país. Algunas acompañaron la 
expansión de la manufactura nacional; otras contribuye-
ron a la integración de México a los mercados globales, y 
otras más impulsaron la modernización de la industria en 
un entorno cada vez más competitivo y tecnológicamente 
avanzado. Cada una dejó su huella en la asociación y en el 
desarrollo de la industria mexicana de autopartes.

Más que una sucesión de nombres, esta es una cadena 
de liderazgo: una continuidad de mujeres y hombres que 
comprendieron que la representación gremial es tan estra-
tégica como la capacidad productiva.

Porque si las empresas fabrican piezas, la representa-
ción construye rumbo. Y en esa continuidad institucional 
se encuentra una de las mayores fortalezas de la INA. Õ
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DE LA INDUSTRIA
Los liderazgos que guiaron la

representación del sector autopartista

Consolidaron la nueva 
asociación y fortalecieron 

su representación 
institucional.

Acompañaron 
la modernización de la 
industria y el inicio de
la apertura comercial.

Una sola voz
para la industria

La representación gremial del sector fue 
impulsada por Sebastián J. Aguinaga 
(ANFPA) y Carlos Zambrano Plant 
(AMPPA),  cuya visión hizo posible la 
creación de la Industria Nacional de 
Autopartes en 1981.

Condujeron a la industria 
durante la negociación

e implementación
del TLCAN.

Consolidaron la 
integración de México
a las cadenas globales

de valor.

Transformaron a la INA 
en un actor estratégico 

para el desarrollo
del sector.

Fortalecieron la 
competitividad de la 

industria y su capacidad 
de respuesta ante la crisis 

financiera de 2008.

Consolidaron a la INA 
como referente técnico

de la industria en México 
y Norteamérica.

Han encabezado la 
transición hacia el 

T-MEC, el nearshoring, 
la electromovilidad y la 
manufactura avanzada.
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VOCES DE UNA ORGANIZACIÓN VIVA

La historia de la Industria Nacional de Autopartes (INA)
no se construye sólo a partir de cifras, tratados comerciales 
o expansiones productivas. También está hecha de decisio-
nes, experiencias y visiones de las personas que han partici-
pado directamente en el desarrollo del sector.

A lo largo de más de seis décadas, distintos liderazgos han 
acompañado las etapas que han marcado la evolución de la 
industria automotriz en México: desde los años de consolida-
ción industrial hasta la integración a los mercados globales y 
la actual transición hacia nuevas tecnologías de movilidad.

Las conversaciones que se presentan a continuación 
recuperan algunas de esas voces. Son testimonios que per-
miten mirar la historia de la industria desde la experiencia 
directa de quienes la han vivido: momentos de cambio, 
desafíos compartidos, decisiones estratégicas y aprendiza-
jes que acompañaron la transformación del sector.

Entre estas historias se encuentran trayectorias diver-
sas, incluyendo la de mujeres que abrieron camino en una 
industria que durante mucho tiempo estuvo dominada 
por hombres. Sus experiencias reflejan no sólo la evolu-
ción tecnológica y productiva del sector, sino también los 
cambios culturales que han ampliado los espacios de par-
ticipación y liderazgo.

Más que entrevistas, son fragmentos de memoria. 
Relatos que muestran cómo, detrás de cada etapa de creci-
miento de la industria de autopartes en México, han existido 
visiones, convicciones y capacidades que ayudaron a cons-
truir el camino.

La industria se expresa en millones de componentes que 
circulan por el mundo, pero encuentra su voz en la de quie-
nes han dedicado su talento, su experiencia y su trabajo a 
impulsarla. Õ
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Más que entrevistas, son fragmentos de memoria. 
Relatos que muestran cómo, detrás de cada etapa 

de crecimiento de la industria de autopartes en 
México, han existido visiones, convicciones y 

capacidades que ayudaron a construir el camino.
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Guadalupe Garza Escobar
Pionera en la industria de autopartes

La historia de la Industria Nacional de Autopartes (INA) 
también se construye a partir de las trayectorias de quie-
nes han contribuido a fortalecer la institución desde dis-
tintos ámbitos. Entre esas voces destaca la de Guadalupe 
Garza Escobar, una mujer que abrió camino en el sector 
automotriz mexicano en una época en la que la industria 
estaba dominada casi exclusivamente por hombres.

Con una trayectoria de más de tres décadas en el sec-
tor automotriz, Garza Escobar ha participado en la llegada 
de importantes inversiones de autopartes al país, ha sido 
consejera de empresas globales del sector y ha ocupado 
en tres ocasiones la presidencia del Sector Automotriz de 
la Cámara Nacional de la Industria de Transformación 
(CANACINTRA). Su experiencia profesional comenzó, sin 
embargo, en un momento particularmente complejo para 
la economía mexicana.

A principios de la década de 1980, México atravesaba 
una de las crisis económicas más profundas de su historia 
reciente. La caída de los precios del petróleo en 1982 desen-
cadenó una severa devaluación del peso, un aumento de la 
deuda externa y fuertes presiones sobre la balanza comer-
cial del país. La industria automotriz no fue ajena a ese es-
cenario. El modelo económico basado en la sustitución de 
importaciones comenzaba a mostrar sus límites, y el sector 
enfrentaba el desafío de transformarse para competir en un 
entorno cada vez más abierto e internacional.

Fue en ese contexto que Guadalupe Garza Escobar lle-
gó a la INA en 1982, como Gerente de Estudios Técnico-
Económicos. Recuerda que, antes de aceptar el puesto, tam-
bién había considerado una oportunidad laboral en General 
Motors. Finalmente optó por incorporarse a la INA, atraída 
por la responsabilidad que implicaba el cargo y por la posi-
bilidad de participar directamente en el análisis estratégico 
de la industria.

Su función consistía en reunir y analizar información 
económica y sectorial sobre la industria automotriz y de 
autopartes, así como preparar estudios que permitieran al 
Consejo de Directores tomar decisiones informadas. En ese 
momento, todas las empresas más importantes del sector es-
taban afiliadas a la INA, y el consejo estaba integrado por 
los dueños o directores generales de esas compañías.

Las reuniones del Consejo eran espacios de discusión 
estratégica en los que se analizaban los desafíos del sector. 
La crisis económica hacía particularmente difícil establecer 
precios para las autopartes destinadas al equipo original, ya 
que la fuerte devaluación del peso alteraba constantemente 
los costos de producción.

Durante el gobierno del presidente Miguel de la Madrid 
Hurtado, el diálogo entre la industria y la Secretaría de 
Industria y Comercio fue particularmente cercano. Garza 
Escobar recuerda que, en ocasiones, las reuniones con las 
autoridades se realizaban incluso durante fines de semana 
completos, a puerta cerrada, en hoteles de Cuernavaca, con 
el objetivo de encontrar soluciones para los problemas más 
urgentes de la industria.

Uno de los resultados de ese proceso fue la emisión, 
en 1983, de un nuevo Decreto para la Racionalización 

de la Industria Automotriz, considerado por muchos 
como uno de los instrumentos más importantes para 
reorientar el sector. El decreto buscaba fortalecer las 
exportaciones de vehículos y autopartes, mejorar la ba-
lanza comercial automotriz y promover una industria 
más competitiva.

Aquellos años marcaron el inicio de una transforma-
ción profunda. Tanto las armadoras como los fabricantes 
de autopartes comenzaron a invertir en nuevas tecnolo-
gías, modernizar sus procesos productivos y adaptarse a 
estándares internacionales.

Otro momento clave fue el ingreso de México al 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT) en 1986. Aunque hoy se reconoce como uno de 
los pasos decisivos hacia la apertura comercial del país, 
en aquel momento la decisión generó inquietud entre mu-
chas empresas del sector.

Garza Escobar recuerda que algunas compañías de auto-
partes se mostraban reticentes ante la posibilidad de enfren-
tar una mayor competencia internacional. Incluso se discutió 
la posibilidad de protestar ante la Secretaría de Industria y 
Comercio. Sin embargo, la INA participó activamente en las 
ocho rondas de negociación, aportando la perspectiva del 
sector.

Con el tiempo, ese proceso se convertiría en el antece-
dente de la red de tratados de libre comercio que México 
firmaría posteriormente con decenas de países.

Entre los proyectos que Garza Escobar recuerda con 
mayor orgullo se encuentra la organización del Simposio de 
la Industria Automotriz, un evento que reunió a destacadas 
personalidades internacionales del sector. En una de sus edi-
ciones se invitó al reconocido ejecutivo Lee Iacocca, quien 
finalmente no pudo asistir. El evento fue clausurado por el 
presidente Miguel de la Madrid, con la presencia también 
de los entonces presidenciables Carlos Salinas de Gortari y 
Alfredo del Mazo.

Más allá de los proyectos y las negociaciones econó-
micas, su paso por la INA también representó un desafío 
personal.

En aquellos años, la participación femenina en la indus-
tria automotriz mexicana era prácticamente inexistente. Las 
reuniones del Consejo de Directores estaban integradas casi 
exclusivamente por hombres, muchos de ellos líderes histó-
ricos del sector.

Garza Escobar recuerda con claridad su primera partici-
pación en una de esas reuniones. En una ocasión, al notar su 
presencia, uno de los directivos interrumpió una conversa-
ción informal y comentó —a manera de disculpa— que ella 
tendría que acostumbrarse al ambiente del sector.

Lejos de intimidarla, ese tipo de situaciones reforzó su 
determinación de consolidar una carrera en la industria. Con 
el tiempo, su conocimiento técnico y su capacidad de análisis 
le permitieron ganarse el respeto de los líderes empresariales 
con quienes compartía esos espacios.

Después de dejar la INA en 1986 para realizar estu-
dios en Canadá, su relación con la industria continuó. 
Posteriormente regresó a México representando a una 
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importante empresa global de autopartes y volvió a parti-
cipar en el Consejo de Directores de la INA, involucrándo-
se en procesos relevantes como la discusión de la Ley de 
Inversión Extranjera de 1989.

Para Guadalupe Garza Escobar, la experiencia en la INA 
fue decisiva en su trayectoria profesional. La cercanía con 
los líderes de la industria, la participación en procesos de 
política industrial y el análisis permanente del sector le per-
mitieron desarrollar una comprensión profunda de la diná-
mica automotriz.

Con el paso de los años, esa experiencia la llevaría a ocu-
par en tres ocasiones la presidencia del Sector Automotriz 

de CANACINTRA, consolidándose como una de las voces 
más respetadas del sector.

Hoy, al mirar hacia atrás, Garza Escobar reconoce 
que su paso por la INA coincidió con uno de los momen-
tos más importantes en la transformación de la industria 
automotriz mexicana.

Para ella, la INA ha sido una institución fundamental 
en el desarrollo del sector, un espacio donde empresas, 
autoridades y especialistas han trabajado conjuntamente 
para enfrentar los retos de cada época. Haber formado 
parte de esa historia —afirma— es uno de los mayores 
orgullos de su vida profesional. Õ

Guadalupe Garza Escobar recuerda que algunas compañías 
de autopartes se mostraban reticentes ante la posibilidad 

de enfrentar una mayor competencia internacional. Incluso 
se discutió la posibilidad de protestar ante la Secretaría 
de Industria y Comercio. Sin embargo, la INA participó 

activamente en las ocho rondas de negociación, aportando la 
perspectiva del sector.
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Saúl Bretón
La INA en los años previos a la apertura

La participación de Saúl Bretón en la Industria Nacional 
de Autopartes (INA) coincidió con un momento de tran-
sición para la economía mexicana. Durante la segunda 
mitad de la década de 1980, el país comenzaba a aban-
donar el modelo industrial cerrado que había predomi-
nado durante décadas y a integrarse gradualmente al 
comercio internacional.

El ingreso de México al Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio (GATT) en 1986 marcó uno de los 
primeros pasos de ese proceso. Aunque aún faltaban algunos 
años para la negociación del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte, la industria automotriz ya comenzaba a 
prepararse para cambios estructurales que transformarían su 
funcionamiento.

En ese contexto, la INA funcionaba como un espacio 
clave de coordinación entre fabricantes, armadoras y autori-
dades, en un momento en que el sector empezaba a redefinir 
su lugar dentro de la economía global.

Cuando Saúl Bretón llegó a la INA, la industria automo-
triz mexicana operaba todavía bajo un marco regulatorio 
mucho más estricto que el actual.

El mercado automotriz estaba sujeto a controles de pre-
cios, permisos de importación y diversas regulaciones que 
condicionaban la operación de las empresas. Para los fabri-
cantes de autopartes, esto significaba adaptarse constante-
mente a un entorno de restricciones y controles. Mantener 
la viabilidad de las operaciones requería creatividad y una 
constante negociación con las autoridades.

Bretón conocía bien la asociación. Desde 1984 había 
participado activamente en la INA, encabezando la sección 
especializada de partes para motor y colaborando en distin-
tas iniciativas para fortalecer al sector. Esa experiencia previa 
le permitió comprender la dinámica interna de la organiza-
ción y los desafíos que enfrentaban los fabricantes de auto-
partes en el país.

En aquellos años, la estructura de la INA era más sencilla 
que la actual. Existían secciones especializadas por tipo de 
producto —como la dedicada a partes para motor— y el 
trabajo se organizaba mediante reuniones periódicas tanto 
en esos grupos técnicos como en el consejo directivo. En esos 
espacios se discutían los problemas del sector, se definían es-
trategias y se evaluaban los avances.

La asociación contaba entonces con varios cientos de 
socios, en su mayoría empresas mexicanas, aunque ya co-
menzaba a observarse una presencia creciente de compa-
ñías internacionales vinculadas a las armadoras instaladas 
en el país. La sede de la INA se encontraba en la calle de 
Guadalquivir, en la Ciudad de México, hasta que el terremo-
to de 1985 obligó a trasladar las oficinas.

Uno de los logros más importantes en aquella época fue 
el fortalecimiento de la relación con la Asociación Mexicana 
de la Industria Automotriz (AMIA). La colaboración entre 
ambas organizaciones resultaba fundamental para enfrentar 
los desafíos comunes del sector y para presentar posiciones 
coordinadas ante las autoridades.

El diálogo con el gobierno era constante. La industria 
necesitaba negociar permisos, facilitar operaciones y encon-
trar soluciones a las restricciones que aún caracterizaban al 
mercado automotriz mexicano.

Bretón recuerda con especial satisfacción la participa-
ción del sector en un encuentro anual organizado por el 
Massachusetts Institute of Technology (MIT), donde repre-
sentantes de la industria automotriz internacional analizaron 
tendencias tecnológicas y de mercado. Ese evento se celebró 
en una ocasión en Boston y posteriormente en Acapulco, y 
ofreció a los empresarios mexicanos la oportunidad de cono-
cer de primera mano los cambios que comenzaban a trans-
formar la industria global.

Además de las cuestiones regulatorias, la logística in-
ternacional representaba otro desafío importante. La pro-
ducción de autopartes en México dependía todavía de ma-
terias primas importadas. Acero proveniente de Inglaterra, 
alúmina de Estados Unidos o aleaciones de níquel y cromo 
procedentes de Alemania eran insumos indispensables para 
diversas líneas de producción.

Gestionar los permisos de importación y asegurar el 
suministro de esos materiales requería una coordinación 
constante entre empresas, autoridades y proveedores inter-
nacionales. Para Bretón, esas experiencias fueron una lec-
ción directa sobre la complejidad del comercio internacional 
y sobre el impacto que las políticas económicas podían tener 
en la actividad industrial.

En 1989, Bretón decidió emprender una nueva etapa 
profesional como empresario independiente, representando 
en México a empresas internacionales del sector del acero. 
Aunque dejó de participar formalmente en la INA, su relación 
con la industria automotriz y de autopartes continuó a través 
de colaboraciones con antiguos socios y proveedores.

Al mirar en retrospectiva, Bretón observa con satisfac-
ción la transformación que ha vivido el sector. Cuando inició 
su participación en la industria, México producía alrededor 
de 600 mil vehículos al año. Hoy, la producción supera los 
tres millones de unidades anuales, y el país se ha consolidado 
como un actor clave en las cadenas de suministro automo-
trices globales.

Para Bretón, este crecimiento refleja la capacidad de 
adaptación e innovación de las empresas que conforman el 
sector, pero también el valor de la colaboración entre la in-
dustria y las instituciones públicas.

Frente a los desafíos actuales —particularmente la tran-
sición hacia la movilidad eléctrica— considera que las em-
presas deberán mantener la misma capacidad de adaptación 
que permitió construir la industria durante las décadas an-
teriores. La gestión de baterías, el desarrollo de nuevas tec-
nologías y la integración de energías renovables en la cadena 
de suministro serán algunos de los retos más importantes de 
los próximos años.

A las nuevas generaciones que hoy participan en la 
INA y en la industria de autopartes, Bretón les aconseja 
enfrentar estos cambios con creatividad y una visión es-
tratégica de largo plazo.

Para él, haber participado en la asociación en un mo-
mento decisivo fue tanto un privilegio como una experien-
cia formativa. Aquellos años, marcados por restricciones, 
negociaciones y aprendizaje constante, fueron también el 
inicio de la transformación que llevaría a México a con-
vertirse en una de las plataformas automotrices más im-
portantes del mundo. Õ
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Al mirar en retrospectiva, Saúl Bretón observa con 
satisfacción la transformación que ha vivido el sector. 

Cuando inició su participación en la industria, México 
producía alrededor de 600 mil vehículos al año. Hoy, la 

producción supera los tres millones de unidades anuales.
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Miguel Ángel Olea
Las negociaciones que transformaron a la industria automotriz 
de México

Pocas personas vivieron desde dentro la transformación 
que convirtió a México en una potencia automotriz como 
Miguel Ángel Olea Sisniega.

Economista de formación, diplomático, funciona-
rio público y posteriormente directivo de la Industria 
Nacional de Autopartes (INA), Olea participó en uno de 
los momentos que redefinieron el rumbo de la industria 
mexicana: la negociación del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte.

Para entonces, el sector automotriz nacional en-
frentaba una decisión histórica. Durante décadas había 
crecido bajo un modelo que privilegiaba la integración 
nacional y protegía a los fabricantes locales. La apertura 
comercial obligaba a competir bajo reglas completamen-
te distintas.

La pregunta era sencilla, pero trascendental: ¿estaba pre-
parada la industria mexicana para competir en una región 
integrada con Estados Unidos y Canadá?

El momento de organizarse
Cuando comenzaron las negociaciones del TLCAN, la in-
certidumbre era generalizada. Muchas empresas veían con 
preocupación la posibilidad de perder protección frente a 
competidores mucho más grandes. Otras cuestionaban si 
podrían adaptarse a nuevas reglas de origen y a esquemas 
de producción regional mucho más exigentes.

Fue entonces cuando Olea impulsó una idea que termi-
naría transformando también a la propia INA.

La industria necesitaba hablar con una sola voz. Hasta 
ese momento, la asociación era una organización relativa-
mente pequeña, enfocada principalmente en la generación 
de información sectorial. Las negociaciones comerciales 
exigían algo distinto: análisis técnico, coordinación perma-
nente y capacidad para construir posiciones comunes.

Se integró entonces un grupo multidisciplinario con 
especialistas provenientes de distintas empresas del sector. 
Participaron directivos, ingenieros, expertos en comercio 
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exterior y responsables de operaciones que comenzaron a 
estudiar el impacto que tendría la apertura comercial sobre 
toda la cadena de suministro.

«Así fue como la INA dejó de ser una asociación pasiva 
y se convirtió en un centro técnico de análisis estratégico 
para la industria», recuerda Olea. Aquella transformación 
institucional tendría efectos que se extenderían mucho 
más allá de las negociaciones del tratado.

Aprender a competir
La discusión de fondo no era únicamente comercial. La 
apertura obligaba a repensar la forma en que operaban las 
empresas mexicanas.

Las nuevas reglas de origen regional exigían reorganizar 
proveedores, replantear procesos productivos y desarrollar 
capacidades que hasta entonces no habían sido necesarias. 
Componentes que llegaban de otras regiones del mundo de-
bían sustituirse por proveeduría norteamericana para cum-
plir con los requisitos del acuerdo.

Para muchas compañías aquello significó rediseñar ca-
denas completas de suministro. Sin embargo, Olea sostiene 
que ese proceso terminó fortaleciendo a la industria.

La necesidad de competir impulsó inversiones, moderni-
zación tecnológica y una integración mucho más profunda 
con los mercados de Norteamérica. Lo que inicialmente se 
percibía como una amenaza terminó convirtiéndose en una 
oportunidad para elevar la competitividad del sector.

La industria mexicana dejó de producir principalmente 
para el mercado doméstico y comenzó a insertarse en una 
plataforma regional de manufactura capaz de competir con 
Europa y Asia.

Una nueva dimensión para la INA
La negociación del TLCAN también modificó el papel 
de la asociación. La INA dejó de limitarse a representar 
intereses sectoriales para convertirse en un interlocutor 
técnico capaz de dialogar con autoridades, negociadores 
y organismos internacionales.

Durante ese proceso, la coordinación entre empre-
sas, gobierno y asociaciones se volvió una herramienta 
estratégica.

Olea recuerda aquellos años como un ejercicio per-
manente de construcción de consensos. Las posiciones 

del sector debían sustentarse con información, análisis 
y argumentos técnicos capaces de influir en negociacio-
nes complejas.

Esa experiencia dejó una enseñanza que sigue vigente: 
la competitividad no depende únicamente de las empresas 
individuales, sino también de la capacidad de una industria 
para organizarse y actuar colectivamente.

Los nuevos desafíos
Tres décadas después, Olea observa un entorno distin-
to, pero con paralelismos evidentes. La electrificación, 
los semiconductores, la inteligencia artificial y las nuevas 
tensiones geopolíticas están redefiniendo nuevamente las 
cadenas globales de valor. Para enfrentarlas, considera ne-
cesario recuperar parte del espíritu que permitió navegar las 
negociaciones del TLCAN. 

Su propuesta es volver a reunir al mejor talento de la in-
dustria para analizar los cambios tecnológicos y comerciales 
que marcarán las próximas décadas.

«La clave está en reunir a los especialistas, entender ha-
cia dónde se mueve la industria y construir una estrategia 
común», sostiene.

Porque si algo aprendió la industria mexicana durante 
aquellos años es que los cambios más importantes no se en-
frentan de manera individual.

Una lección que permanece
Al mirar hacia atrás, Olea identifica una conclusión cen-
tral: la transformación de la industria automotriz mexica-
na no fue producto de una sola negociación ni de una sola 
política pública; fue el resultado de una combinación de 
visión estratégica, capacidad técnica y cooperación entre 
empresas, asociaciones y gobierno.

La INA desempeñó un papel decisivo en ese proce-
so al convertirse en un espacio capaz de coordinar co-
nocimiento, construir consensos y defender posiciones 
para el conjunto del sector. «Un país puede reorgani-
zar su industria y competir globalmente cuando logra 
coordinar talento, conocimiento técnico y visión estra-
tégica», afirma.

Quizá esa sea la principal lección que dejó aquella 
generación, también una de las más relevantes para el 
futuro. Õ

La industria necesitaba hablar con una sola voz. Hasta ese 
momento, la asociación era una organización relativamente 

pequeña, enfocada principalmente en la generación de 
información sectorial. Las negociaciones comerciales exigían 

algo distinto: análisis técnico, coordinación permanente y 
capacidad para construir posiciones comunes.
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Ricardo Vidal
La batalla técnica detrás del TLCAN 

Ricardo Adolfo Vidal Valles suele contar su historia en 
dos escalas: la de una trayectoria personal y la de un 
país que, de pronto, tuvo que aprender a jugar en una 
mesa global.

Su relación con la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) comenzó —dice— cuando fue nombrado direc-
tor general de Clemente de México, alrededor de 1989. 
Desde entonces, y durante casi un cuarto de siglo, acom-
pañó a la asociación desde espacios de toma de decisio-
nes, en los años en que el sector de autopartes dejó de ser 
un capítulo secundario para convertirse en una columna 
vertebral de la industria automotriz.

Ese periodo coincidió con el parteaguas mayor: la 
negociación del Tratado de Libre Comercio con Estados 
Unidos y Canadá. Para Vidal, el primer desafío fue 
brutalmente simple: México no tenía antecedentes. No 
había experiencia técnica, ni cultura de negociación co-
mercial, ni claridad sobre conceptos que después serían 
cotidianos. «No sabíamos lo que era un acuerdo de libre 
comercio», recuerda. Mucho menos lo que implicaban 
reglas de origen, valor agregado o los mecanismos de un 
trueque entre gobiernos.

Por eso, la estrategia fue prepararse con rigor. Vidal 
describe un esfuerzo colectivo inusual: socios que se or-
ganizan, empresas que se alinean y un equipo de espe-
cialistas que se arma en los tres países. Se contrataron 
abogados y economistas en México, Estados Unidos y 
Canadá. Y, con esa asesoría, se construyó algo más im-
portante que cualquier discurso: una capacidad real para 
defender intereses.

Ahí aparece una escena clave: el «cuarto de junto», 
donde el sector acompaña la negociación gubernamental 
con análisis, propuestas y postura. No todos podían es-
tar siempre: las reuniones rotaban entre los tres países y, 
en paralelo, se abrían otros frentes en Sudamérica. Pero 
Vidal sí mantuvo una presencia constante en el terreno 
que encabezaba: los acuerdos hacia el sur.

Su lectura es directa: en una negociación comercial, el 
gobierno usa sectores como cartas. El que está preparado 
se mantiene en la mano. El que no se representa, se vuelve 
moneda de cambio. Por eso —sostiene— al sector auto-
motriz le fue bien: se profesionalizó para negociar.

Los resultados se miran con números, pero también con 
geografía. La industria que hoy ocupa al Bajío, a Puebla, a 
la frontera norte y a corredores completos de manufactura 
se construyó, en buena medida, sobre las condiciones que 
se volvieron posibles después de 1994. Llegó inversión, se 
densificó la proveeduría, se ampliaron mercados. México 
pasó de exportar apenas una fracción de vehículos a con-
vertirse en una plataforma con millones de unidades y una 
industria de autopartes con peso global.

Vidal subraya un matiz que rara vez se enuncia: las ar-
madoras no iban a empujar esa integración por voluntad 
propia. Su interés natural —dice— era mantener control y 
traer partes desde sus cadenas tradicionales. La industria de 
autopartes, en cambio, tenía que defenderse en dos frentes: 
frente al gobierno y frente a la industria terminal. En para-
lelo, con el tiempo, el propio éxito del acuerdo atrajo a eu-
ropeos y japoneses que entendieron que, si no se instalaban 
en América del Norte, quedarían fuera del juego.

En esa historia, la INA aparece no como un especta-
dor, sino como un mecanismo de representatividad. Para 
Vidal, ese fue el objetivo central de la asociación: ser el 
interlocutor obligado del gobierno en todo lo que tocara 
a autopartes; sentarse al parejo con AMIA y ANPACT 
en las decisiones relevantes del sector; y sostener, en cada 
ciclo, la misma tarea: presencia técnica, postura firme y 
coordinación.

De esa lógica nace también un instrumento: el 
Congreso Internacional de la Industria Automotriz en 
México. Vidal lo plantea como una idea estratégica del 
propio sector: un foro para discutir presente y futuro con 
México ya como jugador global, y para mostrar —contra 
la inercia y el desconocimiento— que en el país también se 
hace tecnología: centros de ingeniería, desarrollo, diseño 
y capacidades que no se improvisan.

Cuando habla de etapas, no propone una cronología 
elegante. Lo resume con una palabra que vuelve una y 
otra vez: sobrevivir. Sobrevivir como asociación, sobre-
vivir como industria, sostener la representatividad y de-
fender el lugar de las autopartes en la cadena de valor. En 
su opinión, la INA es eso: una historia de trabajo técnico 
continuo, de negociación y de no ceder «partes importan-
tes» que comprometerían el futuro. Õ
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La estrategia fue prepararse con rigor. Vidal describe un 
esfuerzo colectivo inusual: socios que se organizan, empresas 

que se alinean y un equipo de especialistas que se arma en 
los tres países. Se contrataron abogados y economistas en 
México, Estados Unidos y Canadá. Y, con esa asesoría, se 

construyó algo más importante que cualquier discurso: una 
capacidad real para defender intereses.

ricardo adolfo vidal valles
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Mariano Ferrari
Ordenar la casa para transformar la industria

Cuando Mariano Ferrari recuerda sus primeros años den-
tro de la Industria Nacional de Autopartes (INA), habla 
de una organización muy distinta a la que existe hoy.

Las reuniones de Consejo y las Asambleas se realiza-
ban en el Hotel Camino Real. Participaban apenas unas 
cuantas decenas de empresas y el Consejo Directivo esta-
ba integrado por un grupo reducido que se reunía men-
sualmente para revisar el rumbo de la industria. Las ofi-
cinas de la INA se encontraban entonces en la zona de 
Reforma-Sullivan y la estructura operativa de la asocia-
ción todavía era pequeña.

Pero detrás de esa dimensión más contenida comenzaba 
a construirse una transformación profunda.

Ferrari, quien participó durante más de cinco décadas 
en la industria y ocupó la Tesorería de la INA entre 1991 
y 2007, fue testigo de una etapa decisiva para el sector au-
tomotriz mexicano: el tránsito desde una industria todavía 
marcada por estructuras tradicionales hacia un ecosistema 
mucho más profesionalizado, competitivo e integrado a la 
economía global.

Antes de asumir la Tesorería, presidió el Comité de 
Equipo Original, desde donde observó cómo la INA comen-
zaba a consolidarse no sólo como organismo representativo, 
sino como un espacio de articulación técnica y estratégica 
para una industria que crecía con rapidez y exigía nuevas 
capacidades institucionales.

Cuando tomó responsabilidad sobre las finanzas de la 
asociación, uno de los principales retos fue precisamente for-
talecer su estructura administrativa. Ferrari recuerda audi-
torías que evidenciaban la necesidad de establecer controles 
financieros más sólidos, profesionalizar procesos y construir 
una operación institucional más estable.

En medio de ese proceso ocurrió uno de los momentos 
más importantes en la historia de la INA: la adquisición de 
una sede propia.

Más que una operación inmobiliaria, aquella decisión 
representó un paso hacia la madurez institucional. Durante 
esos mismos años, además, la asociación consolidó su inde-
pendencia respecto de la Cámara Nacional de la Industria de 
la Transformación (CANACINTRA) y fortaleció una identi-
dad propia para la INA.

Lo que ocurría dentro de la asociación reflejaba, en 
buena medida, lo que estaba sucediendo en toda la in-
dustria. Mientras la INA profesionalizaba sus estructu-
ras, el sector automotriz mexicano comenzaba a adap-
tarse a un entorno cada vez más abierto, competitivo e 
internacionalizado.

La apertura económica, la llegada de nuevos competi-
dores y la integración creciente con los mercados interna-
cionales obligaron a las empresas a transformarse. Fusiones, 
adquisiciones y nuevas dinámicas de mercado modificaron 
el panorama de una industria que comenzaba a competir 
bajo reglas distintas.

Ferrari recuerda cómo distintas empresas vinculadas 
al sector automotriz y de autopartes atravesaron pro-
cesos de transformación derivados de la apertura eco-
nómica y la reconfiguración industrial del país. MexPar 
fue uno de esos casos: una compañía que evolucionó 
mediante cambios de propiedad, alianzas estratégicas y 
expansión productiva, reflejando las nuevas dinámicas 
que comenzaban a redefinir la industria mexicana.

Pero quizá el cambio más profundo no ocurrió en las 
estructuras empresariales, sino en la cultura industrial.

La crisis económica de 1994 aceleró procesos de moder-
nización que ya comenzaban a gestarse. La industria mexi-
cana incorporó con mayor fuerza filosofías de manufactura 
como Kaizen y los sistemas Justo a Tiempo, orientados a la 
mejora continua, la reducción de inventarios y una mayor 
eficiencia operativa.

«El concepto era claro: todo está bien hecho, pero siem-
pre se puede mejorar», recuerda Ferrari.

Aquella lógica transformó la forma de producir. La ca-
pacitación técnica adquirió una importancia creciente; la 
productividad dejó de medirse únicamente en volumen y 
comenzó a asociarse también con precisión, calidad y capa-
cidad de adaptación.

La industria mexicana enfrentaba un desafío eviden-
te: su productividad se encontraba por debajo de la de sus 
principales competidores internacionales. La respuesta fue 
apostar por la modernización, la profesionalización del 
personal y la mejora continua como parte de una nueva 
cultura de trabajo.

Ferrari recuerda a varios de los liderazgos que acom-
pañaron esa transformación, entre ellos Enrique Beltrán, 
Mariano Beltrán, Miguel Palacios y Agustín Ríos, integran-
tes de una generación que contribuyó a fortalecer tanto a la 
INA como al sector de autopartes en uno de sus momentos 
más decisivos.

Mirado en perspectiva, aquella etapa representó mucho 
más que una transición administrativa o tecnológica. Fue el 
momento en que la INA dejó de ser una asociación relati-
vamente pequeña para convertirse en una institución cada 
vez más sólida, mientras la industria mexicana de autopartes 
comenzaba a adoptar los procesos, los estándares y la disci-
plina que le permitirían competir en los mercados globales.

Fue una transformación silenciosa, construida a través 
de mejores procesos, finanzas más ordenadas, capacitación, 
nuevas tecnologías y una visión de largo plazo. 

En muchos sentidos, aquellos años sentaron las bases 
de la industria que México es hoy. Antes de que llegaran 
las grandes expansiones productivas, los tratados comer-
ciales de nueva generación o las inversiones multimillona-
rias que transformarían al país en una potencia automo-
triz, hubo una etapa menos visible pero igualmente decisi-
va: la de construir instituciones, profesionalizar procesos 
y preparar a la industria para competir. Õ
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Mariano Ferrari formó parte de esa generación que entendió 
que el crecimiento sostenible no depende únicamente 
de las inversiones o de la tecnología, sino también de 

organizaciones sólidas, empresas mejor preparadas y una 
cultura permanente de mejora.

mariano ferrari
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Ramón Suárez Fernández
Cuando la INA aprendió a construir agenda

A finales de la década de 1990, la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) enfrentaba un desafío que pocas per-
sonas percibían desde el exterior. La asociación represen-
taba a una industria en expansión, pero la diversidad de 
empresas que la integraban hacía difícil identificar priori-
dades comunes y construir una agenda compartida.

Convivían fabricantes de componentes de alta tecno-
logía con productores de piezas más sencillas; proveedores 
de equipo original con empresas orientadas al mercado de 
repuesto; grandes corporativos multinacionales con com-
pañías de menor tamaño. Cada segmento tenía necesidades 
distintas y, en ocasiones, visiones diferentes sobre el rum-
bo que debía seguir la organización. «Había una diversidad 
muy amplia de necesidades y de opiniones sobre lo que tenía 
que hacer la INA», recuerda Ramón Suárez Fernández.

Cuando llegó a la asociación para apoyar las negocia-
ciones del Tratado de Libre Comercio entre México y la 
Unión Europea, Suárez identificó una necesidad que iba 
más allá de cualquier acuerdo comercial: la industria re-
quería una organización capaz de pensar estratégicamente 
y definir prioridades de largo plazo.

Durante los años siguientes ocuparía distintos car-
gos dentro de la asociación —Director de Comercio 
Internacional, Director de Operaciones, Director General 
y posteriormente Presidente Ejecutivo— desde los cuales 
impulsó una transformación que ayudaría a redefinir el 
papel de la INA dentro del sector.

Europa: el nuevo aliado estratégico
La relación de Ramón Suárez con la INA comenzó a 
finales de los años noventa, cuando la asociación bus-
caba fortalecer su participación en las negociaciones 
comerciales que México iniciaba con nuevos socios 
internacionales.

«Me invitó la asociación a ayudarles en la nego-
ciación del Tratado de Libre Comercio con la Unión 
Europea», recuerda. En aquel momento, Suárez tenía 
apenas 28 años y el TLCAN era la principal referencia 
de integración comercial para la industria automotriz 
mexicana. La negociación con Europa representaba 
una oportunidad para ampliar mercados y diversificar 
relaciones económicas.

ramón suárez fernández
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Tras la entrada en vigor del acuerdo, en el año 2000, 
Suárez inició una trayectoria que lo llevaría a ocupar 
distintos puestos dentro de la organización. Más allá de 
acuerdos comerciales, para Suárez la pregunta fundamen-
tal era: ¿qué papel debía desempeñar la INA en una in-
dustria que estaba cambiando aceleradamente?

De la diversidad a la estrategia
Una de las primeras decisiones fue realizar un estudio de 
posicionamiento estratégico. La industria se había vuelto 
demasiado diversa para funcionar únicamente mediante 
consensos informales.

El análisis permitió identificar seis líneas estratégicas 
que orientarían las prioridades de la asociación. El prin-
cipio era simple: concentrar esfuerzos en aquello que for-
taleciera la competitividad de la industria en su conjunto.

«Si encontrábamos algo que un socio estaba pidiendo 
y no se alineaba con los puntos estratégicos, entonces no 
lo hacíamos», señala.

Aquella decisión marcó un cambio importante. La INA 
comenzó a actuar con una visión más clara sobre sus objeti-
vos y sobre el papel que debía desempeñar dentro del sector.

De la reacción a la propuesta
Para Suárez, la transformación más importante fue cultu-
ral. Durante mucho tiempo, la asociación había actuado 
principalmente de manera reactiva. La nueva visión bus-
caba algo distinto. «Se pasó de ser una asociación reac-
tiva a una organización capaz de posicionarse al frente y 
construir agenda», recuerda.

La estrategia combinó la ampliación de la base de 
asociados, el fortalecimiento de los servicios de la orga-
nización y una relación más estrecha con las autoridades 
responsables de la política industrial.

Al mismo tiempo, la INA comenzó a identificar áreas 
donde México podía desarrollar ventajas competitivas 
más sólidas dentro de la industria automotriz global. 
Motores, transmisiones, ejes, arneses y otros sistemas es-
pecializados aparecieron como segmentos con potencial 
para atraer inversión y generar capacidades tecnológicas.

«Queríamos pasar de apretar tuercas a generar inteli-
gencia», resume Suárez.

El Congreso Automotriz y la construcción de 
influencia
La creación del Congreso Automotriz se convirtió en uno 
de los símbolos de esta nueva etapa. «Nos dio muchísima 
voz en el sector, cosa que no teníamos», afirma Suárez.

A través de este espacio, la INA fortaleció su capaci-
dad de interlocución y comenzó a participar de manera 
más activa en las discusiones sobre competitividad, co-
mercio internacional e integración regional.

«Orientamos a la industria hacia una visión más 
proactiva sobre cómo expandirnos y cómo negociar 
acuerdos de una manera más inteligente y menos defen-
siva», recuerda.

La asociación consolidó así su posición como refe-
rente técnico de la industria y fortaleció su capacidad de 
influencia dentro del sector.

La crisis como oportunidad
Ramón Suárez concluyó su etapa al frente de la asocia-
ción en 2008, justo cuando comenzaba la crisis financiera 
global. «Sí, íbamos a tener un momento difícil, pero tam-
bién era una oportunidad», señala.

La crisis aceleró la reconfiguración de las cadenas 
de producción en Norteamérica y contribuyó al fortale-
cimiento de las operaciones manufactureras en México. 
Entre 2010 y 2012, la industria automotriz mexicana 
experimentó una expansión significativa impulsada por 
nuevas inversiones y una integración regional cada vez 
más profunda.

Para Suárez, aquel episodio confirmó una lección que 
sigue siendo válida: los momentos de incertidumbre tam-
bién pueden convertirse en oportunidades para construir 
una industria más fuerte.

Electrificación, tecnología y valor agregado
Al observar los desafíos actuales, Suárez considera 

que la industria enfrenta una transición comparable a la 
que vivió durante los procesos de apertura comercial.

«La industria del futuro sí va a ser eléctrica», afirma. 
Sin embargo, sostiene que el verdadero desafío no con-
siste únicamente en adoptar nuevas tecnologías, sino en 
desarrollar capacidades que permitan a México capturar 
una mayor proporción del valor generado por ellas.

«Tenemos que insistir sobre la generación de va-
lor agregado», señala. A su juicio, competir exclusi-
vamente mediante costos o capacidad manufacturera 
resulta cada vez más insuficiente. La verdadera ventaja 
competitiva dependerá de la capacidad para generar 
conocimiento, desarrollar tecnología y formar talento 
especializado.

Para él, la principal lección de estas décadas es que la 
industria no puede limitarse a reaccionar ante los cam-
bios: debe anticiparlos.

En un entorno marcado por la electrificación, la digi-
talización y la competencia global por nuevas tecnologías, 
Suárez considera que el desafío sigue siendo el mismo que 
identificó hace más de dos décadas: generar más conoci-
miento, más innovación y más valor agregado. Porque, 
como resume al recordar aquellos años, el futuro de la 
industria depende de su capacidad para pasar de «apretar 
tuercas» a generar inteligencia. Õ

«Se pasó de ser una asociación reactiva a una 
organización capaz de posicionarse al frente y 

construir agenda [...] Queríamos pasar de apretar 
tuercas a generar inteligencia».
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Agustín Ríos Matence
Los años decisivos para la industria de autopartes

Este texto se construyó a partir de una entrevista con el ingeniero Agustín Ríos Matence, realizada en septiembre de 2022 
durante el proceso de investigación de este libro. En junio de 2025, el ingeniero falleció. Su voz fue una de las más claras y 
respetadas dentro de la industria mexicana de autopartes, particularmente en los años en que el sector enfrentó la apertura 
comercial y la integración de América del Norte. 

Para la Industria Nacional de Autopartes, contar con su testimonio en el marco de su 65 aniversario constituye 
un privilegio. Sus palabras preservan la memoria de una generación que ayudó a construir la industria que hoy mueve 
a México. Su voz forma ya parte de nuestra historia y del desarrollo del sector automotriz en el país.

Cuando Agustín Ríos Matence llegó a la Industria Nacional 
de Autopartes (INA) en 1987, la industria automotriz 
mexicana estaba a punto de entrar en una de las etapas 
más complejas de su historia.

Los decretos automotrices que habían regido durante 
décadas estaban por agotarse. El último de ellos, el Decreto 
Automotriz de 1989, sería el punto de partida para algo 
mucho más profundo: la negociación del Tratado de Libre 
Comercio con Estados Unidos y Canadá.

Para la industria de autopartes, aquello no era un debate 
teórico. Era una cuestión de sobrevivencia.

Ríos Matence llegó a la INA como representante del 
Grupo DESC, uno de los grupos industriales mexicanos con 
mayor presencia en autopartes. En el corporativo ocupaba 
responsabilidades en el área de control de gestión para el 
negocio automotriz, y su tarea dentro de la asociación era 
aportar el sustento técnico que permitiera preparar la nego-
ciación que se avecinaba.

agustín ríos matence †
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En ese momento, según sus propias palabras, la asocia-
ción era frágil para enfrentar un proceso de esa magnitud.

La industria estaba cambiando rápidamente. La aper-
tura del capital en el sector había permitido la entrada 
masiva de empresas internacionales, y muchos de los 
socios de la INA eran ya corporaciones transnacionales. 
En ese contexto, surgía una pregunta inevitable: ¿quién 
defendería los intereses de la industria establecida en 
México en una negociación de alcance continental?

La respuesta vino del propio sector privado mexicano. 
A partir de una planeación estratégica impulsada dentro 
del Grupo DESC, se empezó a construir un grupo de apo-
yo entre empresas nacionales con presencia en la indus-
tria automotriz. Participaron, entre otros, Grupo Proeza, 
Condumex —entonces parte del Grupo Carso—, Grupo 
Industrial Saltillo, Vitro y Alfa.

La iniciativa se manejó con discreción. El objetivo era 
fortalecer a la asociación y dotarla de herramientas para 
enfrentar una negociación compleja frente a dos contrapar-
tes poderosas: las armadoras internacionales instaladas en 
México y los gobiernos de Estados Unidos y Canadá.

Ríos Matence coordinó el trabajo técnico de ese esfuer-
zo. Para preparar la negociación se desarrolló un modelo 
que permitía simular distintos escenarios de la industria 
automotriz: producción, integración de contenido nacional, 
comercio y cadenas de suministro. Ese trabajo derivó en un 
documento que se convertiría en una referencia clave para 
el sector: la primera monografía integral de la industria de 
autopartes en México.

Ese diagnóstico permitió llegar a la negociación del 
Tratado de Libre Comercio con algo que hasta entonces 
había faltado: información estructurada sobre el peso real 
del sector.

El proceso también implicó un cambio profundo en la 
manera en que la INA se relacionaba con el entorno. Se 
impulsaron estudios con consultoras internacionales como 
McKinsey & Company y A.T. Kearney, se fortaleció el diá-
logo con la Secretaría de Economía y se establecieron víncu-
los con universidades y centros de investigación.

La industria comenzaba a entender que competir en un 
mercado abierto exigía algo más que capacidad productiva: 
exigía estrategia, información y coordinación institucional.

Años más tarde, la trayectoria de Ríos Matence dentro 
de la INA tomaría un nuevo rumbo.

En 2003 dejó el Grupo DESC y comenzó a trabajar 
como consultor independiente. Fue entonces cuando regresó 
a la asociación, inicialmente como asesor. El presidente de la 
INA en ese momento, el ingeniero Ramón Suárez, le pidió 
apoyo en diversos temas estratégicos.

Uno de ellos resultó determinante. La persona responsa-
ble del congreso automotriz de la asociación había renuncia-
do y el proyecto se encontraba prácticamente abandonado. 
Suárez le pidió a Ríos Matence que lo retomara y presentara 
una propuesta para reorganizarlo.

La condición era clara: el congreso debía sostenerse por 
sí mismo y no generar costos para la asociación.

Así comenzó, en 2004, una etapa de transformación 
para el evento que con el tiempo se consolidaría como uno 
de los principales foros del sector: el Congreso Internacional 
de la Industria Automotriz en México (CIIAM).

Bajo su conducción, el congreso se convirtió en un es-
pacio donde la industria podía reunirse con un propósito 
claro: analizar tendencias, compartir información estratégi-
ca y acercar a proveedores, armadoras, autoridades y espe-
cialistas del sector.

El evento empezó a atraer a directivos de compras de las 
armadoras, consultores internacionales y líderes de asocia-
ciones automotrices de otros países.

Con el tiempo, el CIIAM se volvió también una herra-
mienta de posicionamiento institucional para la INA. En pa-
ralelo, Ríos Matence impulsó otros proyectos que buscaban 
fortalecer la presencia de la asociación en distintos ámbitos.

Uno de ellos fue el Electratón, una competencia de vehí-
culos eléctricos diseñados y construidos por estudiantes de 
ingeniería. En aquellos años —a mediados de la década de 
2000— hablar de movilidad eléctrica en México era todavía 
un concepto lejano, pero el proyecto permitió acercar a la 
INA con universidades, promover el desarrollo tecnológico 
y visibilizar el talento de jóvenes ingenieros.

Otro paso importante fue la creación de Expo INA, una 
exposición diseñada para fortalecer a las empresas provee-
doras establecidas en México y generar un espacio propio 
para la industria de autopartes.

La exposición nació como respuesta a la necesidad 
de contar con una plataforma que representara mejor los 
intereses del sector y permitiera fortalecer la comunidad 
industrial.

Al mismo tiempo, la asociación comenzó a construir 
alianzas con otras organizaciones de la cadena automotriz: 
fabricantes, distribuidores, talleres, cámaras industriales y 
asociaciones empresariales.

La idea era clara: cuando cada sector hablaba por sepa-
rado, su capacidad de influencia era limitada. Pero cuando 
la cadena automotriz actuaba de manera coordinada, su 
peso económico se volvía evidente.

En aquellos años, de acuerdo con Ríos Matence, esa 
alianza representaba cerca de tres millones de empleos en 
México.

Ese dato ayudó a cambiar la percepción de las autorida-
des, los medios y la academia sobre la importancia estratégi-
ca de la industria automotriz.

Con el tiempo, la INA dejó de ser vista únicamente como 
una asociación sectorial para convertirse en un interlocutor 
relevante en la discusión sobre política industrial.

Al reflexionar sobre la evolución del sector, Ríos 
Matence solía señalar paralelismos entre aquellos años de 
transición y los desafíos que hoy enfrenta la industria.

La movilidad vive una nueva transformación: nuevas 
reglas comerciales, electrificación, digitalización y reconfi-
guración de las cadenas de suministro.

Frente a ese panorama, insistía en una lección que con-
sideraba fundamental: la industria de autopartes debía tener 
claridad sobre su propio valor dentro de la cadena auto-
motriz, porque si ese papel se diluye en la narrativa de las 
armadoras, las decisiones estratégicas terminan tomándose 
sin considerar el peso real del sector.

Y la historia —advertía— ha demostrado que cuando 
la industria de autopartes se organiza, se informa y actúa 
de manera coordinada, su capacidad de negociación cambia 
por completo. Õ
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Enrique Beltrán
La consolidación del CIIAM

Para Enrique Beltrán, la historia del Congreso 
Internacional de la Industria Automotriz en México 
(CIIAM) es también la historia de cómo la industria mexi-
cana aprendió a reunirse para entender su propio futuro.

Con una larga trayectoria vinculada a la Industria 
Nacional de Autopartes (INA) y al trabajo con fabrican-
tes de equipo original, Beltrán participó durante años en 
la organización y desarrollo del congreso, convirtiéndo-
se en uno de los principales impulsores de este foro de 
diálogo industrial.

Su experiencia dentro de la asociación y su cercanía con 
armadoras, proveedores y directivos del sector le permitieron 
observar de primera mano cómo evolucionó la industria auto-
motriz mexicana desde finales del siglo XX hasta el presente.

Cuando la INA decidió crear el CIIAM, a princi-
pios de los años dos mil, la industria atravesaba un 
momento decisivo. Después de más de una década de 
transformación —marcada por los decretos automotri-
ces, la apertura comercial y la integración regional— 
México ya formaba parte de las cadenas de suministro 
de América del Norte.

La producción había crecido, las armadoras habían 
ampliado sus operaciones y los proveedores nacionales 
comenzaban a integrarse a un ecosistema industrial cada 
vez más complejo.

En ese contexto, la información se volvió un recurso es-
tratégico. Las empresas necesitaban comprender qué estaba 
ocurriendo dentro de la industria, cuáles eran las decisiones 
de las armadoras y dónde se encontraban las nuevas oportu-
nidades de negocio.

El CIIAM nació precisamente para responder a esa ne-
cesidad. Pero su éxito no se debió únicamente a su agenda 
temática. El verdadero acierto fue otro: crear un foro donde 
la industria pudiera encontrarse cara a cara con quienes to-
man decisiones dentro de las armadoras.

Desde sus primeras ediciones, el CIIAM convocó a aso-
ciaciones equivalentes a la INA en Estados Unidos, así como 
a organizaciones industriales de Brasil y representantes del 
sector automotriz europeo.

Ese diálogo internacional convirtió al congreso en 
algo más que un evento nacional. Se transformó en un 
espacio donde fabricantes, proveedores y asociaciones 
industriales podían discutir el futuro de la industria auto-
motriz en la región.

Durante los primeros años, el congreso generó un entu-
siasmo notable dentro del sector. Armadoras, proveedores 
Tier 1 y fabricantes de componentes comenzaron a esperar 
cada edición como uno de los encuentros más relevantes del 
calendario automotriz.

La razón era simple. El CIIAM ofrecía algo que rara vez 
ocurre en la vida cotidiana de la industria: acceso directo a 
los tomadores de decisiones.

Directores de compras, responsables de ingeniería, líde-
res de calidad y presidentes de armadoras participaban como 
ponentes o invitados especiales. Para muchos proveedores 

nacionales, era la única oportunidad de interactuar directa-
mente con quienes definen las estrategias de abastecimiento 
de las grandes compañías automotrices.

Ese contacto directo se convirtió en uno de los mayores 
atractivos del evento. Más allá de las conferencias, el CIIAM 
se consolidó como un espacio de networking estratégico, 
donde las empresas podían iniciar conversaciones que en 
otros contextos resultarían prácticamente imposibles.

Para Beltrán, ese fue siempre el verdadero valor del con-
greso. El objetivo no era únicamente escuchar ponencias, 
sino crear condiciones para que los proveedores mexicanos 
pudieran acercarse a las armadoras y explorar nuevas opor-
tunidades de negocio.

Con el tiempo, el congreso evolucionó y comenzó a in-
corporar invitados especiales, generalmente una armadora o 
empresa líder del sector, que inauguraba la agenda con una 
presentación estratégica sobre sus planes de producción, sus 
necesidades de proveeduría y sus perspectivas de mercado.

Esta práctica terminó por convertirse en una tradición: 
cada edición iniciaba con la visión estratégica de una arma-
dora invitada. General Motors, Ford, Nissan y Volkswagen 
participaron en distintas ediciones bajo este formato.

Esta dinámica reforzó el carácter del congreso como un 
espacio donde la industria comparte información estratégica 
y construye relaciones industriales.

El crecimiento del evento también se reflejó en sus sedes. 
A medida que aumentaba la audiencia, el CIIAM pasó de 
espacios relativamente pequeños —como la Hacienda de los 
Morales o el University Club en sus primeras ediciones— a 
recintos de mayor capacidad, como el Centro Banamex.

Al mismo tiempo, el congreso fue ampliando su agenda 
temática. Las discusiones comenzaron a incluir tendencias 
globales, cambios tecnológicos, comercio internacional, evo-
lución de las cadenas de suministro y perspectivas del merca-
do automotriz. Cada edición buscaba ofrecer una visión más 
completa del sector.

Para Beltrán, el congreso representa una de las iniciativas 
más importantes impulsadas por la INA. No sólo fortaleció 
el diálogo entre empresas y asociaciones industriales, sino 
que también permitió que la industria mexicana participara 
activamente en las conversaciones globales sobre el futuro 
del sector automotriz.

Incluso en momentos de crisis —como la recesión de 
2008 o la edición virtual durante la pandemia— el CIIAM 
mantuvo su papel como espacio de encuentro, adaptándose 
a las circunstancias sin perder su esencia.

Hoy, más de dos décadas después de su creación, el 
CIIAM sigue siendo una plataforma clave para entender 
hacia dónde se dirige la industria. Porque en un sector tan 
complejo como el automotriz, la información, las rela-
ciones y la capacidad de anticipar cambios siguen siendo 
factores decisivos.

Y ese fue, desde el inicio, el propósito del CIIAM: reunir 
a la industria para compartir conocimiento, construir rela-
ciones y abrir nuevas oportunidades de negocio. Õ
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Más allá de las conferencias, el CIIAM se consolidó como un 
espacio de networking estratégico, donde las empresas podían 

iniciar conversaciones que en otros contextos resultarían 
prácticamente imposibles. Para Beltrán, ese fue siempre el 

verdadero valor del congreso.
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Óscar Albín
Construir liderazgo en tiempos de incertidumbre

Durante más de una década al frente de la Industria 
Nacional de Autopartes (INA), Óscar Albín acompañó 
una de las etapas más transformadoras en la historia re-
ciente de la asociación. Le tocó enfrentar crisis económi-
cas, renegociaciones comerciales, disputas internacionales 
y una pandemia que puso en pausa a la industria automo-
triz global. Pero también fue testigo del momento en que 
México dejó de ser visto únicamente como una platafor-
ma de manufactura para convertirse en un actor estratégi-
co dentro de la industria automotriz mundial.

Cuando Albín llegó a la presidencia ejecutiva de la INA, 
la asociación atravesaba uno de los momentos más delicados 
de su historia.

La crisis financiera de 2008 había golpeado con fuerza 
a la industria automotriz global. Chrysler y General Motors 
entraron en bancarrota, las inversiones se congelaron y la 
incertidumbre alcanzó también a México. Dentro de la INA, 
el panorama era frágil: pocos asociados, finanzas debilitadas 
y una organización cuya continuidad estaba en duda.

«Algunos consejeros habían pensado cerrar definiti-
vamente la INA, vender la casa y liquidar al personal», 
recuerda.

El primer reto no fue representar a la industria, sino 
reconstruir la viabilidad de la propia asociación. Con el 
respaldo del Consejo Directivo y de un equipo todavía 
pequeño, la INA inició un proceso de reorganización y 
crecimiento que terminaría transformando su escala e in-
fluencia dentro del sector automotriz.

La recuperación coincidió con una etapa de fuertes 
tensiones comerciales. Uno de los primeros desafíos llegó 
desde Brasil, que buscaba modificar el acuerdo automotriz 
con México al considerar que el intercambio favorecía ex-
cesivamente a la industria mexicana. Para la INA, aquello 
representaba un riesgo estratégico: Brasil era uno de los 
mercados más importantes para las exportaciones automo-
trices mexicanas fuera de Norteamérica.

Albín participó directamente, junto con la Secretaría de 
Economía, en negociaciones realizadas durante más de un 
año en Brasilia.

«Nos ponían a negociar en cuartos a 37 grados, sin agua 
y sin comida», recuerda.

Finalmente, México logró preservar el acuerdo me-
diante nuevas condiciones y cuotas negociadas. Fue uno 
de los primeros episodios en los que la INA asumió un 
papel más activo en la defensa internacional de la indus-
tria automotriz mexicana.

Cuando México se volvió indispensable
Mientras esas disputas comerciales ocurrían, México co-
menzaba a vivir uno de los ciclos de expansión automo-
triz más importantes de su historia.

«México era el país de moda en la industria automo-
triz», resume Albín.

Durante esos años se anunciaron inversiones de 
Mazda, Honda, BMW, Kia, Toyota y otros fabricantes 
globales. La capacidad instalada del país pasó de alrede-
dor de dos millones a cinco millones de vehículos anuales 

y decenas de fabricantes de autopartes japoneses, alema-
nes y coreanos llegaron para integrarse a la creciente pla-
taforma manufacturera mexicana.

Por primera vez en décadas, la conversación ya no gi-
raba únicamente alrededor de la competitividad mexicana. 
México comenzó a ser visto como una pieza esencial dentro 
de las cadenas globales de suministro y como uno de los po-
cos territorios capaces de recibir simultáneamente inversio-
nes provenientes de Asia, Europa y Norteamérica.

La INA tuvo entonces que redefinir parte de su función: 
no sólo representar a los asociados existentes, sino ampliar 
su presencia internacional, atraer nuevas empresas y explicar 
al mundo las capacidades de la industria mexicana.

Ese proceso coincidió con otro momento decisivo: la re-
negociación del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte durante la administración de Donald Trump.

La renegociación que fortaleció a las autopartes
Albín recuerda aquellos años como uno de los periodos 
más intensos de su gestión.

La narrativa política de Donald Trump colocó a 
México en el centro del debate económico estadouni-
dense. Las reglas de origen, el contenido regional y la 
producción norteamericana se convirtieron en temas es-
tratégicos para Washington.

Sin embargo, desde la perspectiva de la industria de au-
topartes mexicana, el resultado terminó siendo favorable.

«Los grandes beneficiados del nuevo tratado fuimos no-
sotros», afirma.

Las nuevas reglas exigieron una mayor integración regio-
nal para los vehículos producidos en Norteamérica, lo que 
impulsó nuevas inversiones y fortaleció aún más la posición 
de México dentro de la cadena de suministro continental.

Durante ese proceso, la INA trabajó estrechamente con 
la AMIA, la Secretaría de Economía y distintos actores in-
dustriales y gubernamentales. Albín formó parte del llamado 
Cuarto de Junto automotriz y participó en diversas rondas 
de negociación en Washington.

Ahí, asegura, quedó claro que la industria mexicana de 
autopartes había adquirido una relevancia estratégica sin 
precedentes. «Hoy no se puede fabricar un solo automóvil 
en Estados Unidos sin autopartes hechas en México».

Una asociación más global
El crecimiento de la industria mexicana también transfor-
mó la posición internacional de la INA.

Durante esos años, la asociación fortaleció víncu-
los con organizaciones automotrices de Europa, Asia 
y América Latina, participó en espacios internaciona-
les de discusión y se integró al consejo de la Auto Care 
Association de Estados Unidos.

Albín impulsó además la creación de mecanismos de 
coordinación entre asociaciones automotrices de distin-
tos países. Uno de ellos fue el llamado Grupo de los Siete, 
integrado por organizaciones de México, Estados Unidos, 
Canadá, Brasil, Europa, India y Japón, que se reunían para 
discutir tendencias, regulaciones y desafíos globales.
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La lógica detrás de esos encuentros era clara: entender 
que la industria automotriz había dejado de ser una suma de 
mercados nacionales para convertirse en una red global de 
producción, comercio e innovación.

La pandemia y la reapertura
El momento más complejo de su gestión llegó en 2020. 
La pandemia de COVID-19 paralizó temporalmente a la 
industria automotriz global y obligó al cierre de plantas en 
México y Estados Unidos. Mientras las fábricas estadouni-
denses comenzaban a prepararse para reabrir, la industria 
mexicana seguía detenida.

La INA, junto con otras asociaciones industriales, im-
pulsó una intensa interlocución con el gobierno federal para 
lograr la reapertura del sector. El argumento era simple: sin 
las plantas mexicanas, buena parte de la industria norteame-
ricana no podía volver a operar.

Las negociaciones fueron complejas, pero permitieron 
mantener la coordinación del sector y acelerar transforma-
ciones que marcarían los años siguientes: digitalización, re-
uniones virtuales y nuevas formas de trabajo dentro de la 
propia asociación.

«La pandemia nos obligó a aprender otra manera de 
trabajar», recuerda.

Hacer industria
Después de más de una década al frente de la INA, Albín 
cerró ese ciclo profesional. Hoy participa en proyectos rela-
cionados con energía y desarrollo industrial internacional, 
incluyendo iniciativas para apoyar a países que buscan cons-
truir sus propias cadenas automotrices y de autopartes.

«Éramos un ejército de sembradores de industria auto-
motriz en México», dice al recordar su paso por la INA.

La imagen resume buena parte de su visión sobre la 
asociación y sobre la industria mexicana de autopartes: una 
construcción colectiva sostenida durante décadas por em-
presas, técnicos, negociadores, asociaciones y equipos capa-
ces de adaptarse a crisis económicas, disputas comerciales 
y transformaciones tecnológicas sin perder competitividad.

Porque si algo cambió durante la etapa de Óscar 
Albín fue la escala desde la cual comenzó a pensarse la 
INA: ya no sólo como una asociación sectorial mexicana, 
sino como un actor capaz de participar y defender posi-
ciones dentro de las conversaciones globales que definen 
el futuro de la industria automotriz.

Y, en buena medida, esa fue la verdadera transformación 
de aquellos años: mientras México se consolidaba como un 
actor estratégico de la industria automotriz global, la INA 
aprendía a actuar a la misma escala. Õ

óscar albín

il
us

tr
ac

ió
n 

ge
ne

ra
d

a 
co

n 
in

te
li

ge
nc

ia
 a

rt
if

ic
ia

l 
(o

pe
na

i)
 a

 p
ar

ti
r 

d
e 

un
a 

fo
to

gr
af

ía
 d

e 
ar

ch
iv

o
.



148

INDUSTRIA NACIONAL DE AUTOPARTES | 65 AÑOS

Wilfrido González
Defender la integración en tiempos de proteccionismo

Cuando comenzó la renegociación del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte, una pregunta reco-
rría a toda la industria automotriz de la región: ¿podía 
Norteamérica seguir siendo competitiva si cada país in-
tentaba avanzar por separado?

Para Wilfrido González Balboa, empresario, con-
sejero de múltiples compañías automotrices y una de 
las voces con mayor experiencia dentro de la Industria 
Nacional de Autopartes (INA), la respuesta era clara.

La competitividad de la región no había surgido de 
manera espontánea. Había sido el resultado de décadas 
de integración productiva entre México, Estados Unidos 
y Canadá, donde cada país desarrolló capacidades com-
plementarias dentro de una misma cadena de valor.

Desde su perspectiva, el debate generado durante 
aquellos años por las propuestas proteccionistas im-
pulsadas desde Estados Unidos ignoraba una realidad 
fundamental: la industria automotriz norteamericana ya 
funcionaba como un sistema integrado.

Las cadenas de suministro cruzaban diariamente las 
fronteras de los tres países. Componentes producidos 
en México se incorporaban a vehículos ensamblados 
en Estados Unidos o Canadá, mientras que materias 
primas, tecnología y procesos especializados circulaban 
constantemente a lo largo de la región.

Para González, intentar desarticular ese modelo im-
plicaba debilitar la posición competitiva de Norteamérica 
frente a otros bloques económicos.

Su argumento se apoyaba en una observación más 
amplia sobre la economía global. Todas las regiones 
industriales exitosas habían construido esquemas de 
especialización productiva que combinaban distintos 

niveles de costos, capacidades tecnológicas y escalas de 
producción. Europa lo había hecho mediante la integra-
ción de economías occidentales y orientales. Asia había 
desarrollado complejas redes regionales de manufactura. 
Norteamérica no era la excepción.

Por ello, sostenía que el desafío no consistía en com-
petir entre los países de la región, sino en fortalecer su 
capacidad para competir frente al resto del mundo.

Aquella discusión adquirió especial relevancia du-
rante las negociaciones que desembocaron en el Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC). 
Diversas asociaciones industriales de los tres países coin-
cidieron en la necesidad de preservar las cadenas regio-
nales de suministro y mantener reglas que favorecieran 
la integración productiva.

Con el paso de los años, buena parte de aquella vi-
sión se confirmó. Lejos de reducirse, la interdependencia 
de la industria automotriz norteamericana continuó pro-
fundizándose, mientras México consolidaba su posición 
como uno de los principales productores de vehículos y 
autopartes del mundo.

La reflexión de Wilfrido González conserva vigencia 
porque plantea una pregunta que sigue presente en cada 
discusión comercial de la región: cómo preservar la com-
petitividad de Norteamérica en un entorno global cada 
vez más disputado.

Para quienes participaron en aquellos debates, la res-
puesta era clara. La fortaleza de la industria automotriz 
no dependía únicamente de la capacidad de cada país, 
sino de la capacidad colectiva de la región para construir 
una plataforma productiva integrada, eficiente y com-
petitiva. Õ

Para Wilfrido González Balboa, la competitividad de América 
del Norte no surgió de manera espontánea. Es el resultado 

de décadas de integración productiva entre México, Estados 
Unidos y Canadá, donde cada país desarrolló capacidades 

complementarias dentro de una misma cadena de valor.
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La industria se expresa en millones de 
componentes que circulan por el mundo, pero 

encuentra su voz en la de quienes han dedicado su 
talento, su experiencia y su trabajo a impulsarla.
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02EL MOTOR DE 
LA INDUSTRIA:
LA VOZ, LA FUERZA Y LA 
VISIÓN DE LAS EMPRESAS 
QUE MUEVEN A MÉXICO
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Toda industria tiene una superficie visible: cifras, plantas, 
exportaciones, récords. Pero su verdadera historia ocurre 
en otra capa, menos evidente y más profunda: en la suma 
de decisiones, de aprendizajes acumulados, de procesos 
que se afinan con el tiempo hasta volverse casi invisibles. 
Ahí es donde realmente se construye.

La industria de autopartes en México pertenece a ese 
tipo de historias. No avanza a partir de momentos ais-
lados, sino de una continuidad silenciosa: la de quienes 
diseñan, producen, corrigen, adaptan y vuelven a empe-
zar. La de empresas que, sin hacer ruido, han sostenido y 
transformado un sistema productivo cada vez más com-
plejo, más integrado, más preciso.

A lo largo de más de seis décadas, mientras la indus-
tria se expandía, se integraba al mundo y aprendía a com-
petir en los escenarios más exigentes, fueron las empresas 
—sus decisiones, sus procesos, su capacidad de reinven-
tarse— las que dieron forma a ese movimiento. No como 
episodios aislados, sino como parte de un sistema que se 
fue afinando con el tiempo, pieza a pieza, hasta alcanzar 
una precisión casi imperceptible, pero decisiva.

En ese entramado, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) ha sido más que una organización: ha sido el espa-
cio donde esa energía dispersa encuentra dirección. Pero 
su fuerza no reside en su estructura, sino en las voces 
que la habitan: en la experiencia acumulada de quienes 

producen, diseñan, integran y resuelven, y en la inteligen-
cia colectiva que emerge cuando una industria aprende a 
pensarse a sí misma.

Cada empresa es, en sí misma, una historia de espe-
cialización y cambio. Pero también forma parte de algo 
mayor: un sistema que se ha construido desde la coordi-
nación, la confianza operativa y la capacidad de respon-
der —una y otra vez— a exigencias que no dejan de ele-
varse. En sus trayectorias se reconoce el tránsito de una 
industria que dejó de ensamblar para empezar a integrar; 
que pasó de adaptarse a anticipar. En ellas se reflejan, 
además, los procesos más amplios que han dado forma al 
sector: la integración regional, la evolución tecnológica, 
la formación de talento y la adaptación constante a un 
entorno en transformación.

Mirar estas historias es mirar la industria desde den-
tro. No desde sus resultados, sino desde sus mecanismos: 
desde el lugar donde se toman decisiones, donde se re-
suelven problemas, donde se sostienen los estándares que 
permiten que todo funcione.

Este apartado reúne esas voces. No para explicar la 
industria, sino para dejarla hablar. Porque es ahí —en 
la suma de trayectorias, en la convergencia de capa-
cidades, en la experiencia compartida— donde se en-
cuentra, con mayor claridad, el motor que la mantiene 
en movimiento. Õ
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AUMOVIO: INNOVACIÓN 
Y TALENTO EN LA NUEVA 
MOVILIDAD
La historia de AUMOVIO como empresa independiente 
comenzó en septiembre de 2025, cuando el negocio au-
tomotriz del grupo Continental inició una nueva etapa 
como organización autónoma. Su nacimiento coincidió 
con un momento de transformación profunda para la in-
dustria automotriz global: la acelerada digitalización de 
los vehículos, la transición hacia la movilidad eléctrica y 
una competencia tecnológica cada vez más intensa.

En ese escenario de cambio, México se convirtió 
desde el inicio en uno de los pilares estratégicos de la 
nueva organización.

Hoy, AUMOVIO México cuenta con diez locali-
dades distribuidas en seis estados del país, donde con-
vergen plantas de producción, oficinas corporativas y 

centros de investigación y desarrollo. Esta red de ope-
raciones ha permitido que la presencia mexicana des-
empeñe un papel relevante dentro de la cadena de valor 
global de la empresa.

El desafío inicial fue doble: construir una nueva iden-
tidad corporativa y adaptarse, al mismo tiempo, a un 
mercado automotriz internacional que atravesaba una 
de sus etapas de mayor disrupción tecnológica. Un mo-
mento simbólico de este nuevo comienzo ocurrió con el 
tradicional ringing the bell en la Bolsa de Fráncfort en 
septiembre de 2025, acto que marcó oficialmente el inicio 
de AUMOVIO como compañía independiente.

Desde entonces, México se ha consolidado como un eje 
fundamental para el desarrollo tecnológico de la empresa.



156

INDUSTRIA NACIONAL DE AUTOPARTES | 65 AÑOS

Innovación desde México: desarrollar tecnología 
para el mundo
Entre las innovaciones desarrolladas y producidas en el 
país destacan tecnologías inalámbricas vinculadas a sis-
temas de acceso vehicular, así como el Head Up Display, 
una solución que proyecta información esencial directa-
mente en el parabrisas del vehículo. Esta tecnología sur-
gió a partir de desarrollos realizados en México y hoy 
se produce en Guadalajara, integrándose a vehículos que 
circulan en distintas regiones del mundo.

Estas capacidades se apoyan en dos centros de 
Investigación y Desarrollo que reúnen a ingenieras e inge-
nieros mexicanos involucrados en proyectos globales orien-
tados a definir el futuro de la movilidad. La contribución 
del país también se refleja en el ámbito del conocimiento: 
actualmente existen 163 patentes otorgadas vinculadas con 
desarrollos asociados a operaciones en México, además de 
más de 2,000 invenciones registradas.

Talento y sostenibilidad: los motores de la 
transformación
El desarrollo del talento ha sido uno de los pilares de esta 
evolución. Programas de formación de liderazgo, esquemas 
de mentoría y estrategias orientadas al crecimiento profesio-
nal —incluyendo iniciativas para impulsar la participación de 

Hoy, México representa 
uno de los ejes principales 
para AUMOVIO. Después 

de Alemania, es el país 
con mayor número de 

colaboradores dentro de la 
organización, lo que refleja 

la confianza depositada en el 
talento y la capacidad técnica 

de sus equipos.

mujeres en áreas técnicas y de liderazgo— forman parte de 
una visión que reconoce que la innovación tecnológica sólo es 
posible cuando se fortalece el conocimiento humano.

En paralelo, la empresa impulsa iniciativas de sos-
tenibilidad orientadas a reducir su impacto ambiental. 
Programas de descarbonización, eficiencia energética, uso 
de energías renovables y reducción de residuos forman 
parte de una estrategia alineada con la transición hacia 
una movilidad más limpia y responsable.

Articulación del ecosistema
Dentro de este ecosistema industrial, la relación con la 
Industria Nacional de Autopartes (INA) ha sido un ele-
mento importante para fortalecer la articulación del sec-
tor automotriz mexicano.

La participación en la INA ha permitido a AUMOVIO 
integrarse a un espacio de diálogo, información y repre-
sentación que conecta a empresas, autoridades e institu-
ciones del sector. La asociación ha contribuido a generar 
análisis confiables sobre la evolución de la industria, pro-
mover la modernización tecnológica y facilitar la coordi-
nación entre empresas en momentos complejos. Durante 
la pandemia, por ejemplo, la INA desempeñó un papel 
clave al facilitar la interlocución con autoridades y pro-
mover sinergias en un periodo especialmente desafiante 
para las cadenas de suministro globales.

México: plataforma tecnológica para la 
movilidad del futuro
Hoy, México representa uno de los ejes principales para 
AUMOVIO. Después de Alemania, es el país con mayor 
número de colaboradores dentro de la organización, lo 
que refleja la confianza depositada en el talento y la capa-
cidad técnica de sus equipos.

Para AUMOVIO, México no es solamente una platafor-
ma de producción. Es un espacio donde se diseñan solucio-
nes, se desarrollan capacidades tecnológicas y se forma talen-
to que participa activamente en proyectos globales. 

En un momento en que la movilidad atraviesa una 
transformación profunda, la operación mexicana seguirá 
siendo una pieza clave para construir las tecnologías que 
definirán la próxima generación de vehículos. Õ
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Entre las innovaciones 
desarrolladas y producidas en 

el país destacan tecnologías 
inalámbricas vinculadas a 

sistemas de acceso vehicular, 
así como el Head Up Display, 

una solución que proyecta 
información esencial 

directamente en el parabrisas 
del vehículo. Esta tecnología 
surgió a partir de desarrollos 

realizados en México y hoy 
se produce en Guadalajara, 

integrándose a vehículos que 
circulan en distintas regiones 

del mundo.
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BOCAR: MANUFACTURA 
MEXICANA CON ALCANCE 
GLOBAL
La historia de Bocar se entrelaza con la evolución misma de 
la industria automotriz mexicana. Sus orígenes se remontan 
a finales de la década de 1950, cuando la empresa inició ope-
raciones en la Ciudad de México bajo el nombre de AFISA, 
dedicada a la fabricación de piezas en tornos automáticos.

A medida que la industria automotriz comenzó a ex-
pandirse en el país, la compañía ajustó su rumbo. La pro-
ducción de bombas y carburadores marcó una primera 
etapa de especialización técnica y dio origen al nombre 
que la acompañaría en adelante: Bocar.

Desde esos primeros años, la empresa enfrentó los re-
tos de una industria en proceso de modernización: domi-
nar procesos de precisión, incorporar nuevas tecnologías 
y responder a estándares internacionales cada vez más 

exigentes. De esa etapa surgió una cultura productiva basa-
da en la Disciplina, el Orden y la Limpieza (DOL), la mejo-
ra continua y un compromiso sostenido con la innovación.

Construir capacidades: de taller a plataforma 
industrial
A lo largo de más de seis décadas, Bocar ha transitado de 
una operación local a una plataforma industrial compleja.

La consolidación de sus operaciones en México fue el 
punto de partida. La apertura de plantas en Chihuahua, 
Lerma, Querétaro, Saltillo y San Luis Potosí permitió 
ampliar su capacidad productiva y diversificar procesos, 
integrando soluciones para fabricantes de equipo original 
dentro y fuera del país.
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Este crecimiento estuvo acompañado por la incorpo-
ración de tecnologías clave —fundición de aluminio a alta 
presión, fundición por gravedad e inyección de plástico—. 
Estas capacidades no sólo incrementaron la escala, sino 
que definieron el tipo de soluciones que la empresa podía 
ofrecer: componentes cada vez más complejos, ligeros y 
alineados con las nuevas exigencias de la industria.

De México al mundo: una presencia global
El siguiente paso fue la internacionalización. Bocar forta-
leció su presencia fuera del país mediante centros de in-
geniería, oficinas comerciales y unidades especializadas en 
Estados Unidos, Alemania, Japón y China. Esta expansión 
consolidó a la empresa como un actor global con raíces 
mexicanas y una marcada influencia tecnológica alemana.

Esa combinación —capacidad industrial local y visión 
internacional— le ha permitido integrarse a cadenas globa-
les de valor y participar activamente en la transformación de 
la movilidad, particularmente en temas como aligeramiento 
vehicular, optimización de procesos y electrificación.

Tecnología y procesos: elevar el estándar
La aportación de Bocar al desarrollo de la industria auto-
motriz mexicana no se limita a su crecimiento.

A lo largo de su trayectoria, la empresa ha contribui-
do a elevar las capacidades industriales del país mediante 
la introducción de procesos altamente automatizados, la-
boratorios de metalurgia, sistemas avanzados de inspec-
ción y metodologías de manufactura esbelta.

Estas capacidades han permitido sofisticar la produc-
ción local y posicionar a México como un entorno capaz 
de integrar componentes complejos en vehículos destina-
dos a mercados globales.

Innovación: ingeniería como eje
La innovación ocupa un lugar central en la estrategia de 
Bocar. La creación del Centro Técnico Bocar en Alemania 
refleja esta apuesta. Desde ahí, la empresa desarrolla proce-
sos de certificación, diseño de prototipos, simulación y nue-
vas aplicaciones, integrando investigación, precisión técnica 
y una visión orientada al futuro de la movilidad.

Este enfoque le permite asegurar que sus soluciones evolu-
cionen al ritmo de una industria en transformación constante.

Talento y cultura: el sistema que sostiene la 
operación
Detrás de la capacidad técnica hay un sistema huma-
no. Bocar ha construido un modelo organizacional que 
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reconoce el papel central de sus colaboradores. Su cul-
tura, basada en los principios de disciplina, orden y lim-
pieza, ha guiado la formación de miles de trabajadores 
especializados.

A través de programas de formación dual, centros de 
capacitación y la incorporación de tecnologías de última 
generación, la empresa fortalece continuamente las capa-
cidades de su personal, asegurando operaciones seguras, 
eficientes y altamente calificadas.

Este enfoque no sólo sostiene la operación: construye 
una base técnica que trasciende a la propia empresa y for-
talece al sector en su conjunto.

Compromiso social: más allá de la planta
El desarrollo industrial de Bocar ha estado acompañado 
por un compromiso con su entorno.

A través de la fundación Familia Bocar, la empresa im-
pulsa iniciativas orientadas al desarrollo integral de niñas, 
niños y jóvenes, así como programas de apoyo educativo 
para estudiantes de alto desempeño.

Estas acciones reflejan una visión que entiende la in-
dustria no sólo como un espacio productivo, sino como un 
agente de transformación en las comunidades donde opera.

Una trayectoria compartida con la INA
El crecimiento de Bocar ha ocurrido dentro de un ecosistema 
industrial que no se ha construido de manera aislada.

En ese proceso, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) ha desempeñado un papel clave como espacio de 
articulación del sector. A través de su trabajo institucional, 

ha contribuido a organizar, representar y fortalecer a la 
industria automotriz mexicana frente a un entorno global 
cada vez más complejo.

Para Bocar, esta relación ha sido la de un aliado estra-
tégico. Ambas trayectorias —la de la empresa y la de la 
asociación— han avanzado en paralelo, compartiendo un 
mismo contexto de transformación industrial.

La INA ha facilitado la construcción de una agenda 
común, el diálogo entre empresas y autoridades, y la repre-
sentación del sector en un escenario geopolítico en constan-
te cambio. En ese marco, Bocar reconoce su papel como un 
actor clave en la consolidación y proyección internacional 
de la industria de autopartes en México.

México como plataforma de futuro
Hoy, México representa el centro estratégico de la opera-
ción de Bocar. Sus plantas, su talento y su visión de largo 
plazo conforman una base sólida para enfrentar los retos 
de una industria en transformación.

En este contexto, la empresa visualiza al país como 
un actor capaz de liderar procesos de manufactura com-
pleja e integrarse a cadenas globales con productos de 
alta especialización.

La historia de Bocar es, en ese sentido, una expre-
sión del potencial industrial mexicano: la capacidad de 
competir a nivel global a partir de inversión sostenida, 
desarrollo tecnológico y talento especializado. Y en una 
industria que exige transformación constante, esa capa-
cidad de evolucionar sigue siendo, también, su princi-
pal fortaleza. %

A lo largo de su trayectoria, la empresa ha contribuido 
a elevar las capacidades industriales del país mediante 
la introducción de procesos altamente automatizados, 

laboratorios de metalurgia, sistemas avanzados de inspección 
y metodologías de manufactura esbelta.
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La historia de Bocar es una expresión del potencial 
industrial mexicano: la capacidad de competir a nivel 

global a partir de inversión sostenida, desarrollo 
tecnológico y talento especializado.
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BORGWARNER:  DE LA 
MANUFACTURA INICIAL 
A LA ELECTRIFICACIÓN 
AUTOMOTRIZ
La presencia de BorgWarner en México se entrelaza con el 
propio desarrollo de la industria automotriz como uno de 
los pilares productivos del país. Su llegada, hace más de 
seis décadas, ocurrió en un contexto de industrialización 
y apertura productiva, cuando distintas regiones comen-
zaban a integrarse a las cadenas de valor internacionales y 
México consolidaba su vocación manufacturera.

La instalación de su primera planta en El Salto, 
Jalisco, respondió a un entorno con ventajas logísticas, 
pero sobre todo con una base de talento capaz de desarro-
llar capacidades técnicas avanzadas. Desde ahí comenzó a 
configurarse una relación sostenida entre la empresa y el 
ecosistema industrial mexicano, en paralelo al crecimien-
to del sector.

Construir capacidades en un entorno en 
formación
Los primeros años implicaron desafíos propios de una 
industria aún en consolidación: transferir tecnología, for-
mar personal especializado y estructurar procesos alinea-
dos con estándares internacionales.

En ese periodo se sentaron las bases de una relación de 
largo plazo, sustentada en la confianza en el talento local 
y en la posibilidad de desarrollar capacidades industriales 
en el país más allá de la operación inmediata.

Escalar hasta convertirse en un nodo global
Con el tiempo, la presencia en México dejó de ser una 
extensión productiva para convertirse en un componente 
estratégico dentro de la red global de BorgWarner.

Actualmente, la empresa opera en seis estados —
Chihuahua, Coahuila, Tamaulipas, San Luis Potosí, 
Guanajuato y Jalisco— con ocho plantas de manufactura 
y dos centros técnicos. Más de 4,000 personas integran su 
plantilla nacional, lo que representa aproximadamente el 
12.7% de su fuerza laboral global.

Este crecimiento ha sido resultado de adquisiciones, 
nuevas inversiones y adaptación tecnológica, acompa-
ñando la evolución del sector desde los sistemas de com-
bustión interna hasta la transición hacia plataformas 
electrificadas. En ese tránsito, México se ha consolidado 
como un nodo relevante dentro de la estructura produc-
tiva de la empresa.

Reconfigurar el portafolio ante la electrificación
La transformación del mercado ha llevado a redefinir ca-
pacidades productivas y de ingeniería. En los últimos años, 
BorgWarner ha orientado parte de sus inversiones hacia 
soluciones vinculadas con vehículos eléctricos.

La inauguración en 2023 del Mexico Propulsion 
Engineering Center (MPEC), enfocado en ingeniería 
para electrificación, y la puesta en operación en 2024 de 
la planta de San Luis Potosí dedicada a electrónicos de 
potencia, marcan esta transición. En Ramos Arizpe, las 
inversiones en sistemas de enfriamiento para baterías re-
fuerzan esta misma línea.

Más que una sustitución tecnológica, estos movimien-
tos reflejan una reorganización gradual de la base indus-
trial frente a los cambios globales.

Una plataforma productiva con doble lógica
A lo largo de su trayectoria, BorgWarner se ha consoli-
dado como proveedor estratégico de nivel 1 dentro de la 
cadena de suministro automotriz.

Desde México se producen componentes tanto para 
vehículos de combustión como para plataformas electri-
ficadas: motores eléctricos, inversores, unidades de trac-
ción integradas, electrónicos de potencia, turbocargado-
res, sistemas EGR, embragues de transmisión, cajas de 
transferencia y cadenas de tiempo.

Esta coexistencia tecnológica ha permitido mantener 
continuidad operativa mientras se incorporan nuevas ca-
pacidades, fortaleciendo la posición del país dentro de la 
cadena de suministro de América del Norte.

Tejer una red de proveedores más compleja
Uno de los aportes más relevantes ha sido el fortalecimiento 
de proveedores locales. A través de programas de desarrollo 
industrial, se han impulsado procesos de especialización en 
forja, estampados, sinterizado, fundición y maquinados.

De forma paralela, la promoción de certificaciones 
como IATF 16949, ISO 14001 e ISO 9001 ha contribui-
do a elevar los estándares de calidad y competitividad del 
entorno productivo.

Estos esfuerzos han ampliado la base técnica del país, 
generando condiciones para procesos más complejos y ca-
pacidades de innovación propias.
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Ingeniería que acompaña la manufactura
La innovación productiva se apoya en un modelo que 
integra automatización, digitalización y uso intensivo 
de software, con énfasis en eficiencia operativa.

Los centros de ingeniería en México participan en 
el desarrollo de nuevas tecnologías automotrices, posi-
cionando a la operación no sólo como plataforma de 
manufactura, sino como generadora de conocimiento 
técnico dentro de la organización.

En un entorno internacional incierto, esta capaci-
dad ha sido clave para sostener una operación adap-
table y confiable para fabricantes de equipo original.

Talento que evoluciona con la industria
El desarrollo de estas capacidades está directamente 
vinculado con la evolución del talento. El perfil de la 
fuerza laboral ha transitado de especializaciones mecá-
nicas hacia áreas como electromovilidad, electrónica de 
potencia, automatización e industria 4.0.

La capacitación continua y la promoción interna 
han permitido construir trayectorias de largo plazo y 
consolidar una cultura organizacional basada en segu-
ridad, mejora continua y trabajo colaborativo.

En este contexto, las personas no sólo sostienen 
la operación, sino que participan activamente en su 
transformación.

Sostenibilidad integrada a la operación
En materia ambiental y social, las operaciones en 
México han incorporado estrategias alineadas con los 
objetivos globales del sector. Entre ellas destacan sis-
temas solares, eficiencia energética, esquemas de eco-
nomía circular y acciones para reducir emisiones en la 
cadena de suministro.

La capacitación continua 
y la promoción interna 

han permitido construir 
trayectorias de largo plazo 

y consolidar una cultura 
organizacional basada en 

seguridad, mejora continua y 
trabajo colaborativo. 
En este contexto, las 

personas no sólo sostienen 
la operación, sino que 

participan activamente en su 
transformación. 
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En paralelo, programas de formación, voluntariado y 
desarrollo de liderazgo han extendido el impacto de la ope-
ración hacia las comunidades donde se ubican las plantas.

Coordinación sectorial como ventaja estratégica
La relación con la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) ha sido un elemento relevante en esta trayectoria. 

Durante más de dos décadas, la INA ha funcionado 
como un espacio de articulación frente a los principales 
desafíos del sector.

La incorporación formal de BorgWarner en 2018 —y 
la integración de Delphi en 2020— fortalecieron un vín-
culo orientado a la coordinación sectorial. 

Durante la pandemia, esta colaboración permitió ho-
mologar criterios de actividad esencial y facilitar la coor-
dinación con Estados Unidos y Canadá.

En procesos recientes, como la revisión del T-MEC 
o discusiones regulatorias, la INA ha operado como un 
punto de encuentro para construir respuestas colectivas 
con sustento técnico.

Un país que se vuelve indispensable
Hoy, México ocupa un lugar central dentro de la estruc-
tura global de BorgWarner. 

Más allá de su capacidad productiva, destaca por el 
talento de su gente, la solidez de su base industrial y su 
posición estratégica dentro de la cadena automotriz de 
América del Norte.

Las operaciones en el país han demostrado una capa-
cidad sostenida de adaptación frente a contextos de in-
certidumbre, apoyadas en infraestructura, conocimiento 
técnico y redes de colaboración que se han fortalecido 
con el tiempo.

Hoy, México ocupa un lugar 
central dentro de la estructura 
global de BorgWarner. 
Más allá de su capacidad 
productiva, destaca por el 
talento de su gente, la solidez 
de su base industrial y su 
posición estratégica dentro 
de la cadena automotriz de 
América del Norte.

Una historia que va más allá de la organización
Después de más de seis décadas, la trayectoria de BorgWarner 
no puede leerse únicamente como la evolución de una com-
pañía. Forma parte de un proceso más amplio de consolida-
ción de la industria mexicana de autopartes.

Es una historia construida junto con proveedores, 
clientes, instituciones y organismos como la INA, don-
de cada decisión de inversión, cada avance tecnológico y 
cada proceso de formación han contribuido a fortalecer 
un proyecto colectivo.

En ese cruce entre innovación, desarrollo humano y 
articulación sectorial se perfila una constante: la capaci-
dad de una industria para transformarse sin perder con-
tinuidad, y de un país para convertirse en parte activa 
de ese cambio. Õ
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BOSCH MÉXICO: 
TECNOLOGÍA QUE SE 
ADAPTA,  INDUSTRIA QUE SE 
TRANSFORMA
La historia de Bosch comenzó en 1886, cuando Robert 
Bosch fundó en Stuttgart un taller de mecánica de pre-
cisión e ingeniería eléctrica. Desde entonces, la empre-
sa se ha guiado por una premisa constante: utilizar la 
tecnología para facilitar la vida de las personas. Con 
el tiempo, esa idea se convirtió en el eje de una orga-
nización global con presencia en múltiples industrias y 
un papel central en el desarrollo tecnológico del sector 
automotriz.

Bosch inició operaciones en México en 1955, con 
la apertura de una oficina de ventas en la Ciudad de 
México, en un contexto marcado por la expansión in-
dustrial del país y por la consolidación incipiente del 
sector automotriz. En esa etapa, el reto no era escalar 
rápidamente, sino integrarse a un entorno productivo 
en formación, adaptando tecnologías a las condiciones 
locales.

De presencia comercial a plataforma industrial
A medida que la industria automotriz mexicana incre-
mentó su complejidad, Bosch amplió su presencia en el 

país, incorporando capacidades productivas y tecnológi-
cas acordes con las nuevas exigencias del sector.

La operación evolucionó gradualmente de una fun-
ción comercial hacia una plataforma industrial integrada, 
capaz de responder a estándares internacionales de cali-
dad, confiabilidad y especialización.

Hoy, Bosch México cuenta con operaciones en 16 ubi-
caciones: 11 plantas de manufactura —siete de ellas del 
sector automotriz—, un centro de desarrollo de software, 
un centro de distribución, centros de ventas y manteni-
miento, así como oficinas corporativas. Esta red refleja el 
papel que tiene el país como base estratégica dentro de las 
cadenas globales de valor de la compañía.

Participar en la construcción del sector
La presencia de Bosch en México coincidió con una eta-
pa decisiva en la formación de la industria automotriz 
nacional. Más que integrarse a un sistema consolidado, 
la empresa participó en un proceso donde fue necesario 
desarrollar proveedores, elevar estándares técnicos y pro-
fesionalizar prácticas productivas.

fo
to

: c
o

rt
es

ía
 d

e 
ro

be
rt

 b
o

sc
h

 m
éx

ic
o



167

EL MOTOR DE LA INDUSTRIA

«Felicito a la INA en su 65 aniversario 
y muy particularmente a Francisco 

González por su liderazgo y aportaciones 
como un especialista de altísimo nivel»

—Alexander Firsching 
Presidente de Bosch México.

A lo largo de las décadas, esta evolución acompañó 
la transición del sector de autopartes hacia esquemas más 
complejos, orientados a la especialización y alineados con 
las exigencias de los mercados internacionales.

Hoy, esa integración se refleja en la amplitud de su 
presencia en el automóvil: desde componentes tradiciona-
les —limpiaparabrisas, balatas, sistemas de accionamien-
to— hasta tecnologías avanzadas como ADAS, sistemas 
de frenos ABS y ESC, direcciones electrónicas, software 
automotriz, trenes motrices e infoentretenimiento.

Innovación que cruza industrias
La transformación tecnológica ha redefinido el alcance 
de Bosch en México. La incorporación de automatiza-
ción, digitalización industrial y desarrollo de software 
ha permitido sostener una posición relevante frente a 
cambios como la electrificación, la conectividad y la ma-
nufactura inteligente.

El conocimiento desarrollado en ingeniería no se li-
mita al sector automotriz. A través de divisiones como 
Bosch Rexroth —especializada en tecnologías de control 
y automatización— y Bosch Manufacturing Solutions, la 

empresa integra hardware, software e inteligencia arti-
ficial en soluciones que materializan la transición hacia 
modelos de manufactura más avanzados.

Este enfoque sitúa a la operación mexicana en un 
punto donde convergen distintas industrias, ampliando 
su impacto más allá del ámbito automotriz.

Formación técnica como ventaja estructural
El desarrollo de estas capacidades ha estado acompañado 
por una evolución sostenida del talento. Bosch mantiene 
en México una tradición de formación profesional ba-
sada en el modelo de educación dual, con más de seis 
décadas de experiencia, complementada por esquemas de 
capacitación continua.

Este enfoque ha permitido vincular el aprendizaje 
académico con la práctica industrial, generando perfiles 
cada vez más especializados en ingeniería, manufactura 
avanzada y desarrollo tecnológico.

En este contexto, la diversidad de experiencias y la 
capacidad de adaptación han sido factores clave para sos-
tener la operación y fortalecer la toma de decisiones en 
entornos complejos.
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Una operación con responsabilidad ampliada
La sostenibilidad forma parte de la lógica operativa de 
Bosch. Su enfoque integra dimensiones económicas, am-
bientales y sociales como parte de un mismo sistema.

En México, esto se traduce en más de un centenar de 
proyectos enfocados en eficiencia energética, manejo de 
residuos y uso responsable del agua. Estas acciones res-
ponden tanto a los retos ambientales del país como a la 
necesidad de construir una industria más resiliente.

Al mismo tiempo, la operación mantiene un vínculo 
activo con las comunidades, a través de programas de for-
mación, bienestar y desarrollo social.

Un espacio de articulación sectorial
Dentro del ecosistema automotriz, la relación con la Industria 
Nacional de Autopartes (INA) ha sido un elemento relevante.

Para Bosch México, la INA ha funcionado como un 
espacio de colaboración donde las empresas comparten ex-
periencias, alinean criterios técnicos y construyen posiciones 
comunes frente a los desafíos del sector. También ha sido 
una interfaz clave para el diálogo con autoridades y actores 
estratégicos, facilitando una interlocución más estructurada 
en temas regulatorios, de inversión y desarrollo industrial.

Esta dinámica ha contribuido a una mayor coordina-
ción entre industria y sector público, así como a la cons-
trucción de decisiones mejor informadas.

México en la lógica global de Bosch
Hoy, México ocupa un lugar estratégico dentro de la 
operación global de Bosch. Su relevancia no se expli-
ca únicamente por su capacidad productiva, sino por 
la combinación de talento, infraestructura industrial 
y ubicación dentro de las cadenas de suministro de 
Norteamérica.

A lo largo de siete décadas, la empresa ha acompa-
ñado la evolución del sector automotriz mexicano y ha 
participado en su consolidación. Ese recorrido ha permi-
tido construir capacidades que hoy se proyectan hacia 
nuevos espacios de desarrollo, en un entorno marcado 
por la transformación tecnológica y la exigencia de mo-
delos más sostenibles.

La historia de Bosch en México es, en buena medida, 
parte de la historia del propio sector automotriz del país.

Es una trayectoria construida junto con proveedores, 
instituciones, asociaciones y talento local, donde cada 
avance tecnológico, cada proceso de formación y cada 
adaptación productiva ha contribuido a fortalecer un eco-
sistema industrial más complejo.

En ese proceso se configura también una perspec-
tiva hacia el futuro: una industria que no sólo crece, 
sino que aprende a transformarse, integrando tecno-
logía, conocimiento y colaboración como base de su 
permanencia. Õ

México ocupa un lugar estratégico dentro de 
la operación global de Bosch. Su relevancia 
no se explica únicamente por su capacidad 
productiva, sino por la combinación de talento, 
infraestructura industrial y ubicación dentro de 
las cadenas de suministro de Norteamérica.
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Para Bosch México, la INA ha funcionado como un 
espacio de colaboración donde las empresas comparten 

experiencias, alinean criterios técnicos y construyen 
posiciones comunes frente a los desafíos del sector. 
También ha sido una interfaz clave para el diálogo 

con autoridades y actores estratégicos, facilitando una 
interlocución más estructurada en temas regulatorios, 

de inversión y desarrollo industrial.
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DRAXTON: PIONERO EN LA 
INDUSTRIA DE AUTOPARTES 
EN MÉXICO
La historia de Draxton comenzó a escribirse mucho 
antes de que la empresa adoptara su nombre actual. 
Se remonta al proceso de industrialización del nor-
te de México, cuando en 1928 la creación de Grupo 
Industrial Saltillo (GIS) marcó un punto de partida 
para una región que comenzaba a consolidar su voca-
ción manufacturera.

A partir de ahí, el desarrollo económico, los cambios 
tecnológicos y la apertura de los mercados transformaron 
una industria orientada al consumo interno en una plata-
forma cada vez más integrada a cadenas globales.

En ese recorrido de casi un siglo, Draxton repre-
senta una etapa clave: la transición hacia una indus-
tria más técnica, más especializada y profundamente 
conectada con el mundo.

El primer capítulo de esa transformación inició en 
1955, con la fundación de la Compañía Fundidora del 
Norte, S.A. (Cifunsa), en Saltillo, Coahuila. En ese mo-
mento, la producción estaba enfocada en planchas, mo-
linos y artículos de hierro que formaban parte de la vida 
cotidiana de miles de hogares mexicanos. Era una manu-
factura en gran medida artesanal, donde la experiencia 
de los fundidores determinaba la calidad de cada pieza.

Pero el entorno ya estaba cambiando. Y con él, la 
industria.

El giro que definió el futuro
En 1964, un decreto presidencial orientado a la susti-
tución de importaciones abrió una nueva oportunidad. 

Cifunsa decidió entonces reconfigurar su operación y en-
trar a la industria automotriz, enfocándose en la produc-
ción de blocks y cabezas de hierro gris para motores de 
vehículos ligeros y pesados.

Ese movimiento no sólo redefinió a la empresa: la co-
locó en el origen de un proceso que transformaría a Saltillo 
en uno de los principales clústeres automotrices del país.

Durante décadas, la compañía consolidó su presen-
cia en la fabricación de estos componentes críticos. Sin 
embargo, hacia finales del siglo XX, el cambio volvió a 
presentarse, ahora impulsado por nuevas exigencias tec-
nológicas y por una industria cada vez más globalizada.

A inicios de los años 2000 comenzó una transición es-
tratégica que culminaría en 2012: la salida de la produc-
ción de blocks y cabezas para concentrarse plenamente en 
la fundición de autopartes. Se trató de una decisión estra-
tégica de pasar de volumen a especialización, de compo-
nentes tradicionales a soluciones de mayor complejidad 
técnica, que sería el primer paso hacia la globalización 
del negocio.

De Saltillo al mundo: construir una plataforma 
global
Entre 2015 y 2016, GIS adquirió dos empresas euro-
peas —ACE e Infun— con presencia en España, Polonia, 
República Checa, Italia y China. Con ellas llegaron nue-
vas capacidades en fundición y mecanizado, tanto en hie-
rro nodular como en aluminio, así como la experiencia 
acumulada de la industria europea.
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Para Draxton, la relación 
con la INA ha significado 
participar activamente en 
un ecosistema que no sólo 

acompaña los cambios de la 
industria, sino que contribuye 

a moldearlos.

La integración de estas operaciones dio origen, en 
2018, a Draxton: una compañía con presencia en tres 
continentes y un portafolio alineado a las necesidades de 
una industria automotriz en transformación, que ya mira-
ba hacia la electrificación.

Hoy, Draxton opera en seis países y produce compo-
nentes clave para sistemas de frenos, motor, transmisión y 
suspensión en vehículos ligeros y pesados.

En México, su presencia en Saltillo, San Luis Potosí e 
Irapuato combina fundición, mecanizado y revestimien-
tos metálicos. A esto se suman alianzas estratégicas con 
ZF (Evercast) y Fagor Ederlan (GISederlan), así como la 
operación de la planta de plating más grande del conti-
nente americano en Irapuato.

Ubicadas en el corazón del corredor automotriz del 
país, estas operaciones permiten responder con eficiencia 
al mercado de Norteamérica y aprovechar un entorno 
marcado por la reorganización de las cadenas globales y 
por las reglas del T-MEC. En ese contexto, Draxton no 
sólo ha crecido en escala, sino en capacidad de respuesta.

Pero el crecimiento de Draxton no se explica sin su 
evolución técnica.

Los centros de ingeniería D4C (Draxton for 
Competitiveness) han sido clave para desarrollar nuevas 
capacidades en materiales, procesos y codesarrollo con 
clientes. A través de ellos, la empresa ha incorporado si-
mulaciones de fundición, desarrollo de aleaciones avanza-
das, automatización de procesos y prácticas de manufac-
tura sostenible desde las primeras etapas de diseño. 

Este enfoque permite integrar criterios técnicos, ope-
rativos y ambientales en todo el ciclo productivo, desde la 
concepción de la pieza hasta su desempeño en operación.

El modelo se articula bajo el Draxton Way, un sistema 
orientado a la excelencia operativa, la estandarización y 
la mejora continua. Desde ahí se definen prioridades cla-
ras: expandir capacidades, aumentar el valor agregado, 
integrar sostenibilidad y adoptar tecnologías que permi-
tan mayor eficiencia y competitividad.

Una industria que se construye en colectivo
Participar en la industria automotriz mexicana implica 
operar en un entorno exigente, marcado por ciclos econó-
micos, transformaciones tecnológicas y estándares cada 
vez más altos.
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A lo largo de su historia, 
Draxton ha sido testigo 
y protagonista de la 
transformación industrial 
de México. Lo que comenzó 
como una fundición 
orientada al consumo 
doméstico es hoy una 
empresa integrada a cadenas 
globales de autopartes, 
con capacidades técnicas 
avanzadas y presencia 
internacional.

En este contexto, la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) ha funcionado como un espacio de articulación clave. 
Más que un organismo gremial, representa una comunidad 
estratégica que facilita la integración regional, fortalece la 
representación del sector y promueve la coordinación entre 
empresas. Para Draxton, esta relación ha significado partici-
par activamente en un ecosistema que no sólo acompaña los 
cambios de la industria, sino que contribuye a moldearlos.

Una trayectoria que evoluciona con la industria
A lo largo de su historia, Draxton ha sido testigo y prota-
gonista de la transformación industrial de México.

Lo que comenzó como una fundición orientada al 
consumo doméstico es hoy una empresa integrada a ca-
denas globales de autopartes, con capacidades técnicas 
avanzadas y presencia internacional. En ese trayecto, 
ha contribuido al desarrollo de regiones, a la forma-
ción de talento y a la consolidación de una industria 
que se ha convertido en uno de los motores económicos 
del país.

Más que adaptarse a los cambios, Draxton ha apren-
dido a evolucionar con ellos. Y en esa capacidad de trans-
formación continua se encuentra, también, su lugar dentro 
del futuro de la industria automotriz. Õ
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FORVIA MÉXICO: 
CRECIMIENTO INDUSTRIAL 
A LA VELOCIDAD DEL 
SOFTWARE
La historia de FORVIA en México comenzó en 1997, 
cuando Faurecia abrió su primera planta en el Parque 
Industrial FINSA, en Puebla. Dedicada a la fabricación de 
interiores automotrices, aquella instalación marcó el ini-
cio de una trayectoria que crecería al ritmo de la industria 
automotriz mexicana y del talento técnico que comenzaba 
a consolidarse en el país.

En ese momento, el sector automotriz nacional vivía 
una etapa de expansión y modernización. La llegada de 
nuevas inversiones y la integración progresiva de México 
a las cadenas globales de suministro abrían oportunida-
des para el desarrollo de capacidades industriales cada 
vez más especializadas. En ese entorno, la operación de 
Faurecia encontró condiciones propicias para crecer y 
convertirse, con el tiempo, en un actor relevante dentro 
del ecosistema automotriz.

Escala y redefinición: decisiones que transforman
A lo largo de casi tres décadas, la presencia de la compa-
ñía se ha expandido de manera sostenida. Hoy, FORVIA 

cuenta con operaciones en Puebla, Querétaro, San Luis 
Potosí, Guanajuato, Coahuila, Sonora, Jalisco, Estado 
de México y Nuevo León, integrando tecnologías vincu-
ladas con interiores, asientos, electrónica, iluminación y 
soluciones de movilidad limpia.

La evolución de la empresa también ha estado marca-
da por decisiones estratégicas que han redefinido su po-
sicionamiento dentro de la industria. En 2019, la adqui-
sición de Clarion Electronics fortaleció las capacidades 
de la organización en áreas clave para la transformación 
tecnológica del sector, particularmente en el ámbito del 
software y la electrónica automotriz.

Un paso aún más decisivo ocurrió en 2022 con la 
unión de Faurecia y HELLA, que dio origen a FORVIA, 
un grupo automotriz global que integra tecnologías com-
plementarias, culturas organizacionales diversas y una 
visión compartida sobre el futuro de la movilidad. Esta 
integración fortaleció la presencia estratégica del grupo 
en México y amplió el alcance de sus capacidades indus-
triales y tecnológicas.
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Innovación en movimiento: ingeniería para una 
industria en transición
Dentro de esta evolución, los equipos de ingeniería de 
FORVIA operan en un entorno donde la flexibilidad pro-
ductiva y la innovación tecnológica son esenciales. La 
adopción de prácticas alineadas con la Industria 4.0, jun-
to con el desarrollo de soluciones vinculadas a la electrifi-
cación, la automatización y el software automotriz, refle-
ja la velocidad con la que el sector está transformándose.

El talento ha sido el elemento que sostiene esta trans-
formación. Por ello, FORVIA impulsa programas de 
mentoría, coaching, capacitación continua y desarrollo 
profesional orientados a fortalecer tanto las capacida-
des técnicas como las habilidades de liderazgo de sus 
colaboradores.

A través de FORVIA University, una plataforma que 
ofrece más de dos mil cursos en distintos idiomas, la com-
pañía promueve la formación permanente de su personal 
y acompaña trayectorias de crecimiento profesional dise-
ñadas para responder a los desafíos de una industria en 
constante evolución.

Sostenibilidad y comunidad: una industria con 
responsabilidad
La sostenibilidad se ha convertido en un pilar estratégi-
co de la organización. FORVIA fue la primera empresa 
automotriz en contar con objetivos ambientales valida-
dos por la Science Based Targets Initiative, y mantiene el 
compromiso de alcanzar la neutralidad total de carbono 
para 2045.

Después de casi treinta años 
de presencia en el país, 
México se ha consolidado 
como un pilar estratégico 
dentro de la visión global de 
la compañía. Su ecosistema 
industrial, la capacidad 
técnica de su talento y su 
integración en las cadenas 
de valor de Norteamérica lo 
posicionan como un espacio 
clave para el desarrollo de 
soluciones que marcarán el 
futuro de la movilidad.

En México, este compromiso se traduce en acciones 
concretas como el uso de energía solar, la reutilización 
de agua tratada, programas de eficiencia energética y 
el desarrollo de componentes fabricados con materiales 
reciclados. Estas iniciativas forman parte de una visión 
industrial que busca integrar innovación tecnológica con 
responsabilidad ambiental.
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La sostenibilidad se ha 
convertido en un pilar 

estratégico de la organización. 
FORVIA fue la primera 

empresa automotriz en contar 
con objetivos ambientales 

validados por la Science 
Based Targets Initiative, y 

mantiene el compromiso de 
alcanzar la neutralidad total 

de carbono para 2045.

La compañía también impulsa iniciativas orientadas al 
fortalecimiento de las comunidades donde opera. A través 
de su programa Solidarity Day, colaboradores de FORVIA 
participan en actividades de voluntariado que promueven el 
bienestar social y el sentido de comunidad. En México, estas 
acciones incluyen donaciones de alimentos, apoyo a casas 
hogar, rescate y cuidado de animales, colaboración con ban-
cos de alimentos y rehabilitación de espacios públicos.

INA: articulación y visión compartida
Dentro de este ecosistema industrial, la relación con la 
Industria Nacional de Autopartes (INA) ha sido un es-
pacio importante de colaboración y diálogo sectorial.

A lo largo del tiempo, FORVIA ha participado ac-
tivamente en iniciativas impulsadas por la asociación, 
incluyendo el Congreso Internacional de la Industria 
Automotriz en México (CIIAM), un foro que permite 
intercambiar perspectivas sobre el futuro del sector y 
fortalecer la coordinación entre empresas, autoridades 
e instituciones.

En 2022, el CIIAM reconoció a FORVIA por sus ini-
ciativas en materia de sostenibilidad, reflejando la impor-
tancia creciente de estos temas dentro de la agenda del 
sector. Más recientemente, en 2025, la colaboración se 
fortaleció con la participación del presidente de la INA, 
Francisco González, en la Conferencia de Liderazgo de 
FORVIA para Norteamérica.

México en el centro: plataforma para el futuro 
de la movilidad
Después de casi treinta años de presencia en el país, México 
se ha consolidado como un pilar estratégico dentro de la 
visión global de la compañía. Su ecosistema industrial, la 
capacidad técnica de su talento y su integración en las 
cadenas de valor de Norteamérica lo posicionan como un 
espacio clave para el desarrollo de soluciones que marca-
rán el futuro de la movilidad.

En esa convergencia entre innovación tecnológica, 
talento humano y colaboración industrial se encuentra 
también una parte importante de la historia reciente de 
la industria automotriz mexicana, una historia que con-
tinúa escribiéndose con cada nueva generación de tecno-
logías, capacidades y alianzas que impulsan la movilidad 
del mañana. Õ
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En 2022, el CIIAM reconoció 
a FORVIA por sus iniciativas 
en materia de sostenibilidad, 

reflejando la importancia 
creciente de estos temas dentro 

de la agenda del sector.
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FORZA GLOBAL 
SOLUTIONS:  INGENIERÍA 
APLICADA DESDE MÉXICO 
PARA LA INDUSTRIA 
AUTOMOTRIZ
La consolidación de México como uno de los principales 
centros de manufactura automotriz en el mundo no sólo 
ha dependido de la llegada de armadoras globales o de su 
integración comercial con Norteamérica. También ha sido 
resultado del desarrollo de capacidades locales de ingenie-
ría capaces de resolver problemas complejos dentro de las 
plantas productivas.

En ese proceso, la trayectoria de Forza Global 
Solutions refleja la evolución de una empresa mexicana 

que ha encontrado su lugar en la industria a partir de una 
lógica clara: diseñar soluciones para hacer más eficientes, 
seguras y confiables las operaciones industriales.

Resolver problemas desde la planta
Forza Global Solutions inició operaciones en Jiutepec, 
Morelos, con un enfoque preciso: desarrollar soluciones 
industriales especializadas para mejorar la operación de 
las líneas de manufactura.
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Desde sus primeras etapas, la empresa identificó una 
oportunidad en el diseño y fabricación de sistemas de 
protección para líneas de ensamble, dispositivos auxilia-
res y soluciones orientadas a optimizar procesos comple-
jos dentro de la industria automotriz.

Los primeros años implicaron enfrentar un reto es-
tructural: competir en un sector dominado por proveedo-
res internacionales. Esto exigía demostrar que la ingenie-
ría desarrollada en México podía cumplir con los están-
dares de calidad, precisión y confiabilidad que demandan 
las armadoras globales.

De la manufactura a la ingeniería aplicada
Con el tiempo, la empresa evolucionó hacia un modelo 
más sofisticado, basado en la integración entre ingeniería 
y manufactura especializada.

Su portafolio se amplió para incluir sistemas de pro-
tección termoformados, protectores textiles, dispositivos 
industriales para subensambles y pintura, así como solu-
ciones de manejo de materiales diseñadas a partir de las 
necesidades reales de operación en planta.

Un punto de inflexión fue el desarrollo de capacida-
des internas de innovación: diseño y simulación digital, 
escaneo tridimensional, prototipado rápido e ingeniería 
de manufactura. Esta infraestructura permitió acelerar 
los ciclos de desarrollo y fortalecer su capacidad de res-
puesta frente a problemas técnicos complejos.

Gracias a esta integración, la empresa comenzó a 
colaborar con plantas automotrices dentro y fuera de 
México. En distintos momentos de su trayectoria, hasta 
el 67% de su producción ha sido exportada, reflejando el 
nivel de especialización alcanzado.

Fortalecer la cadena de valor desde lo local
La aportación de Forza Global Solutions al sector auto-
motriz mexicano se ha concentrado en un punto estraté-
gico: el fortalecimiento de la proveeduría nacional.

Al diseñar y fabricar soluciones industriales en el país, 
la empresa ha contribuido a la sustitución de importacio-
nes tecnológicas, reduciendo tiempos de implementación, 
optimizando costos logísticos y adaptando soluciones a 
las condiciones específicas de operación de las plantas 
instaladas en México.

Este enfoque ha permitido no sólo resolver necesida-
des operativas, sino también identificar oportunidades 

Para Forza, su participación 
en la INA ha representado 
un punto de observación 
privilegiado sobre la 
evolución del sector. Más que 
un espacio de representación, 
ha funcionado como un 
entorno donde es posible 
leer tendencias, contrastar 
experiencias y entender cómo 
están cambiando los procesos 
productivos en distintos 
niveles de la cadena.

de mejora continua directamente desde la línea de 
producción.

De manera paralela, la empresa ha desarrollado ca-
pacidades en procesos como extrusión plástica, termo-
formado, maquinado CNC, inyección plástica y fabrica-
ción de herramentales, ampliando el conocimiento técni-
co disponible dentro del ecosistema industrial nacional.

Innovación para acortar la distancia entre el 
problema y la solución
La innovación en Forza Global Solutions no se limita 
al desarrollo de producto, sino que forma parte de su 
forma de operar.

El uso de herramientas como diseño asistido por com-
putadora, simulación de ingeniería, escaneo tridimensio-
nal e impresión 3D ha permitido transformar necesidades 
operativas en soluciones industriales en ciclos cada vez 
más cortos.

Este enfoque facilita la experimentación, la validación 
y la implementación directa en planta, posicionando a la 
empresa no sólo como fabricante, sino como un socio en 
la resolución de problemas de ingeniería dentro de proce-
sos productivos complejos.
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La integración de México 
con Norteamérica, la calidad 

de su talento técnico y la 
madurez de su cadena de 

proveeduría han permitido 
a Forza Global Solutions 
consolidar un ecosistema 

competitivo y en constante 
evolución.

Construir capacidades desde la práctica
Pero el crecimiento tecnológico de la empresa también ha 
ido acompañado por una evolución en el perfil de su talento.

Las habilidades tradicionales de manufactura se han 
complementado con competencias en diseño digital, pro-
gramación, simulación y análisis de procesos. Para forta-
lecer estas capacidades, la empresa ha establecido vínculos 
con universidades e instituciones académicas, integrando 
estudiantes en proyectos reales a través de programas de 
prácticas profesionales.

Este modelo permite formar talento en condiciones 
reales de operación, contribuyendo al desarrollo de nue-
vas generaciones de especialistas en ingeniería aplicada.

Compromiso con el entorno
El desarrollo industrial de la empresa también ha incorpo-
rado prácticas orientadas a la sostenibilidad.

Entre ellas destacan el reciclaje de materiales indus-
triales, la reutilización de residuos productivos, la opti-
mización del consumo energético y la implementación de 
sistemas de generación mediante energía solar.

A esto se suma un enfoque organizacional que pro-
mueve la inclusión, la igualdad de oportunidades y el 

desarrollo profesional, reconociendo que el crecimiento 
industrial depende también del bienestar de las personas.

Donde la ingeniería se conecta con la industria
Para una empresa cuyo valor está en entender y resol-
ver problemas de manufactura, anticipar hacia dónde 
se mueve la industria es tan importante como la capa-
cidad técnica.

En ese sentido, la participación en la Industria 
Nacional de Autopartes (INA) ha representado para 
Forza un punto de observación privilegiado sobre la 
evolución del sector. Más que un espacio de representa-
ción, ha funcionado como un entorno donde es posible 
leer tendencias, contrastar experiencias y entender cómo 
están cambiando los procesos productivos en distintos 
niveles de la cadena.

Ese intercambio permite algo fundamental: ajustar la 
ingeniería a la realidad del sector. Traducir cambios regu-
latorios, tecnológicos o logísticos en soluciones concretas 
dentro de planta.

Para una empresa orientada a la resolución de pro-
blemas, esa capacidad de conexión entre información y 
aplicación es parte central de su competitividad.
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La innovación en Forza 
Global Solutions no se limita 
al desarrollo de producto, 
sino que forma parte de su 
forma de operar.

México en la siguiente etapa
Hoy, México ocupa una posición estratégica dentro de la 
industria automotriz global.

Su integración con Norteamérica, la calidad de su ta-
lento técnico y la madurez de su cadena de proveeduría 
han permitido consolidar un ecosistema competitivo y en 
constante evolución.

En este contexto, el desarrollo de empresas mexicanas 
con capacidades propias de ingeniería, innovación y manu-
factura avanzada será determinante para el futuro del sector.

La experiencia de Forza Global Solutions muestra que 
la competitividad no depende únicamente de la escala, 
sino de la capacidad de transformar conocimiento técnico 
en soluciones concretas.

Y en esa capacidad —la de resolver desde la inge-
niería los desafíos de la producción— se define tam-
bién su lugar dentro de la siguiente etapa de la indus-
tria automotriz. Õfo
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INDUSTRIAS CAZEL: 
CONSTRUIR INDUSTRIA, 
TRANSFORMAR PROCESOS
Industrias Cazel inició operaciones en México en 1959, 
en un momento en que el país apenas comenzaba a de-
linear su vocación automotriz. En ese contexto, la em-
presa no se limitó a insertarse en una industria naciente: 
decidió construir desde dentro las capacidades necesarias 
para competir en ella.

Desde el inicio, la apuesta fue de largo plazo. Formar 
talento técnico, estandarizar procesos y sostener una 
disciplina operativa rigurosa no eran objetivos aislados, 
sino parte de una misma lógica: crear una base indus-
trial sólida. Con el tiempo, esa base se convirtió en una 
ventaja. Cazel no sólo creció con la industria; aprendió 
a moverse con ella.

A lo largo de más de seis décadas, la empresa fue 
ampliando su operación hasta consolidar tres unidades 
industriales y cinco naves productivas. No se trató de ex-
pandirse por inercia, sino de responder a una demanda 
cada vez más compleja, que exigía mayor precisión, con-
fiabilidad y especialización. Hoy, con más de mil empleos 
directos, Cazel forma parte de ese conjunto de empresas 
que han dado forma a México como plataforma manu-
facturera, particularmente en el ámbito de componentes 
plásticos de alta precisión.

Una evolución que se construye decisión a 
decisión
El recorrido tecnológico de la empresa no puede leerse 
como una serie de saltos aislados, sino como una secuen-
cia continua.

La robotización de los procesos de inyección marcó un 
primer punto de inflexión: elevó la calidad, redujo errores 

y redefinió la forma de operar. Más adelante, la incorpora-
ción de sistemas de visión artificial permitió integrar con-
troles en tiempo real, haciendo de la inspección una parte 
orgánica del proceso, no una etapa posterior.

Con el tiempo, la operación fue incorporando esque-
mas de manufactura 4.0: equipos interconectados, infor-
mación en flujo constante y decisiones apoyadas en datos. 
Ese tránsito modificó la lógica de trabajo. La reacción dio 
paso a la anticipación.

Hoy, esa misma lógica se extiende hacia nuevas fron-
teras. La empresa explora aplicaciones de inteligencia 
artificial para optimizar procesos y ensaya soluciones ro-
bóticas emergentes. No como experimentos aislados, sino 
como parte de una búsqueda consistente: entender qué 
viene y prepararse antes de que sea indispensable.

Más allá de la planta
La especialización alcanzada por Cazel ha tenido efectos 
que trascienden su propia operación. Sus procesos han 
contribuido a elevar los estándares de la cadena automo-
triz en México, particularmente en automatización, tra-
zabilidad y control de calidad.

Al mismo tiempo, la empresa ha participado en la for-
mación de proveedores y en el desarrollo de talento téc-
nico, contribuyendo a una base industrial más robusta, 
capaz de integrarse a programas de mayor complejidad.

Ese proceso también ha transformado el perfil de 
quienes operan la industria. La automatización y la digi-
talización han exigido nuevas habilidades, pero también 
una disposición constante a aprender. En ese entorno, la 
tecnología no sustituye al talento: lo redefine.
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Con más de mil empleos 
directos, Cazel forma 

parte de ese conjunto de 
empresas que han dado 

forma a México como 
plataforma manufacturera, 

particularmente en el ámbito 
de componentes plásticos de 

alta precisión.

Eficiencia que se traduce en sostenibilidad
La mejora tecnológica ha tenido otro efecto, menos visi-
ble pero igual de relevante: la optimización de recursos. 
Menos desperdicio, mayor eficiencia en el uso de insumos 
y procesos más controlados han permitido avanzar hacia 
un desempeño ambiental más sólido.

En ese sentido, la sostenibilidad no aparece como un 
objetivo externo, sino como una consecuencia directa de 
operar mejor.

Una trayectoria que sigue en movimiento
La historia de Cazel no puede separarse de la del sector 
de autopartes en México. En ese proceso, la Industria 
Nacional de Autopartes (INA) ha sido un espacio de arti-
culación clave: un punto de encuentro donde la experien-
cia individual se convierte en agenda colectiva.
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Desde su origen, Cazel ha sido 
parte del proceso que llevó a 
México a consolidarse como 
una plataforma automotriz 
de alcance global. Su historia 
muestra que el liderazgo 
industrial no se construye en 
un solo momento, sino en la 
acumulación de decisiones 
sostenidas.

La participación de la empresa en discusiones vincu-
ladas al T-MEC refleja esa lógica. No se trata únicamente 
de operar dentro de la industria, sino de contribuir a su 
definición en momentos estratégicos.

Desde su origen, Cazel ha sido parte del proceso que 
llevó a México a consolidarse como una plataforma au-
tomotriz de alcance global. Su historia muestra que el li-
derazgo industrial no se construye en un solo momento, 
sino en la acumulación de decisiones sostenidas.

Pero en una industria que no se detiene, ese lideraz-
go no es estático. Implica anticipar, adaptarse y seguir 
invirtiendo.

Más que un punto de llegada, es una responsabilidad: 
la de continuar participando en la evolución de una in-
dustria que, como sus propios procesos, se redefine de 
manera constante. Õ
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INDUSTRIAS TAMER: 
66 AÑOS DE HISTORIA 
INDUSTRIAL Y 
PERMANENCIA EN EL 
SECTOR AUTOMOTRIZ
A lo largo de más de seis décadas, la trayectoria de 
Industrias Tamer en México —de la mano de su marca 
Mikel’s— ha corrido en paralelo con la evolución de la 
industria automotriz nacional.

Su historia no sólo da cuenta del crecimiento de una 
empresa, sino de un proceso más amplio: la construcción 
de capacidades productivas en un país que, con el tiempo, 
se convertiría en uno de los principales polos industriales 
del sector.

Construir desde un país en transformación
El establecimiento de sus primeras operaciones ocurrió en 
un momento en el que México comenzaba a consolidar su 
vocación manufacturera.

Eran años de expansión industrial, de desarrollo de 
infraestructura y de formación técnica. En ese contexto, 
la empresa apostó por una visión de largo plazo: elegir 
una ubicación con ventajas logísticas, cercanía a centros 
de consumo y acceso a talento técnico.
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La relación entre Industrias Tamer y la INA no 
se explica únicamente desde la colaboración 

actual, sino desde una trayectoria compartida. 
Ambas organizaciones han evolucionado en 

paralelo, en un mismo entorno industrial que se 
ha transformado con el tiempo. 

Más que una decisión operativa, fue una forma de in-
tegrarse —de manera gradual— a un sector que aún se 
encontraba en proceso de consolidación.

Los primeros años estuvieron marcados por desafíos 
estructurales: limitaciones tecnológicas, necesidad de es-
tandarizar procesos y formación de equipos especializa-
dos. De esa etapa surgió una cultura basada en la discipli-
na industrial, la calidad y la mejora continua, que con el 
tiempo se convertiría en uno de los rasgos distintivos de 
la organización.

Crecer junto con la industria
La evolución de Industrias Tamer ha seguido el ritmo de 
la propia industria automotriz mexicana.

De un modelo centrado en el mercado interno, la 
empresa transitó hacia una operación más diversificada, 
alineada con estándares cada vez más exigentes. La ex-
pansión de capacidades productivas, la incorporación de 
nuevos procesos y la modernización tecnológica marca-
ron distintas etapas de consolidación.

Al mismo tiempo, su portafolio se transformó para 
responder a las necesidades de un mercado en expansión, 
tanto en el ámbito automotriz como en el de posventa.

Esa capacidad de adaptación —más que una estrate-
gia puntual— se convirtió en una forma de operar.

Mikel’s: construir marca
Dentro de este proceso, el desarrollo de Mikel’s represen-
ta una evolución natural.

Más que una línea de productos, la marca surge como 
una plataforma construida desde la experiencia indus-
trial: herramientas, soluciones y productos especializados 
para el sector automotriz y de mantenimiento.

Su consolidación refleja un cambio relevante: el paso de 
participar en la cadena productiva a desarrollar propuestas 
propias con identidad, orientadas directamente al mercado.

En ese sentido, Mikel’s no sólo amplía el alcance de 
la empresa, sino que muestra la capacidad de la industria 
nacional para generar valor más allá de la manufactura.

Transformarse desde la operación
La trayectoria de la empresa también puede leerse como 
un proceso continuo de transformación productiva.

La incorporación de tecnologías de automatización, con-
trol de calidad y trazabilidad ha permitido sostener competi-
tividad en un entorno industrial en constante cambio.

Este proceso no ha sido abrupto, sino progresivo: una 
acumulación de mejoras, ajustes y aprendizajes que han 
dado lugar a operaciones cada vez más maduras, respal-
dadas por talento técnico local y una cultura orientada a 
la excelencia operativa.
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Después de 66 años de presencia, México 
se mantiene como un pilar estratégico 
para la empresa: por sus capacidades 
productivas, por la solidez de su 
ecosistema automotriz y por una base 
industrial profundamente integrada.

Lo que sostiene el crecimiento
Detrás de la evolución industrial, hay una historia 
humana.

A lo largo de los años, el talento dentro de Industrias 
Tamer ha transitado hacia perfiles cada vez más especia-
lizados, con una sólida base en gestión industrial y cono-
cimiento técnico.

La capacitación, la transmisión de experiencia y la 
continuidad generacional han sido factores clave para 
sostener la operación en el tiempo. En muchos sentidos, 
la historia de la empresa es también la de las personas que 
han construido y dado continuidad a este proyecto.

Responsabilidad en un entorno en 
transformación
En sintonía con los cambios globales del sector, la empre-
sa ha incorporado criterios de eficiencia y responsabili-
dad ambiental en sus operaciones.

La optimización de recursos, el uso responsable de 
la energía y el cumplimiento normativo forman parte de 
una visión industrial consciente de su impacto.

Al mismo tiempo, su presencia en México se traduce 
en efectos concretos en el entorno: generación de empleo 
formal, desarrollo de capacidades técnicas y estabilidad 
productiva en las regiones donde opera.

Una relación que ha crecido con el sector
La relación entre Industrias Tamer y la Industria Nacional 
de Autopartes (INA) no se explica únicamente desde la co-
laboración actual, sino desde una trayectoria compartida.

Ambas organizaciones han evolucionado en paralelo, 
en un mismo entorno industrial que se ha transformado 

con el tiempo. Esa coincidencia ha permitido construir 
una relación sostenida, más cercana a un proceso de 
acompañamiento que a una vinculación puntual.

A lo largo de los años, este vínculo ha facilitado el 
intercambio de experiencias, la adopción de mejores 
prácticas y la construcción de una visión común sobre el 
desarrollo del sector.

Más que un espacio externo, la asociación ha forma-
do parte del mismo proceso de maduración industrial del 
que la empresa también es resultado.

Permanecer en un sector en movimiento
El compromiso de largo plazo de Industrias Tamer con 
México se refleja en la permanencia de sus operaciones, 
en la consolidación de sus marcas y en su participación 
dentro del sector automotriz.

Después de 66 años de presencia, México se man-
tiene como un pilar estratégico para la empresa: por 
sus capacidades productivas, por la solidez de su eco-
sistema automotriz y por una base industrial profunda-
mente integrada.

En ese contexto, Industrias Tamer ha sostenido una 
presencia constante en los mercados donde participa, res-
paldada por la consistencia de su operación y el alcance 
de su portafolio.

De cara al futuro, reconoce al país como un actor 
central en una nueva etapa de la industria, marcada por 
la transformación tecnológica, la sostenibilidad y la in-
tegración regional.

Y en ese horizonte, donde el cambio es una constan-
te, la continuidad se convierte también en una forma de 
avanzar. Õ
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ISGO: DE UNA 
MICROEMPRESA EN 
MONTERREY A LA CADENA 
GLOBAL DE AUTOPARTES
La historia de ISGO comenzó en 1967 en Monterrey, 
Nuevo León, cuando los ingenieros Guillermo Garza 
Hernández e Ismael Gómez González decidieron apostar 
por una tecnología que, en ese momento, era prácticamente 
desconocida en México: la inyección de plástico. Ese año 
adquirieron dos máquinas de origen alemán que instalaron 
en las afueras de la ciudad. Con ellas comenzaron a fabri-
car canastillas plásticas utilizadas en la venta de fresas. 

El inicio no fue sencillo. La ausencia de conocimiento 
técnico los obligó a desarrollar moldes desde cero y a cons-
truir, paso a paso, las capacidades necesarias para dominar 
el proceso productivo. Sin embargo, la apuesta respondía a 
una visión clara: la inyección de plástico ofrecía la posibi-
lidad de sustituir materiales tradicionales como la madera, 
el caucho, la baquelita o el acero, que predominaban en 
numerosos productos de consumo en aquel momento.
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Fundada originalmente bajo el nombre de Polienvases, 
la empresa concentró sus primeros años en el mercado del 
empaque y, posteriormente, se integró a las cadenas de 
autoservicio del país. Durante las décadas de los setenta 
y ochenta experimentó un crecimiento sostenido, en un 
contexto económico caracterizado por un mercado rela-
tivamente cerrado y con baja competencia internacional.

El punto de inflexión: apertura económica y 
redefinición
El panorama comenzó a transformarse a principios de 
la década de los noventa, después de que México ingre-
só al GATT e inició un proceso de liberalización econó-
mica. La competencia internacional —particularmente 
proveniente de Asia— comenzó a desplazar parte de la 
producción nacional, obligando a muchas empresas a 
replantear su estrategia.

La entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN) en 1994 abrió un nue-
vo escenario para la industria mexicana. El acuerdo 
impulsó la llegada de armadoras y proveedores inter-
nacionales que buscaban aprovechar la combinación de 
talento técnico, ubicación geográfica y competitividad 
productiva del país.

En ese contexto, la empresa decidió redefinir su rum-
bo. Adoptó el nombre de ISGO Manufactura, obtuvo 
certificaciones ISO 9000 y QS 9002 y orientó sus opera-
ciones hacia el sector automotriz, alineando sus procesos 
con los estándares de calidad exigidos por la industria.

Integración a la industria automotriz: leer el 
cambio tecnológico
Durante esos años, México pasó de producir aproximada-
mente un millón de vehículos al año a más de cuatro millones, 
consolidándose como una de las plataformas de manufac-
tura automotriz más relevantes del mundo. Paralelamente, 
numerosos proveedores Tier 1 y Tier 2 se establecieron en 
el país para abastecer tanto a las armadoras instaladas en 
México como al mercado de América del Norte.

La industria automotriz atravesaba, además, una 
transformación tecnológica significativa. Muchos com-
ponentes metálicos comenzaron a ser sustituidos por pie-
zas fabricadas con polímeros y resinas compuestas, mate-
riales más ligeros y versátiles. ISGO supo leer ese cambio 
e integrarse a la cadena de valor del sector, especializán-
dose en el desarrollo y manufactura de componentes plás-
ticos de alto desempeño.

Como parte de esta estrategia, la empresa estableció 
un centro de ingeniería en Detroit, con el objetivo de 
fortalecer su relación con clientes estratégicos y partici-
par en el diseño de soluciones basadas en resinas y ma-
teriales compuestos.

Escalar en la cadena de valor
Dentro del sector automotriz, ISGO inició su trayectoria 
como proveedor Tier 3, apoyándose en su experiencia en 
inyección de plástico. Con el paso del tiempo, y conforme 
la industria se expandía hacia nuevas regiones del país, la 
empresa amplió su presencia productiva.

La historia de ISGO refleja, en muchos 
sentidos, la evolución misma de la 

industria mexicana de autopartes: un 
proceso construido a partir de innovación, 
aprendizaje tecnológico y la capacidad de 
adaptarse a los cambios de una industria 

global en constante transformación.
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En 2024, la empresa 
exportó más de 50 millones 

de partes, logro que le 
valió el reconocimiento de 

Empresa de Exportación 
de Manufacturas del Año, 
otorgado por el COMCE 

Nacional y la Secretaría de 
Economía.

Se establecieron nuevas plantas en San Luis Potosí, 
para atender la región del Bajío, y en Puebla, para cu-
brir la demanda del centro y sur del país. Paralelamente, 
ISGO fortaleció sus capacidades de ingeniería de diseño 
y la fabricación interna de herramentales, consolidando 
una integración vertical cada vez más robusta.

Para el año 2000, la empresa ya contaba con una cartera 
consolidada de clientes Tier 1. Dos décadas después, ese pro-
ceso de crecimiento le permitió dar un paso adicional dentro 
de la cadena de valor: convertirse en proveedor directo de 
armadoras automotrices, abasteciendo actualmente a cinco 
OEM tanto en México como en Estados Unidos.

Cuando la urgencia se convirtió en oportunidad
Uno de los momentos decisivos en esta evolución ocurrió 
cuando un cliente —proveedor de Volkswagen— omitió 
la fabricación de dos herramientas necesarias para la pro-
ducción. Ante la urgencia del proyecto, ISGO utilizó su 
propio taller de mantenimiento para diseñar y fabricar los 
moldes en cuestión de semanas.

La respuesta no sólo resolvió la contingencia: ge-
neró un nuevo nivel de confianza con el cliente y abrió 
una oportunidad de negocio inesperada. A partir de 
ese episodio nació ISGO Central, una nueva unidad 
especializada en diseño, ingeniería y fabricación de 
moldes para resinas plásticas, formalmente constituida 
en 2015.

Diez años después, en 2025, esta división fue recono-
cida como Empresa Mexicana del Año en la Fabricación 
de Herramentales, consolidando un nuevo capítulo en la 
evolución tecnológica de la compañía.

Innovación material: nuevas soluciones para una 
industria en transformación
La innovación también ha alcanzado el desarrollo de ma-
teriales. ISGO ha incorporado fibras naturales como aga-
ve y coco en la formulación de polímeros, mejorando las 
propiedades mecánicas de los componentes y reduciendo 
su impacto ambiental.

La consolidación de estas capacidades ha fortale-
cido también su presencia internacional. En 2024, la 
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Desde la perspectiva de 
ISGO, la INA ha funcionado 

como una plataforma 
para generar relaciones 

estratégicas, intercambiar 
experiencias y abrir 

nuevas oportunidades de 
colaboración dentro de 
la industria automotriz 

mexicana.

empresa exportó más de 50 millones de partes, logro que 
le valió el reconocimiento de Empresa de Exportación 
de Manufacturas del Año, otorgado por el COMCE 
Nacional y la Secretaría de Economía.

Una historia que acompaña a toda una industria
Dentro de este recorrido industrial, la relación con la 
Industria Nacional de Autopartes (INA) ha sido un es-
pacio importante para fortalecer vínculos dentro del 
sector. Desde la perspectiva de ISGO, la asociación ha 
funcionado como una plataforma para generar rela-
ciones estratégicas, intercambiar experiencias y abrir 
nuevas oportunidades de colaboración dentro de la in-
dustria automotriz mexicana.

La historia de ISGO refleja, en muchos sentidos, 
la evolución misma de la industria mexicana de auto-
partes: un proceso construido a partir de innovación, 
aprendizaje tecnológico y la capacidad de adaptarse 
a los cambios de una industria global en constante 
transformación.

Lo que comenzó como una microempresa en las afue-
ras de Monterrey con dos máquinas de inyección de plás-
tico es hoy una empresa integrada a las cadenas interna-
cionales de manufactura automotriz.

Una trayectoria que demuestra cómo la visión empre-
sarial, el talento técnico y la apertura a nuevas tecnolo-
gías pueden transformar una iniciativa local en un actor 
relevante dentro de una industria global. Õ fo
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LEAR:  UNA EMPRESA 
GLOBAL CON BASE 
HUMANA
Lear es hoy uno de los líderes globales en asientos y siste-
mas de distribución eléctrica para la industria automotriz. 
Con más de 100 años de trayectoria, la compañía ha cons-
truido una presencia que abarca más de 250 instalaciones 
en 36 países y una fuerza laboral superior a 160,000 per-
sonas, siendo México su mayor base de colaboradores.

Desde esa escala, Lear no sólo diseña, fabrica y en-
trega tecnologías avanzadas: participa activamente en 
la transformación de la movilidad. Su enfoque combina 
innovación, excelencia operativa y sostenibilidad para 
desarrollar soluciones que mejoran la comodidad, la se-
guridad y la eficiencia de los vehículos.
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Dos divisiones, una visión: reducir la 
complejidad
El modelo de Lear se articula sobre dos grandes ca-
pacidades que reflejan la evolución de la industria 
automotriz.

Por un lado, su división de Asientos ha alcanzado 
reconocimiento global por su ingeniería avanzada, su 
capacidad de producción a gran escala y un alto nivel 

de integración vertical. Lear no sólo ensambla sistemas 
completos, sino que desarrolla componentes clave —
vestiduras, mecanismos, espumas, cabeceras y sistemas 
térmicos— que le permiten controlar calidad, desem-
peño y costos a lo largo de toda la cadena. Con más 
de 2,500 patentes y una red global de ingeniería, sus 
soluciones son compatibles con prácticamente todas las 
arquitecturas vehiculares.
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La relación con la INA 
ha permitido a Lear 
integrarse a una red de 
colaboración que fortalece 
la competitividad del sector 
y proyecta su desarrollo a 
largo plazo.

Por otro lado, la división de Sistemas de Distribución 
Eléctrica responde a una de las transformaciones más pro-
fundas de la industria: la creciente complejidad electróni-
ca de los vehículos. Lear diseña y fabrica sistemas com-
pletos de distribución de energía, productos de alto y bajo 
voltaje, controladores electrónicos y tecnologías de señal 
que permiten a los fabricantes gestionar esta complejidad 
sin sacrificar eficiencia ni desempeño.

En conjunto, ambas divisiones participan en más de 
500 modelos de vehículos a nivel global, integrando con 
frecuencia sistemas de asientos y sistemas electrónicos en 
las mismas plataformas. Esta convergencia no es casual: 
responde a un portafolio diseñado para acompañar la 
evolución de la movilidad.

México: escala, crecimiento y consolidación 
operativa
En México, Lear ha construido una presencia sostenida 
durante más de cinco décadas. Este crecimiento no sólo se 
refleja en el número de operaciones, sino en la profundi-
dad de sus capacidades productivas y tecnológicas.

Las inversiones realizadas en el país han fortalecido 
su posición como uno de los principales empleadores del 
sector, generando miles de empleos y consolidando ope-
raciones en distintas regiones. La expansión en Zacatecas 
marcó un punto relevante en este proceso, seguida por 
una estrategia que, hacia 2022, incrementó tanto la fuerza 
laboral como las capacidades productivas.

Más recientemente, la inauguración de la planta 
Torreón II, en Coahuila, consolidó a este complejo como el 
centro de manufactura más grande de Lear a nivel global. 
No se trata sólo de escala, sino de una señal clara del papel 
estratégico que México ocupa dentro de la compañía.

Transformación interna: tecnología, talento y 
especialización
El crecimiento de Lear ha estado acompañado por una 
transformación interna profunda.

A través de IDEA by Lear —Innovative, Digital, 
Engineered, Automated— la empresa ha construido un 
marco operativo que integra digitalización, automatiza-
ción y desarrollo de ingeniería para generar mayor valor. 
Este enfoque ha reconfigurado el perfil del talento, im-
pulsando una mayor especialización en áreas como inge-
niería, manufactura avanzada, automatización, calidad y 
procesos electrónicos.

En paralelo, la compañía ha fortalecido su base de 
talento mediante la Universidad Lear en México, una 
plataforma orientada al desarrollo de capacidades téc-
nicas y profesionales alineadas con las necesidades de la 
operación. A través de programas diseñados en colabo-
ración con universidades y expertos internos, la organi-
zación construye habilidades que impactan directamente 
en sus procesos y productos.
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La trayectoria de Lear 
refleja una constante: 
adaptarse a la creciente 
complejidad de la industria 
automotriz sin perder 
eficiencia operativa.

Este esfuerzo se complementa con iniciativas de for-
mación continua que abarcan desde roles operativos has-
ta liderazgo ejecutivo, integrando capacitación técnica, 
seguridad y desarrollo de habilidades clave como gestión 
del tiempo y solución de problemas.

En este modelo, las personas no son un componente 
más: son el eje de la estrategia. La cultura organizacional se 
basa en el respeto, la colaboración y el reconocimiento, y ha 
permitido posicionar a Lear como uno de los empleadores 
más relevantes en regiones como Chihuahua y Coahuila.

Sostenibilidad y comunidad: operar más allá de 
la planta
La sostenibilidad forma parte integral de la operación de Lear. 
En México, la compañía impulsa programas de eficiencia 
energética con una transición progresiva hacia energías 

renovables, estrategias de gestión de residuos orientadas 
a «cero residuos a rellenos sanitarios» y políticas respon-
sables de uso del agua. A esto se suman innovaciones 
en producto, como el uso de materiales reciclados —
ReNewKnit— y soluciones como FlexAir.

El compromiso también se extiende al entorno social. 
Lear desarrolla iniciativas comunitarias en todo el país, in-
cluyendo campañas de limpieza, reforestación y programas 
de voluntariado liderados por sus propios colaboradores.

En colaboración con United Way (Fondo Unido), la 
empresa contribuye a mejorar la calidad de vida en las 
comunidades donde opera, apoyando proyectos de edu-
cación y salud que generan un impacto sostenido.

Articulación y visión compartida
La integración de Lear a la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) en 2021 refleja su compromiso con el 
ecosistema automotriz mexicano.

Más que un espacio de representación, la INA fun-
ciona como una plataforma de articulación que conec-
ta empresas, autoridades y especialistas, promoviendo 
el diálogo y la coordinación sectorial. Su papel ha sido 
clave para alinear al sector frente a desafíos globales y 
para impulsar una agenda común orientada al desarrollo 
sostenible de la industria.

En este contexto, la relación con la INA ha permitido 
a Lear integrarse a una red de colaboración que fortalece 
la competitividad del sector y proyecta su desarrollo a 
largo plazo.

Una empresa que crece al ritmo de la industria
La trayectoria de Lear refleja una constante: adaptarse 
a la creciente complejidad de la industria automotriz sin 
perder eficiencia operativa.

Desde la integración de sistemas hasta la formación 
de talento y la adopción de nuevas tecnologías, la compa-
ñía ha construido un modelo que combina escala global 
con capacidades locales. En ese equilibrio, México se ha 
consolidado como un punto clave.

En una industria que avanza hacia mayor electrifica-
ción, digitalización y sofisticación técnica, Lear continúa 
posicionándose no sólo como proveedor, sino como un 
actor que contribuye a definir el rumbo de la movilidad. Õ
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MAGNA: CÓMO UNA 
EMPRESA GLOBAL SE 
INTEGRÓ A LA HISTORIA 
AUTOMOTRIZ DE MÉXICO
Cuando los fabricantes de equipo original hablan de 
México, suelen referirse a tres atributos: su fortaleza 
manufacturera, su talento técnico y su papel como 
punto de articulación de las cadenas de suministro en 
Norteamérica.

La historia de Magna en el país recorre ese mismo camino.
La empresa llegó a México en la década de los no-

venta, en el contexto de su expansión global, con la 
apertura de su primera planta de manufactura. Era un 
momento en el que la industria automotriz comenzaba a 
reconfigurarse: nuevas geografías, nuevas tecnologías y 
una creciente integración regional estaban redefiniendo 
el mapa productivo.

México formaba parte de ese cambio.

Crecer al ritmo de la industria
La consolidación de Magna en el país ocurrió en paralelo 
al crecimiento de la industria automotriz mexicana.

Tras la crisis económica de 2008–2009, el sector de 
autopartes experimentó una recuperación acelerada. El 
aumento en los volúmenes de producción y la mayor 
externalización de procesos por parte de los fabricantes 
impulsaron la demanda de proveedores con capacidad 
técnica, escala y flexibilidad.

Hacia 2014, México ya se había posicionado como 
un destino estratégico para la producción de componen-
tes automotrices. En ese entorno, empresas como Magna 
ampliaron su participación, integrándose de manera más 
profunda en los programas globales de vehículos.
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Una huella industrial en expansión
Hoy, Magna forma parte del entramado productivo del país.

La empresa opera más de 30 plantas de manufactura en 
México y emplea a más de 25,000 personas, lo que convierte 
al país en una de sus principales bases laborales a nivel global.

Una parte significativa de esta presencia se concen-
tra en Coahuila, uno de los clústeres automotrices más 
relevantes de México. Ahí, Magna opera diez plantas 
y emplea a más de 15,000 personas, participando en 

A lo largo de su trayectoria 
en México, Magna ha sido 

parte de un proceso colectivo 
de fortalecimiento del sector, 
donde la coordinación entre 

empresas, proveedores y 
organismos industriales ha 

resultado clave para sostener 
la competitividad.

programas que abarcan desde componentes tradicionales 
hasta tecnologías más recientes.

Sus operaciones incluyen áreas como iluminación, es-
tructuras y componentes del tren motriz. Como ocurre en 
toda la industria, estas capacidades han evolucionado con 
el tiempo, ajustándose a los ciclos de los programas, a la 
incorporación de nuevas tecnologías y a los cambios en 
las estrategias de los fabricantes.

México como sistema regional
La fortaleza de la industria automotriz mexicana no es 
homogénea: se construye desde lo regional.

Estados como Coahuila concentran una parte signi-
ficativa de la producción. Tan sólo en 2023, esta entidad 
generó 18,500 millones de dólares en autopartes, equiva-
lentes al 15.2% del total nacional.

En estos entornos, los grandes proveedores cumplen 
una función que va más allá de la manufactura. Participan 
en la formación de talento, en la estabilidad de las cade-
nas de suministro y en la articulación de relaciones entre 
proveedores y fabricantes.

Por su escala, su presencia territorial y la diversidad de 
sus capacidades, Magna se ha consolidado como uno de 
los actores que sostienen y dan continuidad a estos ecosis-
temas industriales.
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La presencia de Magna 
en México forma parte de 

una lógica más amplia: 
la consolidación del país 

como una plataforma clave 
dentro de la industria 

automotriz global.

Más allá de la escala: participar en el sistema
La presencia de una empresa en la industria no se define 
únicamente por su tamaño, sino por la forma en que par-
ticipa en su desarrollo.

A lo largo de su trayectoria en México, Magna ha 
sido parte de un proceso colectivo de fortalecimiento del 
sector, donde la coordinación entre empresas, proveedo-
res y organismos industriales ha resultado clave para sos-
tener la competitividad.

En ese proceso, la relación con la Industria Nacional 
de Autopartes (INA) ha sido un componente relevante.

A través de su participación en la asociación, Magna 
se ha integrado a un espacio de colaboración donde con-
vergen empresas del sector para compartir información, 
elevar estándares y construir una agenda común frente a 
los desafíos de la industria.

Esta interacción ha contribuido al fortalecimiento 
de la cadena de suministro automotriz en México, al 
desarrollo de talento técnico y a la consolidación de 
prácticas que elevan la calidad y la competitividad 
del sector.

En el marco del sexagésimo quinto aniversario de la 
INA, esta relación adquiere un significado particular: re-
fleja cómo el crecimiento de empresas como Magna ha 
estado vinculado a la evolución de un ecosistema indus-
trial que se construye de manera colectiva.

México en la estrategia global
Hoy, la presencia de Magna en México forma parte de 
una lógica más amplia: la consolidación del país como una 
plataforma clave dentro de la industria automotriz global.

En un entorno marcado por la regionalización de las 
cadenas de suministro, la incorporación de nuevas tecno-
logías y la transformación de los modelos de movilidad, 
México continúa ganando relevancia.

En ese contexto, la trayectoria de Magna en el país 
muestra cómo una empresa global puede integrarse a un 
sistema industrial en crecimiento y, al mismo tiempo, 
contribuir a su consolidación.

Porque, en la industria automotriz, las historias indi-
viduales rara vez se explican por separado: forman parte 
de un mismo proceso. Õ
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MARTINREA:  DONDE 
LA ESCALA GLOBAL 
ENCUENTRA ARRAIGO 
LOCAL
Martinrea International Inc., cotizada en la Bolsa de 
Valores de Toronto bajo el símbolo TSX: MRE, forma 
parte del entramado global de proveedores que sostienen 
a la industria automotriz contemporánea. Especializada 
en estructuras metálicas ligeras y sistemas de propulsión, 
la compañía ha construido una red de 57 ubicaciones en 
diez países, en la que Norteamérica ocupa un lugar cen-
tral por la profundidad de su integración productiva.

Dentro de esa geografía industrial, México no es un 
punto más en el mapa: es uno de los territorios donde esa 
red adquiere mayor densidad y profundidad operativa.

Un punto de partida que cambió de escala
La presencia de Martinrea en el país comenzó en 2002, 
con una planta en Saltillo que reunía a poco más de 300 
colaboradores. En ese momento, la apuesta respondía a 
una lógica de expansión productiva; con el tiempo, se 
convirtió en una de las decisiones más relevantes en la 
configuración global de la empresa.

Hoy, más de dos décadas después, Martinrea opera 16 
plantas en Coahuila, Guanajuato, San Luis Potosí, Sonora 

y Querétaro. Más de 7,000 personas forman parte de su 
operación en México, que representa la mayor concentra-
ción de talento dentro de la compañía a nivel mundial.

Esa transformación no ha sido fortuita. Entre 2018 
y 2024, la empresa comprometió más de 537 millones 
de dólares en el país, consolidando una infraestructura 
capaz de responder a la creciente complejidad del sector 
automotriz en la región.

Donde convergen todas sus capacidades
Si algo distingue a la presencia de Martinrea en México 
es su carácter integrador. Es la única sede global donde 
confluyen sus cuatro unidades de negocio —Metálicos, 
Aluminio, Fluidos y Manufactura Flexible—, lo que 
convierte al país en un punto de articulación productiva 
dentro del grupo.

Esta convergencia no sólo expresa escala, sino un 
grado de madurez industrial que permite integrar pro-
cesos, especializar funciones y responder con mayor fle-
xibilidad a las demandas de una industria en constante 
transformación.
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Hoy, México no sólo 
concentra una parte 
significativa de la operación 
de la empresa; también 
representa un espacio 
donde convergen ingeniería, 
manufactura y cultura 
organizacional en un mismo 
sistema productivo.

Crecer también es construir pertenencia
El crecimiento de Martinrea en México no se explica úni-
camente en términos de inversión o expansión. También 
se ha construido a partir de una relación sostenida con las 
personas que dan vida a la operación.

En 2023, ese vínculo tomó una forma poco convencional 
pero profundamente simbólica: el lanzamiento de Mariangel, 
la marca de tequila creada por la empresa como un gesto de 
reconocimiento hacia sus colaboradores en el país.

La presentación, realizada durante las celebraciones de 
septiembre, coincidió con el Día de la Independencia de 
México y reunió a los equipos en torno a un acto que tras-
cendía lo corporativo. Más de 9,000 botellas fueron entrega-
das a colaboradores, no como un incentivo, sino como una 
señal de pertenencia compartida: una forma de reconocer 
que el crecimiento también se construye desde lo humano.

Más allá de la planta: presencia en el territorio
Esa dimensión humana también se proyecta hacia el en-
torno. La presencia de Martinrea en México ha estado 
acompañada por una participación activa en las comuni-
dades donde opera.

Entre 2024 y 2025, sus colaboradores registraron más 
de 38,000 horas de voluntariado en distintas iniciativas 
sociales, reflejando una lógica en la que la actividad in-
dustrial no se limita a la producción, sino que se extiende 
hacia el territorio.

En ese vínculo, la empresa no sólo ocupa un lugar en 
la economía, sino también en la vida social de las regiones 
donde está presente.

Colaborar para competir
En un sector caracterizado por su interdependencia, la co-
laboración ha sido un factor estructural. La relación entre 
Martinrea y la Industria Nacional de Autopartes (INA) se 
inscribe en esta lógica.

A lo largo del tiempo, la INA ha funcionado como 
un espacio de encuentro donde las empresas comparten 
experiencias, impulsan prácticas de manufactura avanza-
da y fortalecen la capacitación de la fuerza laboral. Este 
trabajo conjunto ha contribuido a consolidar un entorno 
productivo más competitivo y mejor articulado.

Para Martinrea, la asociación representa una plataforma 
desde la cual es posible construir una agenda común frente 
a los desafíos de una industria global cada vez más exigente.
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Si algo distingue a la presencia 
de Martinrea en México es su 

carácter integrador. Es la única sede 
global donde confluyen sus cuatro 
unidades de negocio —Metálicos, 
Aluminio, Fluidos y Manufactura 

Flexible—, lo que convierte al 
país en un punto de articulación 

productiva dentro del grupo.

México en la siguiente etapa de la industria
La trayectoria de Martinrea en el país refleja, en buena 
medida, el dinamismo de la industria de autopartes mexi-
cana: una historia marcada por la integración regional, la 
capacidad de adaptación y la especialización progresiva 
de sus procesos productivos.

Hoy, México no sólo concentra una parte significa-
tiva de la operación de la empresa; también representa 
un espacio donde convergen ingeniería, manufactura y 
cultura organizacional en un mismo sistema productivo.

En ese punto de encuentro —entre lo técnico y lo hu-
mano, entre lo global y lo local— se define una constante: 
la capacidad de una industria para crecer sin perder arrai-
go, y de un país para consolidarse como un actor activo 
en la transformación de la movilidad a escala global. Õ
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METALSA:  INGENIERÍA 
ESTRUCTURAL PARA LA 
MOVILIDAD GLOBAL
La historia de Metalsa comenzó en México en 1956, im-
pulsada por la visión empresarial de Guillermo Zambrano 
Lozano, quien supo reconocer desde temprano el poten-
cial estratégico de la industria automotriz como motor del 
desarrollo industrial del país.

Desde sus orígenes, la empresa se ha construido sobre 
una cultura organizacional centrada en las personas, el 
cuidado mutuo y la colaboración. A estos principios se su-
man la formación integral del talento y la calidad entendi-
da no sólo como un estándar productivo, sino como una 
forma de trabajo y de vida. Esta filosofía ha permitido a 
la compañía desarrollar capacidades sólidas, construir re-
laciones de largo plazo con clientes y socios estratégicos, y 
sostener un crecimiento constante tanto en México como 
en los mercados internacionales.

De la manufactura de componentes al diseño de 
estructuras 
Con el paso de las décadas, Metalsa evolucionó de una 
operación industrial local hacia una empresa global Tier 
1, especializada en el diseño y manufactura de chasis, 

largueros y estructuras para vehículos ligeros y comercia-
les. Este crecimiento ocurrió en paralelo con la apertura 
comercial de México, la consolidación del sector automo-
triz y la integración productiva de Norteamérica.

Durante este proceso, la compañía amplió gradual-
mente el alcance de sus capacidades industriales. De la 
fabricación inicial de chasis pasó al desarrollo de solu-
ciones estructurales complejas para algunas de las arma-
doras más importantes del mundo, entre ellas Toyota, 
Stellantis, General Motors, Ford, Paccar y Volvo. Este 
tránsito implicó la incorporación de nuevas tecnologías, 
procesos productivos avanzados y capacidades de inge-
niería que marcaron etapas clave en su posicionamiento 
internacional.

La contribución de Metalsa al desarrollo de la indus-
tria mexicana de autopartes también se ha reflejado en 
la formación de talento técnico y directivo, así como en 
la adopción de estándares de manufactura cada vez más 
exigentes. A través de estos procesos, la empresa ha con-
tribuido a elevar los niveles de calidad, competitividad y 
confiabilidad de la industria nacional.
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México es la piedra angular de 
las operaciones de Metalsa: es 

el lugar donde nació la empresa 
y desde donde ha desarrollado 

capacidades productivas, 
tecnológicas y de gestión con 

alcance global.

Ingeniería e innovación: construir valor desde la 
estructura
La innovación tecnológica ha sido otro eje central de su 
estrategia. Mediante sus centros de tecnología y su estre-
cha colaboración con armadoras globales, Metalsa ha de-
sarrollado soluciones estructurales cada vez más eficien-
tes, seguras y sustentables. Estos avances han sido posi-
bles gracias al trabajo de equipos multidisciplinarios for-
mados en México, que combinan conocimiento técnico, 
experiencia industrial y una visión de mejora continua.

Dentro de esta trayectoria, la empresa ha entendido 
su crecimiento como parte de un ecosistema industrial 
más amplio, donde la colaboración entre empresas, aso-
ciaciones, universidades y autoridades resulta funda-
mental para enfrentar los desafíos de una industria en 
constante transformación. Este enfoque ha permitido 
compartir aprendizajes, impulsar procesos de innova-
ción y contribuir a la construcción de un sector automo-
triz más integrado y resiliente.

Una convicción: la competitividad se construye 
en el tiempo
Los aprendizajes acumulados a lo largo de su historia 
también han reforzado una convicción central: la com-
petitividad industrial se construye con visión de largo 
plazo, disciplina operativa y desarrollo permanente del 
talento. Sobre esta base, Metalsa continúa fortaleciendo 
sus capacidades productivas, tecnológicas y humanas, 
manteniendo a México como el eje principal de su es-
trategia global.

Una voz que articula al sector
La relación con la Industria Nacional de Autopartes 
(INA) ha sido parte esencial de esta historia. Como so-
cio fundador, Metalsa ha acompañado a la asociación 
desde sus inicios, participando activamente en los pro-
cesos que han definido la evolución del sector automo-
triz en México.

Para la empresa, la INA representa mucho más que 
una organización gremial. Es un espacio de interconecti-
vidad industrial, una voz articuladora de los intereses del 
sector y una plataforma para la construcción colectiva 
de soluciones frente a los retos de la industria global.

A lo largo de los años, Metalsa ha mantenido una 
participación constante en los principales foros del sec-
tor, incluido el Congreso Internacional de la Industria 
Automotriz en México (CIIAM). Más recientemente, la 
empresa asumió la presidencia del consejo de la INA, 
con el propósito de contribuir al fortalecimiento insti-
tucional de la asociación, al diálogo con autoridades y 
a la proyección internacional de la industria mexicana 
de autopartes.
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Mediante sus centros de 
tecnología y su estrecha 
colaboración con armadoras 
globales, Metalsa ha 
desarrollado soluciones 
estructurales cada vez 
más eficientes, seguras y 
sustentables. 

Una trayectoria que sostiene el futuro
Hoy, México continúa siendo la piedra angular de las 
operaciones de Metalsa: el lugar donde nació la empresa 
y desde donde ha desarrollado capacidades productivas, 
tecnológicas y de gestión con alcance global.

A través de sus plantas y centros de ingeniería, la 
compañía reafirma su compromiso con el desarrollo in-
dustrial del país. De cara al futuro, México mantiene una 
posición estratégica dentro de la región de Norteamérica, 
con amplias oportunidades de crecimiento impulsadas 
por la integración regional, la cooperación industrial y 
nuevas inversiones que seguirán fortaleciendo a la indus-
tria nacional de autopartes.

En esa convergencia entre innovación tecnológica, ta-
lento humano y colaboración sectorial se encuentra tam-
bién una parte importante del futuro del sector automo-
triz mexicano: una industria que continúa evolucionando 
y que encuentra en empresas como Metalsa una muestra 
de cómo el talento y la visión empresarial pueden proyec-
tarse desde México hacia el mundo. Õ
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PPG INDUSTRIES DE 
MÉXICO: INNOVACIÓN, 
LIDERAZGO Y 
COMPROMISO CON LA 
INDUSTRIA AUTOMOTRIZ
La historia de PPG Industries de México forma parte del 
proceso de industrialización y sofisticación tecnológica 
de la industria automotriz en el país. Desde su llegada en 
1951, bajo el nombre de Pinturas Pittsburgh de México, 
la compañía se insertó en una etapa decisiva para el de-
sarrollo manufacturero nacional, con la apertura de su 
primera planta en Tlalnepantla, Estado de México.

Desde sus orígenes, la empresa orientó su actividad al 
desarrollo de soluciones de recubrimiento enfocadas en la 
protección, el desempeño y la durabilidad de superficies 
en sectores estratégicos. Con el tiempo, esa especializa-
ción encontró en la industria automotriz uno de sus espa-
cios más relevantes de evolución.

El paso hacia la especialización automotriz
Durante la década de 1960, PPG introdujo recubrimien-
tos especializados para la industria automotriz mexicana, 
dando un paso decisivo hacia una mayor integración con 
el sector. Más adelante, en 1980, incorporó la tecnología 
de electrodeposición catódica (e-coat), elevando de mane-
ra significativa los estándares de protección anticorrosiva 
en componentes automotrices.

La adopción oficial del nombre PPG Industries 
de México, en 1987, reafirmó su integración a una 

organización global con un fuerte énfasis en innova-
ción tecnológica. Esta evolución continuó en 1999 
con la inauguración de la planta en San Juan del Río, 
Querétaro, que consolidó su capacidad para atender la 
demanda de recubrimientos automotrices e industriales 
en México y Norteamérica.

Expansión y consolidación en el mercado
La expansión de PPG en México ha acompañado el cre-
cimiento y la transformación del sector automotriz. La 
adquisición de Consorcio Comex en 2014 fortaleció su 
presencia nacional y amplió su infraestructura producti-
va, así como su red de distribución, consolidando su posi-
cionamiento en distintos segmentos del mercado.

A lo largo de más de siete décadas, la compañía se 
ha consolidado como proveedor estratégico para el sec-
tor automotriz en México y a nivel global. Su portafolio 
atiende a fabricantes de equipo original (OEM), pro-
veedores Tier 1, Tier 2 y Tier 3, así como al mercado 
de repintado automotriz. Esta integración le permite 
participar activamente en proyectos de nuevas instala-
ciones productivas, expansiones industriales y manteni-
miento de plantas, acompañando la evolución continua 
del sector.
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La operación en México 
forma parte de una red 

global de innovación 
que permite adaptar 

tecnologías desarrolladas 
internacionalmente a 

condiciones locales de 
producción, garantizando 
estándares consistentes de 

calidad, eficiencia operativa 
y confiabilidad.

Desarrollo tecnológico frente a nuevas exigencias
La propuesta de valor de PPG se sostiene en un portafo-
lio de soluciones avanzadas que incluye recubrimientos 
líquidos y en polvo, sistemas de electrodeposición, pre-
tratamientos, adhesivos industriales y tecnologías de alto 
desempeño como High Edge, diseñadas para responder a 
las especificaciones más exigentes de armadoras globales.

En el contexto de la transición hacia la movilidad eléc-
trica, la compañía ha desarrollado recubrimientos espe-
cializados para baterías de vehículos eléctricos, enfocados 
en la protección térmica, la resistencia a la corrosión, el 
aislamiento y la seguridad estructural. Estas soluciones no 

sólo responden a una nueva demanda tecnológica, sino 
que sitúan a PPG dentro de una conversación más amplia 
sobre manufactura avanzada y competitividad en el eco-
sistema automotriz mexicano.

La operación en México forma parte de una red glo-
bal de innovación que permite adaptar tecnologías de-
sarrolladas internacionalmente a condiciones locales de 
producción, garantizando estándares consistentes de ca-
lidad, eficiencia operativa y confiabilidad.

Capacidades que sostienen la operación
El desarrollo de la compañía en México no puede enten-
derse sin el papel de su capital humano. Hoy, miles de co-
laboradores aportan talento, disciplina técnica y compro-
miso ético a una operación que exige precisión, seguridad 
y capacidad de adaptación.

Bajo una cultura organizacional basada en la innova-
ción, la seguridad, la integridad y la mejora continua, el 
trabajo de sus equipos ha sido fundamental para sostener 
el crecimiento de la empresa y acompañar la evolución de 
una industria cada vez más compleja.

En ese sentido, la dimensión tecnológica de PPG no se 
explica sólo por sus procesos o productos, sino también 
por las capacidades de las personas que sostienen y per-
feccionan su operación día con día.

Impacto en el entorno y en la comunidad
En el ámbito ambiental y social, PPG ha integrado solu-
ciones más sostenibles y procesos responsables que con-
tribuyen a reducir el impacto ambiental de la industria.
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A través de su programa global Colorful Communities, 
la compañía impulsa iniciativas orientadas a transformar 
espacios públicos, fortalecer el bienestar comunitario y 
contribuir al desarrollo social. Estas acciones forman 
parte de una visión más amplia en la que la actividad 
industrial reconoce su vínculo con el entorno y con las 
comunidades donde opera.

Participación en la construcción del sector
La relación entre PPG y la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) ha sido un elemento relevante en la 
consolidación del ecosistema automotriz. Más allá de la 
interlocución institucional, esta vinculación forma parte 
de un proceso de articulación sectorial en el que empre-
sas, organismos y liderazgos industriales contribuyen a 
construir una agenda común para el desarrollo del sector.

En este marco, destaca la participación de Adriana 
Macouzet, quien hasta abril de 2026 se desempeñó como 
vicepresidenta de América Latina y directora general del 
negocio Protective & Marine Coatings en Latinoamérica, 
y asumió la presidencia del Consejo Consultivo de la 

INA, convirtiéndose en la primera mujer en ocupar esa 
responsabilidad. Su gestión fortaleció la vinculación de 
la asociación con entidades gubernamentales, cámaras y 
organismos industriales, al tiempo que impulsó una ma-
yor participación femenina en el Consejo y sus comités.

Continuidad en una industria en transformación
A lo largo de más de siete décadas, PPG Industries de 
México ha acompañado el desarrollo de una industria 
automotriz cada vez más exigente, integrada y tecnológi-
camente avanzada.

De la producción de recubrimientos industriales a la 
creación de soluciones especializadas para nuevas plata-
formas de movilidad, su evolución refleja una constante: 
adaptarse a los cambios sin perder de vista la calidad, la 
innovación y la responsabilidad que exige una industria 
de escala global.

En esa trayectoria, donde convergen tecnología, ta-
lento y colaboración sectorial, también se expresa una 
parte del papel que México seguirá desempeñando en el 
futuro de la industria automotriz. Õ

El desarrollo de la 
compañía en México no 
puede entenderse sin el 
papel de su capital humano. 
Hoy, miles de colaboradores 
aportan talento, disciplina 
técnica y compromiso ético 
a una operación que exige 
precisión, seguridad y 
capacidad de adaptación.
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QUESTUM: INTEGRAR 
PROCESOS PARA COMPETIR 
EN UNA INDUSTRIA DE 
PRECISIÓN
La historia de Questum en México se inscribe en el pro-
ceso de consolidación de la industria de autopartes en el 
país durante las últimas décadas. Su origen se remonta 
a 1996, con la construcción de Forja de Monterrey, una 
operación especializada en la producción de componentes 
forjados en acero para vehículos ligeros y pesados.

La decisión de establecerse en el norte del país res-
pondió a una lógica industrial clara: la cercanía con los 
principales centros automotrices de Norteamérica y la po-
sibilidad de integrarse a cadenas de suministro cada vez 
más regionalizadas.

Desde el inicio, el desafío fue construir una platafor-
ma de manufactura capaz de cumplir con estándares exi-
gentes de calidad, precisión y confiabilidad. Esto implicó 
invertir en tecnología, formar talento especializado y con-
solidar una cultura orientada a la mejora continua.

Al mismo tiempo, la integración al mercado estadou-
nidense —principal destino de la producción— impuso 
exigencias adicionales: consistencia operativa, trazabili-
dad y tiempos de respuesta competitivos. La capacidad 
para responder a estos requerimientos sentó las bases de 
una operación que, con el tiempo, ampliaría su alcance 
dentro del ecosistema automotriz.

Integrar para crecer: ingeniería, forja y fundición
La evolución de Questum no se dio por expansión aisla-
da, sino por integración progresiva de capacidades.

En 1997, la incorporación de Quimmco Centro 
Tecnológico (QCT) fortaleció las capacidades de ingenie-
ría avanzada, permitiendo participar desde etapas tem-
pranas en el diseño de prototipos y herramentales. Con 
ello, la empresa pudo abordar componentes de mayor 
complejidad geométrica y con validación técnica integral.

En 2001, la adquisición de Manufacturera de Cigüeñales 
de México (Macimex) sumó una capacidad crítica dentro de 
la cadena de valor: la producción de cigüeñales para motores 
de combustión interna, ampliando el portafolio hacia uno de 
los segmentos más especializados del sector.

Tres años después, en 2004, la integración de 
Blackhawk de México incorporó procesos de fundición 
de hierro gris y nodular, así como la fabricación de com-
ponentes de gran tamaño como carcasas de transmisión y 
soportes de motor.

De esta secuencia de decisiones surgió Questum como 
una plataforma industrial dentro de Grupo Quimmco —
empresa 100% mexicana— que articula fundición, forja 
y maquinado bajo una misma lógica operativa. Este mo-
delo permitió evolucionar hacia soluciones ready-to-as-
semble, capaces de integrar múltiples procesos en un 
solo sistema productivo.

Consolidación en un entorno exigente
En años recientes, la empresa ha continuado fortaleciendo 
su estructura mediante procesos de integración y optimi-
zación industrial. Un ejemplo de ello es la fusión de las 
plantas de maquinado de Saltillo y Ramos Arizpe en 2025, 
orientada a consolidar capacidades, mejorar la eficiencia 
operativa y reforzar una identidad industrial unificada.

Hoy, Questum participa como proveedor estratégico 
de componentes críticos para plataformas globales de ma-
nufactura. Aproximadamente el 80% de su producción 
se destina al mercado de Norteamérica, lo que refleja la 
profundidad de la integración de la industria mexicana 
con los sistemas productivos regionales.

Esta posición se sustenta en la capacidad de ofrecer 
componentes que requieren altos niveles de precisión, 
confiabilidad y trazabilidad, atributos indispensables en 
un entorno industrial cada vez más exigente.

Tecnología que acompaña la complejidad
La innovación ha sido un componente constante en esta 
evolución. La incorporación de capacidades de ingeniería, 
el desarrollo de herramentales especializados y la adop-
ción de procesos avanzados de manufactura han permiti-
do sostener la competitividad en un entorno de transfor-
mación tecnológica permanente.
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Aproximadamente el 80% de 
la producción de Questum 

se destina al mercado 
de Norteamérica, lo que 

refleja la profundidad de la 
integración de la industria 
mexicana con los sistemas 

productivos regionales.
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Más que adoptar tecnología de forma aislada, la em-
presa ha construido una base técnica que le permite inte-
grar procesos y responder a proyectos de creciente com-
plejidad dentro de plataformas automotrices globales.

Talento técnico como base del sistema 
productivo
El desarrollo de estas capacidades ha estado acompañado 
por una evolución del talento. Los perfiles han transitado 
hacia especializaciones en ingeniería, manufactura avan-
zada y gestión de procesos, en entornos donde la preci-
sión y la coordinación resultan determinantes.

La organización ha impulsado programas de forma-
ción continua, con énfasis en el personal sindicalizado, 
alineando la capacitación con las funciones operativas y 
los estándares de la industria.

Este esfuerzo se complementa con iniciativas de vin-
culación con universidades, que acercan a nuevas genera-
ciones al sector manufacturero y contribuyen al fortaleci-
miento del talento industrial en México.

Una cultura que sostiene la operación
Más allá de la infraestructura y la tecnología, el funciona-
miento de Questum descansa en el conocimiento y com-
promiso de sus equipos. La organización ha promovido 
una cultura basada en el respeto, el trabajo en equipo y la 
responsabilidad compartida.

A ello se suma un enfoque de bienestar integral que 
incluye iniciativas en salud, educación financiera, nutri-
ción y desarrollo personal, orientadas a fortalecer tanto 
la calidad de vida de los colaboradores como su desempe-
ño dentro de la operación.

Sostenibilidad integrada a la operación
La sostenibilidad forma parte del modelo operativo de la 
empresa. Entre las acciones implementadas destacan la 
certificación bajo la norma ISO 14001:2015, campañas 

de reciclaje, programas de reforestación y proyectos 
comunitarios.

En paralelo, se han desarrollado iniciativas para op-
timizar el consumo energético, como el proyecto ATLAS, 
enfocado en la modernización tecnológica de procesos 
industriales. Estas acciones se complementan con la me-
dición de impactos ambientales y la colaboración con au-
toridades locales en programas de concientización. 

Un espacio de articulación
Dentro del desarrollo del sector automotriz, la Industria 
Nacional de Autopartes (INA) ha sido un actor clave en 
la articulación de la industria. Para Questum, la partici-
pación en esta asociación ha significado integrarse a una 
agenda común orientada al fortalecimiento del sector.

La INA ha facilitado el diálogo entre empresas, auto-
ridades y especialistas, promoviendo estándares técnicos 
y representando los intereses de la industria en momentos 
relevantes. Este espacio ha permitido construir una visión 
compartida sobre los desafíos y oportunidades del sector.

México como plataforma de profundidad 
industrial
Hoy, México representa un pilar estratégico dentro de 
la operación de Questum. La combinación de talento 
especializado, competitividad manufacturera e integra-
ción con Norteamérica ha consolidado al país como una 
plataforma clave para la producción de componentes 
automotrices.

En un entorno marcado por transformaciones tecno-
lógicas y nuevas exigencias de movilidad, la experiencia 
acumulada permite a la empresa adaptarse a los cambios 
sin perder consistencia operativa.

En esa lógica, la evolución de Questum forma parte 
de un proceso más amplio: el de una industria que ha 
aprendido a integrar capacidades, a especializarse y a 
competir desde la complejidad técnica. Õ
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SAG MÉXICO: DE UN TALLER 
METALMECÁNICO A UNA 
PLATAFORMA INDUSTRIAL 
ESPECIALIZADA
A inicios de los años setenta, la Ciudad de México y su 
zona conurbada vivían un proceso acelerado de expan-
sión. La industria y los servicios impulsaban una eco-
nomía dinámica, mientras la metrópoli avanzaba hacia 
el Estado de México, consolidando un extenso cinturón 
productivo.

En ese contexto, la zona norte del Valle de México 
—Azcapotzalco, Vallejo, Naucalpan y Tlalnepantla— se 
configuró como uno de los principales núcleos industria-
les del país. La cercanía entre plantas, talleres y provee-
dores generaba una red de suministro densa y eficiente, 
donde producir significaba estar conectado.

Fue ahí, en 1971, en Tlalnepantla, donde nació 
Mecanismos Automotrices, empresa que daría origen 
a lo que hoy es SAG México. Concebida como una 

estampadora, inició operaciones con procesos de troque-
lado, formado y doblado, y con un primer producto que 
parecía modesto, pero revelador: engrapadoras.

Ese dominio inicial del metal sentó las bases de una 
especialización que pronto evolucionaría hacia aplica-
ciones más complejas.

Del acero a la especialización en soluciones 
críticas
A partir de esa base, la empresa comenzó a integrarse 
al mundo del transporte pesado, desarrollando paneles 
exteriores y puertas para autobuses y camiones. Este 
paso marcó una transición relevante: de productos ge-
néricos a componentes con mayores exigencias técnicas 
y de seguridad.
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La oportunidad decisiva llegó con la fabricación de 
tanques de combustible de acero, donde la empresa con-
solidó capacidades en ensamble, hermeticidad y seguri-
dad. Con ello, construyó una reputación como provee-
dor confiable en un segmento donde el margen de error 
es mínimo.

Con el tiempo, y en respuesta a las nuevas exigen-
cias del mercado —ligereza, eficiencia y desempeño—, la 
compañía dio un nuevo salto: migrar del acero al alumi-
nio. Esta transición implicó no sólo un cambio de mate-
rial, sino el desarrollo de tecnología y conocimiento es-
pecializado en México para fabricar tanques en distintas 
geometrías, adaptados a los requerimientos específicos de 
cada cliente.

Durante casi cuatro décadas, esta evolución definió 
su identidad industrial: transformar metal en soluciones 
críticas para la movilidad.

Integrarse al mundo: de Mecasa a SAG México
El año 2008 marcó un punto de inflexión. Mecanismos 
Automotrices se transformó en SAG Mecasa tras un 
joint venture con el grupo austriaco SAG (Salzburger 
Aluminium Group), que asumió el control de la empresa.

Un año después, en 2009, la compañía amplió su pre-
sencia con la apertura de una segunda planta en Santa 
Catarina, Nuevo León, dentro de un corredor industrial 
clave hacia Saltillo. Esta ubicación fortaleció su capacidad 

logística y su cercanía con clientes estratégicos.
Finalmente, en 2017, el Grupo SAG adquirió el 100% 

de la operación, consolidando la integración global bajo 
el nombre de SAG México, denominación que se mantie-
ne hasta hoy.

Crecer bajo presión: decisiones que redefinen la 
operación
La historia reciente de SAG México puede leerse como una 
secuencia de decisiones estratégicas en momentos críticos.

En 2008, la inversión en maquinaria y la moderniza-
ción de procesos marcaron un cambio estructural: mayor 
precisión, reducción de errores y una base sólida para 
competir bajo estándares más exigentes.

En 2009, la expansión hacia el norte del país res-
pondió al crecimiento del mercado estadounidense, 
acercando la operación a sus clientes y fortaleciendo su 
capacidad productiva.

Desde su incorporación a la 
asociación, en 1998, la INA 
ha sido un actor relevante en 
el desarrollo de SAG México y 
del sector en su conjunto.
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SAG México es proveedor 
Tier 1 en vehículos pesados, 
especializado en tanques de 
combustible, tanques de aire 
y componentes metálicos 
en aluminio y acero. Su 
producción contribuye 
a reducir peso, mejorar 
la eficiencia energética y 
cumplir con regulaciones cada 
vez más estrictas. 

Pero el momento más desafiante llegó en 2020. En 
plena pandemia, la empresa ejecutó la reubicación de su 
planta de Tlalnepantla —tras 49 años de operación— ha-
cia el Centro Logístico CPA. No fue únicamente un cam-
bio de ubicación, sino una reconfiguración integral en 
condiciones de alta incertidumbre.

Este proceso exigió coordinación, disciplina y resilien-
cia, y marcó el inicio de una etapa más ágil, mejor conec-
tada y preparada para enfrentar escenarios complejos.

Evolucionar para seguir siendo relevante
Con el tiempo, SAG México entendió que la competiti-
vidad no depende sólo de producir con calidad, sino de 
anticipar los cambios de la industria.

Su transformación se apoyó en tres ejes: la especiali-
zación en materiales ligeros, el fortalecimiento de capaci-
dades de ingeniería y prototipado, y una integración más 
profunda a procesos automotrices avanzados.

Este proceso permitió ampliar su alcance hacia pro-
yectos de mayor valor, tanto en el mercado nacional como 
en exportación, cumpliendo con estándares superiores de 
calidad, confiabilidad y desempeño. Así, más que un pro-
veedor, se consolidó como un socio estratégico dentro de 
la cadena de valor.

Una aportación concreta a la industria mexicana
Hoy, SAG México es proveedor Tier 1 en vehículos pesa-
dos, especializado en tanques de combustible, tanques de 
aire y componentes metálicos en aluminio y acero.

Su producción contribuye a reducir peso, mejorar la 
eficiencia energética y cumplir con regulaciones cada vez 

más estrictas. Al fabricar localmente, también fortalece el 
contenido regional y la resiliencia de la cadena de sumi-
nistro, un factor clave en el contexto del T-MEC.

El impacto se refleja también en lo social: la empre-
sa genera empleo formal para alrededor de 500 fami-
lias, impulsa la transferencia de conocimiento técnico y 
consolida una cultura de mejora continua que sostiene 
su crecimiento.

Tecnología, datos y sostenibilidad en la 
operación
La evolución productiva ha estado acompañada por la 
incorporación de tecnologías avanzadas de manufactura, 
control de calidad y verificación de desempeño, así como 
por la automatización de procesos críticos.

En el ámbito ambiental, aproximadamente el 43% 
del consumo energético proviene de fuentes renovables 
fotovoltaicas. Además, se monitorean emisiones de 
gases de efecto invernadero y se implementan estrate-
gias para reducir el impacto ambiental, en línea con la 
Agenda 2030.

La digitalización, mediante sistemas ERP y herramien-
tas de gestión de calidad, ha fortalecido la trazabilidad, el 
control operativo y la toma de decisiones basada en datos, 
manteniendo certificaciones vigentes en calidad, medio 
ambiente y seguridad.

Un aliado en momentos clave: la INA
Desde su incorporación en 1998, la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) ha sido un actor relevante en el desarro-
llo de SAG México y del sector en su conjunto.
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La trayectoria de SAG 
México refleja, en buena 
medida, la evolución de 

la industria de autopartes 
en el país: una historia 

marcada por la adaptación, 
la especialización y la 

capacidad de responder a 
entornos cambiantes.

En momentos críticos —como la crisis financiera de 
2008 o la pandemia de COVID-19—, la INA funcionó 
como un espacio de orientación y coordinación, aportan-
do claridad en entornos de alta incertidumbre.

Más allá de estas coyunturas, la asociación ha im-
pulsado la integración regional, fortalecido la competi-
tividad y facilitado el diálogo con el entorno regulatorio. 
Para SAG México, ha sido también una plataforma para 
anticipar cambios, comprender tendencias y tomar deci-
siones con mayor información.

Una historia que sigue en movimiento
La trayectoria de SAG México refleja, en buena medida, 
la evolución de la industria de autopartes en el país: una 
historia marcada por la adaptación, la especialización y 
la capacidad de responder a entornos cambiantes.

En la convergencia entre ingeniería, talento y colabo-
ración industrial se define una constante: la transforma-
ción como condición para permanecer.

Y en ese proceso, México no sólo ha sido un lugar de 
operación, sino un espacio donde esa transformación ha 
encontrado dirección, escala y continuidad. Õ
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SISAMEX: MEDIO SIGLO DE 
EVOLUCIÓN INDUSTRIAL EN 
LA CADENA AUTOMOTRIZ
La historia de Sistemas Automotrices de México 
(SISAMEX) recorre, en paralelo, la transformación de la 
industria automotriz en el país.

Su origen se remonta al 11 de abril de 1975, cuando se 
constituyó DIRONA como una coinversión entre Grupo 
DINA, Nacional Financiera y Rockwell International. El 
proyecto surgió en un momento en el que México busca-
ba consolidar su capacidad industrial mediante políticas 

de sustitución de importaciones y el desarrollo de manu-
factura especializada en vehículos comerciales.

La primera operación se estableció en General 
Escobedo, Nuevo León, en un terreno de más de 50 hec-
táreas que anteriormente había albergado a la Fábrica 
Nacional de Automóviles (Fanasa). Desde su origen, el pro-
yecto quedó vinculado a una tradición manufacturera que 
ya formaba parte de la historia industrial del norte del país.
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Aprender a producir a escala global
Los primeros años estuvieron marcados por un proceso 
exigente: integrar conocimiento tecnológico internacio-
nal con talento local.

La transferencia de tecnología desde Rockwell implicó 
adaptar procesos productivos a estándares internacionales 
de calidad, en un contexto donde la industria nacional aún 
construía sus capacidades técnicas. No se trataba únicamen-
te de operar maquinaria, sino de comprender procesos, re-
producir precisión y sostener consistencia en la producción.

Un episodio resume esa etapa: la recuperación y 
puesta en marcha de una prensa Danly proveniente del 
extranjero. Más que un desafío técnico, fue una prue-
ba de capacidad. Resolverlo significó algo más profun-
do: demostrar que la ingeniería local podía apropiarse 
de tecnología compleja y hacerla operar bajo estánda-
res globales.

De empresa industrial a sistema integrado
La evolución de la empresa ha estado marcada por mo-
mentos de redefinición estratégica.

En 1988, bajo la visión del ingeniero Rodolfo F. 
Barrera Villarreal, la organización se integró a la inicia-
tiva privada como parte de Grupo Quimmco, iniciando 
una etapa de crecimiento sostenido. En 1994, la incor-
poración de Súper Diésel (SUDISA) en Jalisco amplió su 
presencia en el segmento de ejes para tráiler.

Finalmente, en 2003, la reestructura entre Quimmco 
y Meritor (hoy Cummins) dio origen formal a SISAMEX, 
consolidando una identidad enfocada en sistemas inte-
grales de alta precisión.

A partir de ese momento, la lógica de operación dejó 
de centrarse en componentes aislados para avanzar hacia 
soluciones completas dentro de la cadena de valor.

Escala, integración y especialización
Con el paso del tiempo, SISAMEX ha construido una pla-
taforma productiva altamente integrada.

La inauguración de la Nave de Ensamble Externa 
(NEEXT) en 2011, la creación del Centro de Desarrollo 
Tecnológico y Humano (CDTH) y la apertura de la plan-
ta de flechas de transmisión en 2014 marcaron hitos en la 
expansión de sus capacidades.

En años recientes, la incorporación de celdas láser, 
procesos avanzados de automatización y nuevas insta-
laciones —como SISAMEX III en 2022 y el Centro de 
Excelencia de Ejes Delanteros en 2024— han conso-
lidado una operación alineada con los principios de la 
Industria 4.0.

Hoy, la empresa participa de manera significativa en 
la producción de componentes para vehículos comercia-
les en Norteamérica. Este posicionamiento no responde 

SISAMEX participa de 
manera significativa en la 
producción de componentes 
para vehículos comerciales 
en Norteamérica. Este 
posicionamiento no 
responde únicamente a la 
escala, sino a un modelo 
de integración vertical que 
abarca desde la fundición y 
la forja hasta el maquinado 
y el tratamiento térmico.

únicamente a la escala, sino a un modelo de integración 
vertical que abarca desde la fundición y la forja hasta el 
maquinado y el tratamiento térmico.

Innovar desde el proceso
La innovación en SISAMEX no se ha limitado al desarro-
llo de producto, sino que se ha integrado en la lógica de 
operación.

A través del Sistema de Producción SISAMEX y de 
iniciativas de mejora continua, la empresa ha incorpora-
do herramientas de análisis de datos, Internet de las cosas 
y modelos de mantenimiento predictivo.

Desde el CDTH se impulsan desarrollos propios en 
procesos productivos y se diseñan programas de capaci-
tación orientados a una manufactura cada vez más digi-
talizada, flexible y precisa.

Capital humano: sostener la complejidad
A medida que la operación se ha sofisticado, también lo 
ha hecho el perfil del talento.

La organización ha transitado hacia un modelo donde 
las competencias en ingeniería, automatización y análi-
sis de procesos son centrales. Iniciativas como el mode-
lo sociotécnico Sociotec, el Plan Carrera por niveles y la 
Universidad SISAMEX reflejan una estrategia orientada 
a preservar conocimiento y formar equipos capaces de 
operar en entornos industriales complejos.

La evolución de «Recursos Humanos» hacia «Capital 
Humano y Cultura» no es sólo un cambio de denomi-
nación, sino el reconocimiento de que la competitividad 
industrial depende, en última instancia, de las personas.
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De un modelo orientado a la 
sustitución de importaciones, 
el sector ha evolucionado 
hacia plataformas altamente 
integradas en cadenas 
globales de valor. En ese 
recorrido, la empresa ha 
transitado de ensamblar 
componentes a diseñar 
sistemas; de operar procesos 
a optimizarlos; y de adoptar 
tecnología a desarrollarla.

Sostenibilidad como condición de continuidad
El crecimiento industrial de SISAMEX ha incorporado la 
sostenibilidad como un eje operativo.

A través de la iniciativa SISAMEX IMPULSA y su 
Ruta de Sostenibilidad 2030, la empresa ha establecido 
compromisos en materia de descarbonización, gestión hí-
drica y equidad social.

Este enfoque no responde únicamente a exigencias re-
gulatorias, sino a la necesidad de asegurar la viabilidad de 
la operación en el largo plazo.

Coordinación en momentos críticos
La relación de SISAMEX con la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) ha estado marcada por momentos en 
los que la coordinación sectorial ha sido determinante.

Durante la pandemia de COVID-19, el trabajo con-
junto dentro de la asociación contribuyó a que la indus-
tria automotriz fuera reconocida como actividad esencial, 
lo que permitió mantener la continuidad operativa y pre-
servar empleos en un contexto de alta incertidumbre.

De forma similar, en la transición hacia el T-MEC, la 
participación en este espacio permitió interpretar cambios 
regulatorios, reducir incertidumbre técnica y alinear de-
cisiones operativas frente a un nuevo entorno comercial.

Más que un ámbito de intercambio general, la asocia-
ción ha funcionado, en estos casos, como un mecanismo 
de respuesta colectiva ante escenarios complejos.

Una historia que acompaña a la industria
A cinco décadas de su fundación, la trayectoria de 
SISAMEX refleja el proceso de maduración de la indus-
tria de autopartes en México.

De un modelo orientado a la sustitución de importa-
ciones, el sector ha evolucionado hacia plataformas al-
tamente integradas en cadenas globales de valor. En ese 
recorrido, la empresa ha transitado de ensamblar compo-
nentes a diseñar sistemas; de operar procesos a optimizar-
los; y de adoptar tecnología a desarrollarla.

Su historia muestra que la competitividad industrial no es 
un punto de llegada, sino un proceso continuo de adaptación.

Y en ese proceso —donde convergen tecnología, ta-
lento y coordinación— se define también el futuro de la 
industria automotriz en México. Õ
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Para SISAMEX, la INA ha 
sido, más que un ámbito 
de intercambio general, un 
mecanismo de respuesta colectiva 
ante escenarios complejos.
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VITRO: EL VIDRIO COMO 
OFICIO,  LA INNOVACIÓN 
COMO DESTINO
Para comprender la historia del vidrio en México es in-
evitable mirar la trayectoria de Vitro: una empresa cuya 
evolución industrial ha acompañado el desarrollo produc-
tivo del país y ha consolidado capacidades tecnológicas de 
alcance global.

Fundada en 1909 como Vidriera Monterrey, S.A., sur-
gió de la visión de un grupo de empresarios regiomonta-
nos encabezado por Isaac Garza Garza, Francisco G. Sada 
Muguerza, Manuel Cantú Treviño, Juan Terrazas, José 
Belden, Juan F. Brittingham, Arturo E. Fowle, Mariano 
Hernández, Juan Francisco Terrazas y Roberto G. Sada 
García. Su propósito inicial fue abastecer de envases de 
vidrio a la naciente industria cervecera de Monterrey y 
otras regiones del país.

Como en toda empresa pionera, los primeros años tra-
jeron desafíos. Frente a ellos, la compañía sentó un mode-
lo que sería decisivo: integración industrial, desarrollo de 
capacidades tecnológicas propias, aseguramiento de ma-
terias primas y formación de talento técnico especializado.

De envase a plataforma industrial: expandir el 
material
La expansión productiva abrió nuevas etapas. En 1935, 
la inauguración de la primera fábrica de vidrio plano en 
Nuevo León permitió diversificar aplicaciones más allá 
del envase. Y en 1974, la primera línea de vidrio flotado 
aceleró la transición hacia un dominio del vidrio plano 
útil para arquitectura y, cada vez más, para la industria 
automotriz.

Con ese avance tecnológico, Vitro fortaleció presencia 
internacional, amplió portafolio y consolidó una cultura 
operativa basada en estándares globales. El dominio del 
proceso —de la fusión a recubrimientos avanzados— la 
posicionó como proveedor estratégico para industrias con 
exigencias cada vez más estrictas: desempeño óptico, re-
sistencia, eficiencia térmica y tolerancias dimensionales. 
Era un terreno natural para evolucionar hacia aplicacio-
nes automotrices de alto valor agregado.

Integrarse a la movilidad: tecnología que 
acompaña al vehículo
La empresa mantuvo una estrategia constante de inno-
vación y desarrollo propio de tecnología, lo que le dio 
flexibilidad y respuesta ágil ante necesidades industria-
les. La cercanía con centros automotrices de México 
y Norteamérica reforzó su propuesta de valor para los 
OEM de la región y para el mercado de repuesto.

Con el paso del tiempo, Vitro incorporó herramientas 
digitales y procesos avanzados de diseño para desarrollar 
vidrios con mejor visibilidad, mayor seguridad y formas 
más complejas. También integró soluciones que elevan 
confort y eficiencia: parabrisas que ayudan a regular tem-
peratura interior, vidrios que reducen ingreso de calor y 
tecnologías que mejoran la experiencia de manejo.

El portafolio se ha adaptado a nuevas plataformas, in-
cluyendo soluciones para vehículos eléctricos e híbridos, 
proyectos VA/VE (Análisis de Valor / Ingeniería de Valor) 
y productos orientados a desempeño solar.
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Como en toda empresa pionera, los primeros años 
trajeron desafíos. Frente a ellos, Vitro sentó un 

modelo que sería decisivo: integración industrial, 
desarrollo de capacidades tecnológicas propias, 

aseguramiento de materias primas y formación de 
talento técnico especializado.
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Más de un siglo después de su fundación, Vitro 
mira hacia adelante con una certeza: su experiencia 
industrial, su talento y su capacidad de innovación 
seguirán contribuyendo a una industria automotriz 
más segura, eficiente y sostenible.

Escala global: integrar capacidades y expandir 
alcance
La adquisición de Pittsburgh Glass Works en 2017 reforzó 
su presencia global e impulsó su llegada a Europa y China, 
incorporando nuevas capacidades tecnológicas y una estruc-
tura de manufactura robusta. Esa integración se tradujo en 
recubrimientos funcionales, control solar, gestión térmica y 
componentes listos para ensamble, reduciendo pasos en lí-
nea y agregando valor a los procesos de los fabricantes.

Hoy, el vidrio automotriz exige consistencia dimensio-
nal, resistencia al impacto, compatibilidad con sensores y 
cámaras, y una integración estética alineada con las tenden-
cias de diseño. Vitro responde con vidrio laminado —con 
beneficios acústicos y protección UV—, vidrio templado, vi-
drio encapsulado y recubrimientos que optimizan eficiencia 
energética y confort en cabina.

Una fortaleza central es su capacidad de ofrecer ser-
vicio integral: desde manufactura hasta entrega directa, 
bajo estándares exigentes de precisión y confiabilidad. 
Sus operaciones, estratégicamente ubicadas cerca de 
los principales centros de producción automotriz, se 
combinan con desarrollo de tecnología, proveeduría y 
talento local.

Las personas: el soporte de la excelencia 
operativa
En este recorrido, las personas han sido pilar. A través del 
Sistema de Entrenamiento y Certificación, colaboradores 
fortalecen competencias críticas: especialización técnica, 
logística, recursos humanos y habilidades de excelencia 
operativa como seguridad, TPM y administración diaria, 
que aseguran consistencia y mejora continua.
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Una fortaleza central es su capacidad 
de ofrecer servicio integral: desde 

manufactura hasta entrega directa, 
bajo estándares exigentes de precisión y 

confiabilidad.

Un ecosistema articulado
La INA ha sido aliada en la consolidación del sector de 
autopartes y del vidrio automotriz. Su papel como or-
ganismo articulador ha fortalecido la colaboración, im-
pulsado estándares de calidad, promovido innovación 
tecnológica y representado los intereses de la industria a 
nivel nacional e internacional. Para empresas como Vitro, 
este ecosistema ha permitido intercambiar conocimiento 
y adaptarse con mayor agilidad a las dinámicas globales.

El material y el tiempo: una industria en 
transformación
Más de un siglo después de su fundación, Vitro mira hacia 
adelante con una certeza: su experiencia industrial, su talen-
to y su capacidad de innovación seguirán contribuyendo a 
una industria automotriz más segura, eficiente y sostenible.

El vidrio —material que parece quieto— en realidad 
también se transforma. Y en esa transformación, Vitro ha 
aprendido a leer el futuro. Õ
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YAZAKI:  UNA TRAYECTORIA 
COMPARTIDA CON LA 
INDUSTRIA
La historia de Yazaki en México está estrechamente vincu-
lada con la evolución de la industria nacional de autopar-
tes y la consolidación del país como plataforma estratégica 
para la manufactura automotriz mundial. Su trayectoria 
refleja una capacidad sostenida para crecer, innovar y gene-
rar valor en un sector donde la precisión y la confiabilidad 
definen el liderazgo.

Fundada en Japón en 1929 por Sadami Yazaki, la em-
presa comenzó con la comercialización de componentes 
eléctricos. La expansión de la industria automotriz orientó 
su desarrollo hacia soluciones tecnológicas para vehículos 
y en 1941, dio paso a la constitución formal de Yazaki 

Corporation. Desde entonces, ha construido una presencia 
global sustentada en arneses automotrices, sistemas eléctri-
cos, transmisión de datos y soluciones electrónicas.

La llegada de Yazaki a México ocurrió mientras 
América del Norte se transformaba en uno de los prin-
cipales centros de producción automotriz del mundo. La 
compañía identificó en el país un talento excepcional, 
una capacidad industrial fuerte y una posición geográ-
fica privilegiada. A partir de esas fortalezas, consolidó 
operaciones esenciales para una red productiva altamen-
te integrada y para el dinamismo de las comunidades 
donde mantiene presencia.
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Crecer con la Industria
El crecimiento de Yazaki en México ha acompañado la 
madurez del sector automotriz nacional. Conforme el 
país amplió su participación en las cadenas globales de 
suministro, la compañía fortaleció su escala, especializa-
ción técnica y capacidad de respuesta frente a requeri-
mientos cada vez más exigentes.

Este avance se ha traducido en procesos robustos, equi-
pos especializados y una operación capaz de responder a 
estándares globales de calidad, eficiencia y trazabilidad. La 
trayectoria de Yazaki demuestra la solidez de su modelo ope-
rativo y su capacidad para anticipar cambios, incorporar tec-
nologías y convertir la complejidad en resultados confiables.

Cadena de Valor: Fortalecer desde Dentro
La competitividad automotriz depende de una cadena de 
suministro sólida y preparada para responder a condicio-
nes cambiantes. Yazaki ha impulsado su red de proveedu-
ría mediante el trabajo con empresas locales y regionales, 
elevando estándares de calidad, fortaleciendo capacida-
des productivas y promoviendo una ejecución eficiente.

Este enfoque no solo fortalece la eficiencia interna de la 
empresa, sino que también contribuye a robustecer el eco-
sistema industrial en el que opera, generando mayores capa-
cidades dentro de la cadena de valor automotriz en México.

Innovación y Calidad en una Industria en 
Transformación
La electrificación, la conectividad, los sistemas avanzados 
de seguridad y la digitalización están redefiniendo el ve-
hículo y los procesos necesarios para fabricarlo. En este 
entorno, la calidad representa una condición crítica para 
la seguridad, el desempeño y la confianza.

Yazaki ha respondido fortaleciendo continuamente 
sus capacidades de ingeniería, validación y control. Su 
experiencia en sistemas eléctricos y electrónicos la coloca 
en una posición relevante dentro de la arquitectura tecno-
lógica del automóvil. Cada componente exige exactitud, 
consistencia y capacidad de integración. La compañía 
transforma estos requerimientos en soluciones confiables 
que acompañan la evolución de los fabricantes y elevan el 
estándar de la industria.

Yazaki ha impulsado activamente el desarrollo 
de su red de proveeduría, trabajando con 

proveedores locales y regionales para elevar 
estándares de calidad, mejorar la coordinación 

operativa y optimizar procesos productivos.
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Para Yazaki, seguir 
creciendo en México 

implica no sólo fortalecer 
sus propias capacidades, 

sino continuar participando 
en un ecosistema industrial 
que evoluciona de manera 

conjunta.

Estandarización y Disciplina Operativa
La complejidad de los sistemas automotrices exige pro-
cesos estables, repetibles y plenamente controlados. Para 
Yazaki, la disciplina operativa constituye una ventaja 
competitiva construida a través de metodologías que for-
talecen la calidad, previenen variaciones y promueven la 
mejora continua en toda la cadena productiva.

Esta cultura permite sostener estándares internaciona-
les en operaciones de gran escala y responder con consis-
tencia ante las necesidades de distintos clientes y plata-
formas. Detrás de cada producto existe una organización 
orientada al detalle, con procesos diseñados para asegurar 
confiabilidad desde la planeación hasta la entrega.

Talento: El Factor que Sostiene el Sistema
El liderazgo industrial se construye con personas capaces 
de convertir conocimiento en resultados. Por ello, Yazaki 
mantiene un compromiso permanente con la formación 
técnica, el desarrollo profesional y la preparación de nue-
vos liderazgos dentro de sus operaciones.

La colaboración con instituciones educativas, cen-
tros de formación y organismos industriales amplía este 
impacto y contribuye a desarrollar el capital humano 
que requiere el sector. El fortalecimiento del talento no 
solo responde a las necesidades de la empresa, sino que 
contribuye al desarrollo de una base técnica más sólida 
para el sector en su conjunto.
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El fortalecimiento del 
talento no sólo responde 
a las necesidades de 
la empresa, sino que 
contribuye al desarrollo 
de una base técnica más 
sólida para el sector en su 
conjunto.

Sostenibilidad: Una Exigencia Estructural
La sostenibilidad forma parte de las decisiones que determi-
nan la permanencia y competitividad de la industria. Yazaki 
ha fortalecido sus modelos de gestión mediante criterios am-
bientales, sociales y de gobernanza aplicados a la eficiencia 
energética, el manejo de residuos, la evaluación de provee-
dores y el cumplimiento de estándares laborales.

Este enfoque integra responsabilidad y desempeño 
en una misma visión empresarial. Al compartir expe-
riencias y herramientas dentro de espacios sectoriales, la 
compañía también contribuye a que las mejores prácti-
cas trasciendan sus operaciones y eleven la capacidad de 
respuesta de la cadena de suministro ante las expectati-
vas de clientes, autoridades y comunidades.

Articulación Sectorial: El Papel de la INA
El desarrollo de la industria de autopartes en México ha re-
querido coordinación, visión compartida y capacidad de in-
terlocución. Desde su incorporación a la Industria Nacional 
de Autopartes en 2006, Yazaki ha encontrado en la asocia-
ción una plataforma estratégica para participar en la cons-
trucción de respuestas sectoriales y contribuir con una pers-
pectiva basada en la experiencia operativa.

Su participación en comités y foros especializados per-
mite aportar conocimiento en temas como comercio exte-
rior, reglas de origen, sostenibilidad, relaciones laborales y 
desarrollo de proveedores. Esta participación fortalece el 
intercambio de información, la anticipación de riesgos y la 

elaboración de posiciones técnicas frente a autoridades y 
organismos reguladores.

La relación entre Yazaki y la INA se distingue por 
su orientación a resultados. Mediante el liderazgo en el 
Comité Laboral, la colaboración en programas de pro-
veeduría y la participación en la agenda institucional, 
Yazaki contribuye a una industria mejor preparada, com-
petitiva y capaz de enfrentar los desafíos globales.

Una Mirada Compartida hacia el Futuro
México entra en una nueva etapa industrial marcada por 
la transición energética, la regionalización de las cadenas 
de suministro, la transformación digital y la necesidad de 
incorporar mayor contenido tecnológico. Mantener el li-
derazgo del país requerirá inversiones, talento, certidum-
bre regulatoria y una colaboración cada vez más estrecha 
entre empresas, asociaciones y autoridades.

Yazaki llega a esta etapa con experiencia, escala y una 
cultura de mejora continua. Su compromiso con México se 
expresa en el desarrollo de personas, el fortalecimiento de 
proveedores, la generación de capacidades y la contribu-
ción al crecimiento de las comunidades donde opera.

Yazaki seguirá aportando liderazgo y conocimiento a la 
agenda de la INA. Esta trayectoria compartida confirma que 
la competitividad se construye con visión de largo plazo, dis-
ciplina y colaboración. La compañía continuará conectando 
talento, tecnología e industria para impulsar el siguiente ca-
pítulo de la manufactura automotriz en México. Õ
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ZF MÉXICO: INGENIERÍA 
AVANZADA, FUTURO EN 
MOVIMIENTO
La presencia de ZF en México no puede entenderse de 
forma aislada: es parte de la evolución misma de la in-
dustria automotriz nacional. A lo largo de varias déca-
das, la empresa ha contribuido a construir capacidades 
industriales, tecnológicas y de talento que hoy posicionan 
al país como uno de los centros más dinámicos de manu-
factura automotriz en el mundo.

Su historia en México comienza en 1965, con una 
planta en El Salto, Jalisco, que décadas más tarde —en 
2001— sería adquirida por ZF. A esta base inicial se sumó 
en 1972 la alianza entre Kelsey-Hayes y posteriormente 
LucasVarity, un proceso que evolucionó hasta convertir-
se en TRW y que, finalmente, se integró a ZF en 2015. 
Más que una sucesión de operaciones, este proceso fue 
ampliando, capa por capa, las capacidades tecnológicas y 
productivas de la empresa en el país.

En sus primeros años, ZF enfrentó los retos propios 
de una industria que aún se estaba consolidando: elevar 
estándares de calidad, integrarse a cadenas productivas 
vinculadas a Estados Unidos, competir con proveedores 
especializados y formar talento técnico capaz de operar 

tecnologías complejas. Superar estos desafíos no sólo per-
mitió estabilizar la operación, sino sentar las bases de una 
expansión sostenida.

Escalar para competir: presencia industrial y 
especialización
Con el paso del tiempo, esa base inicial se transformó 
en una red industrial cada vez más amplia. ZF expandió 
su presencia en México hacia estados como Chihuahua, 
Nuevo León, Querétaro y Estado de México, fortalecien-
do su capacidad para producir sistemas de dirección, fre-
nos, bolsas de aire, volantes y otros componentes de alta 
tecnología.

Hoy, la empresa opera 19 sitios en el país, atiende a 
los principales fabricantes de vehículos y emplea a miles 
de personas en distintas regiones. Este crecimiento no fue 
lineal: estuvo marcado por hitos que permitieron conso-
lidar su capacidad para producir componentes esenciales 
para vehículos ligeros y comerciales, integrando solucio-
nes cada vez más complejas en seguridad, electrificación 
y software automotriz.
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La evolución tecnológica 
de ZF en México refleja 

el viraje global de la 
industria: automatización, 

digitalización y 
manufactura avanzada, 
con la electromovilidad 

como eje estratégico y 
una integración creciente 

de sistemas, software y 
soluciones complejas.

El punto de inflexión: inversión, tecnología y 
nuevos complejos
En años recientes, el ritmo cambió. Las inversiones no 
sólo crecieron: se aceleraron.

En 2024, ZF anunció la expansión de sus operaciones 
en Querétaro e incorporó la primera línea steer-by-wire 
con actuadores de volante, una tecnología que anticipa el 
futuro de la conducción. Ese mismo año marcó otro hito 
con la inauguración del Campus Monterrey: un complejo 
que integra funciones corporativas globales, una planta 
avanzada de manufactura electrónica y el primer centro 
de Investigación y Desarrollo de ZF en México.

Este campus —con 16 laboratorios capaces de simu-
lar condiciones reales— permite desarrollar tecnologías 
vinculadas con electromovilidad, conducción autónoma 
y sistemas ADAS. La planta electrónica produce compo-
nentes como la Smart Camera 4.8 y sistemas Integrated 
Brake Control, consolidando a Monterrey como un nodo 
clave dentro de la estrategia regional de innovación.

Un año antes, en 2023, la expansión ya mostraba se-
ñales claras de esta transición. Desde Guadalajara, la em-
presa fortaleció su red de distribución para el mercado de 
repuesto en vehículos comerciales, integrando tecnologías de 
ZF, Lemförder, Sachs, TRW y WABCO. Al mismo tiempo, 
anunció una nueva planta en Ciudad Juárez especializada en 
electromovilidad, inició la construcción de una instalación 
en Toluca para suspensiones y módulos de vehículos eléctri-
cos, y puso en marcha en Monterrey una planta altamente 
automatizada para componentes electrónicos avanzados.

No se trataba sólo de crecer, sino de redefinir el tipo 
de capacidades que México podía ofrecer.

De producir a desarrollar: el salto hacia la 
innovación
Esa transformación responde a un cambio más profun-
do. La evolución tecnológica de ZF en México refleja el 
viraje global de la industria: automatización, digitaliza-
ción y manufactura avanzada, con la electromovilidad 
como eje estratégico y una integración creciente de sis-
temas, software y soluciones complejas.

En ese proceso, México ha dejado de ser únicamen-
te un centro de manufactura para convertirse en un es-
pacio donde también se diseña, se prueba y se valida 
la tecnología. Las capacidades de ingeniería, análisis 
de datos, pruebas y validación han sido determinantes 
para ese cambio.

Pero ese salto no ocurre sin personas.
El talento ha sido uno de los factores más relevan-

tes en esta evolución. ZF impulsa la formación técni-
ca a través del Centro de Formación Dual en Ramos 
Arizpe, inaugurado en 2018 como el primero fuera de 
Alemania, donde se capacitan técnicos especializados 
bajo modelos educativos internacionales. A esto se su-
man programas de prácticas profesionales, colabora-
ción con instituciones educativas y esquemas de capa-
citación continua.

La cultura organizacional acompaña este proceso. El 
«ZF Way», basado en Pasión, Diversidad, Anticipación, 
Empoderamiento y Responsabilidad, define la forma en 
que la empresa opera y toma decisiones. Este enfoque 
se complementa con el pilar de sostenibilidad «Acting 
for All People», que incorpora principios de respeto, 
igualdad de oportunidades y desarrollo integral.
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ZF continúa ampliando 
sus capacidades en México. 
Más que una plataforma 
productiva, el país se ha 
convertido en un nodo 
tecnológico dentro de la red 
global de la empresa.

Operar con responsabilidad: sostenibilidad y 
comunidad
La sostenibilidad se ha integrado como un componente 
estructural de la operación. La reducción de emisiones, la 
eficiencia energética y el manejo responsable de residuos 
forman parte de estándares globales que se aplican en to-
das sus plantas.

En paralelo, la empresa desarrolla programas educativos, 
de integración comunitaria y de fortalecimiento del tejido so-
cial en las regiones donde opera, reconociendo que el desarro-
llo industrial no puede desvincularse del entorno social.

Coordinación sectorial en momentos clave
En este recorrido, la relación con la Industria Nacional de 
Autopartes (INA) ha sido un factor constante de articulación.

Desde etapas tempranas, la asociación facilitó la cer-
canía con el Gobierno Federal y permitió la participa-
ción del sector en decisiones estratégicas como la entra-
da de México a la OMC y la negociación del TLCAN, 
un entorno que impulsó la expansión industrial. Años 
más tarde, durante la negociación del T-MEC, la INA 
volvió a desempeñar un papel relevante en la defensa 
de los intereses del sector y en el acompañamiento de 
nuevas inversiones.

La relación también se ha extendido al mercado de 
repuesto, donde ZF es socio fundador de Expo-INA y ha 
participado activamente en su Consejo Directivo durante 
más de 25 años, incluso presidiéndolo.

Uno de los momentos más claros de esta coordinación 
ocurrió durante la pandemia de COVID-19. ZF compar-
tió protocolos implementados en China y Europa, lo que 

permitió al IMSS establecer lineamientos nacionales para 
la reapertura segura de la industria. Una planta en Toluca 
sirvió como referencia para su implementación, facilitando 
el regreso a la producción automotriz en México.

México: un nodo del futuro automotriz
La trayectoria de ZF en México deja ver una idea que se 
ha ido consolidando con el tiempo: el país no sólo ensam-
bla. También prueba, valida, desarrolla y aprende.

En una industria que avanza hacia la electrificación, 
el software y la conducción asistida, ZF continúa am-
pliando sus capacidades en México. Más que una pla-
taforma productiva, el país se ha convertido en un nodo 
tecnológico dentro de la red global de la empresa.

Y en ese proceso, su papel ya no es complementario. 
Es estructural. Õ
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Hay momentos en los que una industria deja de preguntarse 
qué ha logrado y comienza a preguntarse qué sigue.

La automotriz —y, en su interior, la de autopartes— 
atraviesa uno de esos momentos. No porque haya perdido 
rumbo, sino porque las coordenadas que la habían guiado 
durante décadas se están desplazando: la electrificación 
avanza, los vehículos autónomos dejan de ser una promesa 
lejana, el software redefine la arquitectura del automóvil 
y la conectividad transforma la experiencia de movilidad; 
al mismo tiempo, los mercados se reconfiguran, las 
reglas del comercio se tensan y las cadenas de valor se 
reorganizan con una lógica distinta.

En ese contexto, el futuro dejó de ser una proyección 
lejana y se ha convertido en una conversación inmediata.

Esta sección parte de esa idea. Reúne voces que, 
desde distintos ámbitos —industria, análisis económico, 
comercio internacional, tecnología—, observan el mismo 
fenómeno con ángulos complementarios. No ofrecen una 
sola respuesta, ni buscan hacerlo. Lo que construyen es 
un mapa: uno donde aparecen tensiones, oportunidades 
y preguntas abiertas.

Porque hablar hoy de movilidad implica mucho 
más que hablar de vehículos. Implica entender cómo 
conviven distintas trayectorias tecnológicas —
electromovilidad, automatización, digitalización—, 
cómo se integran sistemas cada vez más complejos 
donde hardware y software operan como una sola 

capa, y cómo nuevas exigencias en sostenibilidad, 
seguridad y experiencia del usuario reconfiguran la 
industria desde dentro.

En ese proceso, las cadenas de suministro dejan 
de ser sólo un sistema logístico para convertirse en un 
espacio estratégico. La regionalización, la resiliencia, la 
capacidad de adaptación y la especialización empiezan 
a pesar tanto como el costo. Y ahí, la industria de 
autopartes —por su posición en el corazón de esa red— 
adquiere una relevancia particular: es donde convergen 
materiales, ingeniería, electrónica y, cada vez más, 
inteligencia digital.

Las entrevistas que se presentan a continuación no 
buscan anticipar un escenario único. Más bien permiten 
asomarse a un momento de transición: uno en el que la 
industria redefine su manera de producir, de competir 
y de colaborar, mientras incorpora tecnologías que 
hace apenas unos años parecían marginales y hoy son 
centrales.

Lo que aparece en estas páginas no es una conclusión, 
sino una lectura en movimiento. Una forma de entender 
cómo quienes están dentro de la industria —quienes toman 
decisiones, desarrollan tecnología, analizan tendencias— 
están pensando el futuro mientras lo construyen.

Porque si algo caracteriza a esta etapa no es la certeza, 
sino la capacidad de interpretar el cambio y, a partir de 
esa interpretación, decidir hacia dónde moverse. Õ 
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N A ZA R E T H  B L AC K :  CO N ST RU I R 
D E S D E  M É X I CO,  CA M B I A R  L A 
LÓ G I CA  D E  L A  I N D U ST R I A

No es común encontrar a alguien que haya decidido fabricar automóviles en un país donde, históricamente, 
la industria ha estado orientada a ensamblar los de otros. Nazareth Black habla desde ese lugar.

Con más de dos décadas en el sector automotriz, ha seguido de cerca una industria que hoy atraviesa 
uno de sus momentos de mayor transformación. Al frente de Zacua —la primera marca mexicana de 
vehículos eléctricos— su aproximación es sobria: las revoluciones no se anuncian, se construyen.

Desde el inicio de la conversación, Nazareth Black 
establece una condición: evitar el singular. Para ella, 
los proyectos que buscan transformar una industria no 
pueden explicarse desde una sola voz.

Así nació Zacua. No como una irrupción aislada, sino 
como una apuesta sostenida en un entorno dominado por 
grandes corporaciones globales. Su origen no responde 
a grandes capitales ni a decisiones externas, sino a una 
convicción interna. «Somos una empresa familiar y no 
hemos tenido que convencer a nadie de apostar por esto. 
Apostamos por lo que creemos», explica Black.

La empresa salió al mercado en plena pandemia de 
COVID-19, en uno de los momentos más inciertos para 
la industria global. Cinco años después, su permanencia 
habla tanto de resiliencia como de consistencia.

Pero detrás del proyecto hay una lectura más amplia. 
México, con una larga tradición automotriz, ha ocupado 
principalmente un lugar dentro de la manufactura. Para 
Black, esa posición debe replantearse: la electromovilidad 
abre una ventana distinta, una oportunidad para redefinir el 
papel del país en la industria.

Más que un vehículo, una estrategia de largo plazo
Zacua no se concibe únicamente como fabricante. Su objetivo 
es más estructural: reducir la dependencia tecnológica. 
«Tener dependencia tecnológica te coloca en una posición 
vulnerable», señala Black. Por eso, el proyecto se plantea 
como una construcción de largo plazo, donde la empresa es 
sólo una parte de una ambición mayor. «Es una jugada a largo 
plazo, pensando como país, no como empresa», explica.

En ese camino, los avances son progresivos. La 
integración local ha alcanzado niveles relevantes, con 
la meta de desarrollar un vehículo con proveeduría 
completamente nacional. «Hemos logrado un 60-70% de 
integración local», explica Black, con la mirada puesta en 
un objetivo ambicioso: desarrollar el primer vehículo con 
proveeduría completamente nacional, incluido el motor. 

Los desafíos son claros. El desarrollo de componentes 
críticos —como motores y baterías— sigue dependiendo, en 
gran medida, de cadenas globales concentradas en Asia. Para 
Black, esa dependencia define tanto el límite actual como el 
horizonte de acción. «Estamos trabajando ya en un motor 
propio y el último gran reto es la batería», señala.

Las pymes como base de la transformación
En contraste con las narrativas centradas en grandes 
corporaciones, Black sitúa el núcleo del cambio en otro 
lugar: las pequeñas y medianas empresas.

«Las pymes somos la columna vertebral de este 
país», afirma. Desde su experiencia, emprender en 
México implica operar en un entorno complejo, donde la 
resiliencia es una condición constante.

Pero esa misma complejidad ha generado 
capacidades. Para quienes buscan incorporarse a la 
industria, su planteamiento es directo: no esperar a que la 
transformación ocurra, sino participar en su construcción.

Zacua, en ese sentido, ha operado como un nodo 
dentro de una red más amplia: proveedores, universidades, 
instituciones y usuarios. Un ecosistema donde la colaboración 
no es un complemento, sino una condición necesaria.

En su relación con organismos como la Industria 
Nacional de Autopartes (INA), Black reconoce avances, pero 
también áreas de oportunidad. La clave, señala, está en la 
visibilidad y en la conexión efectiva con los emprendedores.

«Es muy importante que todos los emprendedores 
que están en el sector sepan que existen organismos como 
INA», explica, porque en un entorno donde la velocidad 
es constante, la falta de información puede traducirse en 
oportunidades perdidas.

Electromovilidad: las dos caras de la moneda
La transición hacia vehículos eléctricos representa una 
oportunidad evidente para la industria. Pero también 
introduce tensiones. Black advierte sobre un riesgo concreto: 
la apertura acelerada sin un fortalecimiento paralelo de 
capacidades locales. 

La entrada de nuevos competidores globales puede 
presionar a empresas nacionales que aún no han logrado 
adaptarse. «Hay empresas que van a tener que redefinir 
su modelo o desaparecer», señala.

Frente a ese escenario, su planteamiento es claro: la 
transición requiere algo más que mercado. Necesita política 
industrial, incentivos a la innovación y mecanismos que 
permitan a las empresas nacionales evolucionar.

La ciudad como punto de partida
La discusión sobre movilidad, en su visión, no puede separarse 
del entorno urbano. Si el futuro de la industria se juega en la 
tecnología, el de la movilidad se define en las ciudades. Para 
Black, la tendencia es inevitable: espacios urbanos cada vez 
más saturados exigirán soluciones distintas.

El crecimiento de las ciudades está modificando 
las condiciones de desplazamiento. En ese contexto, el 
tamaño y la eficiencia de los vehículos se vuelven variables 
centrales. «La respuesta está en vehículos más pequeños», 
plantea. Los llamados city cars, junto con esquemas de 
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micromovilidad y transporte público, configuran un 
modelo distinto al que predominó durante décadas.

Pero el cambio no es únicamente técnico. Implica 
decisiones públicas y transformaciones culturales que aún 
están en proceso.

Ampliar el campo de juego
A futuro, Black no visualiza a Zacua únicamente como 
una marca, sino como una plataforma. «Queremos que 
sea una catapulta», explica. La experiencia acumulada 
se convierte, así, en un insumo para otros proyectos que 
puedan surgir en el país.

En esa lógica, el desarrollo de nuevas empresas no 
se entiende como competencia, sino como expansión del 

ecosistema. Nazareth Black sintetiza esa visión: mirar 
el conjunto antes que la posición individual. Entender 
el tamaño del mercado y actuar en consecuencia. La 
transformación de la industria, sugiere, no dependerá 
de una sola empresa ni de una sola decisión, sino de la 
capacidad de sumar esfuerzos en un momento en que 
las reglas del sector están cambiando. Por eso, a los más 
de 900 agremiados de la INA les sugiere: «Observen el 
tamaño del pastel. Ahora pregúntense: ¿de qué tamaño 
es la rebanada que tienen hoy y qué les impide alcanzar 
una más grande? La respuesta está en actuar, sumar 
capacidades y unir esfuerzos, porque los proyectos que 
transforman industrias y generan impacto nunca se 
construyen en solitario, sino en equipo». Õ

Si el futuro de la industria se juega en la tecnología, el de la 
movilidad se define en las ciudades. Para Black, la tendencia 

es inevitable: espacios urbanos cada vez más saturados 
exigirán soluciones distintas.

nazareth black, emprendedora mexicana al frente de zacua, la primera marca nacional en desarrollar, producir y 
comercializar autos eléctricos ensamblados completamente en méxico.
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C EC I L I A  GA R C Í A- PA D I L L A 
H I G U E R A :  CO N ST RU I R 
I N ST I T U C I O N E S  PA R A  U N A 
I N D U ST R I A  E N  T R A N S FO R M AC I Ó N

Mientras la industria de autopartes desarrolla nuevas tecnologías y se adapta a cadenas de suministro más complejas 
y mercados en transformación, la INA ha emprendido un proceso de renovación interna orientado a fortalecer sus 
capacidades institucionales. Cecilia García-Padilla Higuera explica las razones y alcances de esta transformación.

Cuando se habla del futuro de la industria automotriz 
suelen aparecer temas como electrificación, inteligencia 
artificial, automatización o nuevas cadenas globales 
de suministro. Sin embargo, detrás de cualquier 
transformación tecnológica existe una condición menos 
visible, pero igualmente importante: la capacidad de las 
instituciones para adaptarse a los cambios.

Desde esa perspectiva, Cecilia García-Padilla Higuera 
observa uno de los procesos más relevantes que ha vivido 
recientemente la Industria Nacional de Autopartes (INA): 
la modernización de sus estatutos y de su estructura de 
gobernanza.

Abogada y asesora legal de la asociación, García-Padilla 
encabezó la revisión más profunda del marco normativo 
interno de la INA desde su fundación. El objetivo no 
era simplemente actualizar documentos, sino adecuar 
una organización nacida en otro contexto económico y 
tecnológico a las exigencias de una industria cada vez más 
global, dinámica y compleja.

«La INA se constituyó en agosto de 1961. Muchas de 
las disposiciones respondían a una realidad completamente 
distinta a la que vivimos hoy», explica.

La decisión de emprender una reforma integral surgió 
de una necesidad práctica: agilizar procesos, fortalecer la 
transparencia y dotar a la asociación de herramientas que 
le permitieran responder con mayor rapidez a los desafíos 
de la industria.

La pandemia terminó por acelerar ese proceso. «La 
contingencia abrió la posibilidad de celebrar sesiones de 
asamblea y de consejo vía Zoom, algo que anteriormente 
no existía», recuerda.

Lo que comenzó como una medida extraordinaria 
pronto evidenció una realidad más profunda: los mecanismos 
tradicionales de operación ya no respondían a la dinámica 
de una industria cuyos principales actores están en distintas 
regiones del país y participan en cadenas globales de 
producción que operan a velocidad creciente.

Pero la reforma iba mucho más allá de la digitalización. 
Uno de los cambios más relevantes tuvo que ver con la 
integración y renovación del Consejo Directivo. Durante 
años, la permanencia de algunos consejeros respondía 
principalmente a la continuidad institucional. Los nuevos 
estatutos introdujeron mecanismos de rotación y periodos 
escalonados que permiten incorporar nuevas voces sin 
perder experiencia acumulada.

La lógica detrás del cambio es sencilla: una industria que 
se transforma constantemente necesita incorporar nuevas 
voces, experiencias y visiones de futuro. «Buscamos ideas 
frescas y nuevas perspectivas», resume García-Padilla.

La reforma también fortaleció los mecanismos de control 
interno y rendición de cuentas. Se establecieron procesos 
más claros para la autorización de operaciones, se reforzó 
el papel de los comités de supervisión y se delimitaron 
con mayor precisión las facultades de representación de la 
asociación. «Tratamos de cuidar todos esos aspectos para 
tener más seguridad y más transparencia», explica.

Para García-Padilla, el fortalecimiento institucional no 
es un asunto administrativo, sino una condición necesaria 
para la credibilidad y la representatividad de cualquier 
organización empresarial. Los cambios también ayudaron 
a clarificar la participación de las empresas dentro de la 
asociación, diferenciando con mayor precisión las figuras 
de asociados y afiliados, así como sus respectivos derechos 
y responsabilidades.

Al mismo tiempo, la incorporación de firmas electrónicas, 
sesiones híbridas y nuevos mecanismos de operación permitió 
reducir tiempos que anteriormente podían extenderse durante 
semanas. «Hoy un acta puede estar lista prácticamente al día 
siguiente de una sesión», comenta.

Detrás de esos cambios existe una convicción profunda: 
la competitividad de una organización también depende de 
su capacidad para tomar decisiones oportunamente.

Esta renovación ocurre en un momento en que la INA 
ha fortalecido su papel como interlocutor técnico de la 
industria automotriz y de autopartes, tanto en México como 
en el ámbito internacional. «Hoy por hoy, la INA está más 
fuerte que nunca. Participa en numerosos comités, consejos 
y espacios de diálogo nacionales e internacionales», afirma.

Sin embargo, García-Padilla considera que ninguna 
reforma debe entenderse como definitiva. «En diez años 
probablemente estos estatutos también tendrán que 
actualizarse», reconoce.

La velocidad de los cambios tecnológicos, regulatorios 
y económicos obliga a las instituciones a evolucionar 
continuamente. Para García-Padilla, la INA debe mostrar 
la misma capacidad de adaptación que ha caracterizado 
históricamente a la industria de autopartes.

Por ello, considera que el principal valor de la reforma 
no radica en las disposiciones específicas que incorpora, 
sino en la capacidad que le otorga a la organización para 
seguir adaptándose. Porque construir el futuro de una 
industria no depende únicamente de nuevas tecnologías 
o nuevas inversiones. También requiere instituciones 
capaces de evolucionar al mismo ritmo que los sectores 
que representan. Para Cecilia García-Padilla, esa es 
precisamente la tarea que hoy enfrenta la INA: prepararse 
para los desafíos del futuro sin perder la solidez construida 
durante más de seis décadas. Õ
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La velocidad de los cambios tecnológicos, regulatorios y 
económicos obliga a las instituciones a evolucionar continuamente. 
Para García-Padilla, la INA debe mostrar la misma capacidad de 
adaptación que ha caracterizado históricamente a la industria de 
autopartes.
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cecilia garcía-padilla higuera es abogada y asesora legal de la industria nacional de autopartes.
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FRANCISCO N.  GONZÁLEZ 
DÍAZ:  LA MOVILIDAD NOS HACE 
HUMANOS

En entrevista por el 65 aniversario de la Industria Nacional de Autopartes (INA), su Presidente Ejecutivo, 
Francisco N. González Díaz, recorre los hitos que han consolidado a México como el cuarto productor 
mundial de autopartes y plantea los ejes que definirán su evolución hacia las próximas décadas.
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Cuando Francisco N. González Díaz asumió la 
presidencia ejecutiva de la INA, en enero de 2022, 
la industria automotriz global aún enfrentaba las 
disrupciones derivadas de la pandemia de COVID-19. 
En ese contexto, el reto no era sólo recuperar la 
operación, sino redefinir el papel de México dentro de 
una cadena de valor en transformación.

A poco más de cuatro años de distancia, su diagnóstico 
es directo: «Es el sector más importante de México en 
muchos sentidos». La afirmación se sostiene en datos 
concretos: una industria que supera los 100 mil millones 
de dólares en exportaciones, que representa alrededor del 
22% de las ventas externas del país y que ha consolidado a 
México como el cuarto productor mundial de autopartes.

Pero, más allá de las cifras, el eje de su lectura está en 
otro factor: el talento. «México ya no es una competencia 
de costo, es una competencia de talento», afirma. La 
capacidad de integrar conocimiento técnico y operación 
industrial se ha convertido en la principal ventaja del país 
dentro de Norteamérica.

Una trayectoria marcada por momentos de 
inflexión
Al revisar la evolución del sector, Francisco González 
identifica una secuencia de momentos que explican 
su consolidación. El primero, el decreto automotriz de 
1962, que sentó las bases de la manufactura nacional. El 
segundo, la integración comercial derivada del TLCAN, 
que posicionó a México como plataforma exportadora.

El tercero llegó con el T-MEC, al elevar el contenido 
regional y fortalecer la producción en Norteamérica. El 
cuarto se asocia a los incentivos a la electromovilidad 
en Estados Unidos, que impulsaron nuevas inversiones 
en la región.

Entre estos procesos, la pandemia marcó una 
interrupción significativa. «Quedó claro que las autopartes 
son fundamentales, no sólo para México», señala, al 
recordar la presión global para reactivar la industria.

Hoy, el sector enfrenta un nuevo momento, 
caracterizado por tensiones comerciales y ajustes en la 
política industrial. Sin embargo, el posicionamiento de 
México se mantiene sólido: Estados Unidos mantiene su 
dependencia de la proveeduría mexicana, incluso en un 
entorno más restrictivo.

Norteamérica como eje estratégico
En la discusión sobre el futuro comercial, la postura de 
González es clara: la prioridad es preservar la certidumbre 
dentro del marco existente. «Necesitamos regresar a lo 
negociado», afirma, en referencia al T-MEC.

La integración regional sigue siendo el principal 
activo. Más del 90% de las exportaciones del sector se 
dirigen a Estados Unidos, lo que define una relación 
estructural difícil de sustituir.

Esto no excluye la diversificación. Existen 
oportunidades en Sudamérica y Europa, pero la lógica 
geográfica y productiva mantiene a Norteamérica como 
el eje central de la estrategia industrial.

Tecnología y sostenibilidad: el siguiente salto
El siguiente ciclo de la industria estará determinado por 
la convergencia de cambios tecnológicos: electrificación, 

Más allá de los datos y las 
proyecciones, Francisco González 
resume su visión del sector en una 
frase: «La movilidad es lo que 
hace al ser humano», señala. No 
como una consigna, sino como 
una lectura estructural: moverse 
implica conectar, producir, 
intercambiar.

automatización, nuevos materiales y sistemas de 
conducción asistida y autónoma.

«Cuando hay un cambio tecnológico, o te vuelves 
seguidor o das un salto», explica. Para México, este 
momento representa una oportunidad para avanzar en 
la cadena de valor, particularmente en áreas vinculadas a 
ingeniería, electrónica y desarrollo tecnológico.

La sostenibilidad se integra a este proceso como un 
componente estructural. La economía circular, el reciclaje 
de materiales y la reducción de emisiones ya no son 
elementos periféricos, sino parte del modelo de negocio.

Sin embargo, el crecimiento acelerado también ha 
evidenciado limitaciones. Infraestructura, energía y 
logística aparecen como condiciones críticas para sostener 
la expansión. «Necesitamos que la infraestructura crezca 
al ritmo de la industria», advierte.

El papel de la INA y la construcción del futuro
En su proyección hacia el largo plazo, González plantea 
a la INA como un actor que trasciende la representación 
gremial. Su función, señala, es articular talento, 
innovación y política industrial.

El desarrollo de capacidades humanas ocupa un lugar 
central en esta visión: formación técnica, educación dual 
y certificación de competencias como base para sostener 
la competitividad.

Hacia el futuro, anticipa una industria diversificada 
en tecnologías: electromovilidad, hidrógeno y nuevos 
sistemas de propulsión coexistiendo en distintos 
segmentos. «Las posibilidades son amplias», afirma.

Una idea de fondo
Más allá de los datos y las proyecciones, Francisco 
González resume su visión del sector en una frase: «La 
movilidad es lo que hace al ser humano», señala. No 
como una consigna, sino como una lectura estructural: 
moverse implica conectar, producir, intercambiar.

Desde esa perspectiva, la industria de autopartes no es 
sólo un componente de la economía, sino una condición 
para su funcionamiento. Y en ese sistema, México ha 
logrado posicionarse como un actor central.

El desafío hacia adelante no es menor: sostener 
esa posición en un entorno que cambia con rapidez. 
Pero también es una oportunidad: la de consolidar una 
industria que ya no compite sólo por costos, sino por 
capacidad, integración y visión de largo plazo. Õ
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M A N T E N E R  L A  V I STA  E N  E L 
CA M I N O :  D E  L A  I N T EG R AC I Ó N 
R EG I O N A L  A  L A  M A N U FAC T U R A 
AVA N ZA DA

Por Ildefonso Guajardo Villarreal

La integración regional transformó a la industria mexicana de autopartes en uno de los sectores más competitivos del 
país. Hoy, la electrificación, la digitalización, la inteligencia artificial y la reconfiguración de las cadenas globales de 
suministro plantean una nueva pregunta: cómo convertir esa historia de éxito en la plataforma industrial del futuro.
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ildefonso guajardo villarreal es economista y cursó estudios de doctorado en finanzas públicas y economía. 
fue secretario de economía durante la administración federal 2012-2018, cargo desde el cual encabezó al equipo 
responsable de la negociación del tratado entre méxico, estados unidos y canadá (t-mec).
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La historia de la industria mexicana de autopartes es, en 
muchos sentidos, la historia de la transformación económi-
ca de México durante las últimas décadas.

Pocas industrias reflejan con tanta claridad el camino 
recorrido por el país: la transición desde una economía 
relativamente cerrada hacia una plataforma manufacturera 
profundamente integrada a las cadenas globales de valor. 

Lo que comenzó como un esfuerzo por desarrollar 
capacidades productivas nacionales terminó convirtiéndose 
en uno de los ejemplos más exitosos de integración industrial 
en el mundo.

Hoy, la relevancia de la industria puede medirse en 
millones de vehículos que circulan por las carreteras 
de México, América del Norte y el resto del mundo. 
Pero también puede observarse en su impacto sobre la 
inversión, el empleo, las exportaciones y la competitividad 
manufacturera de toda una región.

A lo largo de varias décadas, la industria de autopartes 
se ha consolidado como uno de los pilares de la economía 
mexicana. Su crecimiento permitió construir complejas 
cadenas de suministro que abastecen a la industria automotriz 
y a numerosos sectores relacionados, fortaleciendo la 
integración económica regional y posicionando a México 
como un actor estratégico dentro de América del Norte.

Este desarrollo no ocurrió por accidente. A lo largo de 
su historia, la industria ha demostrado una extraordinaria 
capacidad de adaptación frente a algunos de los cambios más 
profundos que ha experimentado el comercio internacional. 
Desde la apertura económica de México y la entrada en 
vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), pasando por acuerdos como el Tratado de Libre 
Comercio con la Unión Europea y el Tratado Integral y 
Progresista de Asociación Transpacífico (TIPAT), hasta la 
implementación del Tratado entre México, Estados Unidos y 
Canadá (T-MEC), el sector ha sabido evolucionar y mantener 
su competitividad en entornos cada vez más exigentes.

Detrás de esa evolución existe un amplio ecosistema de 
productores, proveedores, distribuidores, comercializadores, 
centros de ingeniería y talento especializado que ha 
permitido construir una de las plataformas manufactureras 
más sofisticadas del país. Es precisamente esa combinación 
de capacidades industriales, conocimiento técnico y 
experiencia acumulada la que permite mirar hacia adelante 
con confianza.

Y el futuro ofrece oportunidades significativas.
La transición hacia nuevas tecnologías de movilidad, 

la electrificación del transporte, la digitalización de los 
procesos productivos y el desarrollo de soluciones para 
vehículos cada vez más sofisticados abrirán nuevos espacios 
para la innovación, la inversión y el crecimiento. 

Sin embargo, estas oportunidades estarán acompañadas 
de desafíos igualmente relevantes. La competencia 
internacional se intensifica, las exigencias regulatorias y 
ambientales continúan evolucionando, los consumidores 
modifican sus preferencias y la sostenibilidad ocupa un lugar 
cada vez más importante en las decisiones empresariales y 
gubernamentales.

A ello se suman factores que están redefiniendo el 
entorno global de los negocios. La seguridad económica, 
la resiliencia de las cadenas de suministro, la adopción de 

La transición hacia nuevas 
tecnologías de movilidad, la 
electrificación del transporte, la 
digitalización de los procesos 
productivos y el desarrollo de 
soluciones para vehículos cada vez 
más sofisticados abrirán nuevos 
espacios para la innovación, la 
inversión y el crecimiento. 

tecnologías avanzadas, la automatización, la inteligencia 
artificial y la creciente interacción entre política industrial, 
comercio y geopolítica influirán cada vez más en la manera 
en que las empresas producen, invierten y compiten.

La industria de autopartes deberá responder a estos 
cambios con la misma capacidad de adaptación que ha 
demostrado hasta ahora.

Sin embargo, el futuro de la industria no debe 
entenderse únicamente a través de la evolución del 
automóvil. Las capacidades productivas, tecnológicas 
y logísticas desarrolladas por el sector durante décadas 
constituyen hoy una ventaja competitiva que puede 
servir a una amplia gama de industrias estratégicas. 
Desde la electromovilidad y las baterías hasta la industria 
aeroespacial, los dispositivos médicos, la automatización 
industrial y otras actividades de manufactura avanzada, 
la experiencia acumulada por las empresas del sector 
representa una plataforma invaluable para el desarrollo 
industrial de México durante las próximas décadas.

Si algo ha caracterizado a esta industria es 
su resiliencia. Ha enfrentado crisis económicas, 
transformaciones regulatorias, interrupciones en las 
cadenas globales de suministro, escasez de insumos 
estratégicos y profundos cambios tecnológicos. En 
cada etapa ha demostrado una capacidad notable para 
adaptarse, evolucionar y seguir creciendo.

Por ello, al mirar por el espejo retrovisor, encontramos 
razones para celebrar el papel que la industria mexicana 
de autopartes ha desempeñado en el desarrollo económico 
del país. Pero también encontramos razones para mirar 
hacia adelante con ambición.

El verdadero desafío de las próximas décadas no será 
únicamente seguir abasteciendo a la industria automotriz 
mundial; será aprovechar las capacidades construidas 
durante generaciones para consolidar una plataforma 
de innovación, manufactura avanzada y desarrollo 
tecnológico capaz de impulsar una nueva etapa de 
crecimiento para México.

La historia de éxito de la industria de autopartes 
ya está escrita. La siguiente tarea consiste en convertir 
esa experiencia, ese conocimiento y esa capacidad 
productiva en la base sobre la cual se construya el futuro 
industrial del país. Õ
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D I A N A  E .  PÁ EZ : 
A M P L I A R  E L 
H O R I ZO N T E 
PA R A  D I S E Ñ A R 
E L  F U T U R O 

Diana E. Páez, Senior Director de Energy & Mobility 
en el William Davidson Institute de la Universidad 
de Michigan, analiza el futuro de la movilidad 
desde una perspectiva que combina prospectiva, 
política pública y economía internacional. Su lectura 
parte de una premisa central: la transformación 
del sector automotriz no puede entenderse desde 
una escala local o regional, sino como parte de un 
sistema global profundamente interconectado.

Desde Michigan, uno de los principales centros de decisión 
de la industria automotriz a nivel global, Diana Páez observa 
un entorno donde las certezas se han reducido y la planeación 
se ha vuelto más compleja. «Cada vez es más difícil hacer 
planeación de muy largo plazo», señala. La razón, explica, 
es la convergencia de disrupciones tecnológicas, tensiones 
geopolíticas y cambios en los modelos de negocio.

En este contexto, la prospectiva adquiere un papel 
distinto. Para Páez, el error más común de gobiernos y 
empresas es intentar planear con una visión angosta, sin 
entender el sistema completo. No se trata de anticipar un 
único futuro, sino de construir escenarios que permitan 
diseñar estrategias flexibles. «Las compañías que se están 
destacando son las que pueden actuar con visión de largo 
plazo, pero con capacidad de adaptación», explica.

Este cambio de enfoque es particularmente relevante para 
la industria automotriz mexicana. Una de las limitaciones 
que identifica es la tendencia a analizar el sector desde una 
lógica predominantemente regional. «Se nos olvida que 
también debemos considerar las oportunidades y tendencias 
fuera de Norteamérica», advierte.

Desde su experiencia en mercados emergentes, señala 
que regiones como África y el Sudeste Asiático ofrecen 
espacios para el intercambio tecnológico, la innovación y 
el desarrollo de nuevos modelos de negocio. El reto no es 
únicamente atraer inversión, sino fortalecer ecosistemas 
locales capaces de generar soluciones propias.

¿El problema? La inercia. «La manera en que se han 
hecho las cosas deja muy poca discusión sobre innovación, 
startups y cómo integrar soluciones nuevas al corporativo. 
Necesitamos hacer mayor intercambio con otros países 
de América Latina que también están muy de punta». Esa 
es, para ella, una señal que debe abordarse con seriedad; 
un señuelo que no enciende alarmas aún, pero que podría 
definir los liderazgos en el sector durante la próxima década.

Integración regional y competencia global
La posición de México dentro de la industria automotriz 
norteamericana sigue siendo estratégica. Sin embargo, 

el contexto ha cambiado. El concepto de nearshoring ha 
evolucionado, en algunos casos, hacia esquemas de reshoring 
impulsados por políticas industriales en Estados Unidos.

Aun así, las cadenas de valor construidas durante 
décadas siguen siendo un activo relevante. «Hay actores 
que reconocen explícitamente el papel de México en su 
propio éxito», señala.

En este entorno, la revisión del T-MEC se perfila como 
un punto de inflexión. Páez identifica tres ejes clave en esa 
discusión: condiciones laborales, la relación con China y el 
desarrollo de cadenas de suministro para minerales críticos.

Este último punto adquiere una dimensión estratégica. 
La transición hacia la electromovilidad requiere asegurar el 
acceso a insumos esenciales, lo que está impulsando esfuerzos 
globales para diversificar proveedores y reducir dependencias. 
«Se está tratando de construir una cadena alternativa a China», 
explica. «Eso requiere inversión, tiempo y coordinación».

Para México, esto representa una oportunidad, pero 
también un desafío: integrarse de manera más profunda a 
estas nuevas cadenas, no sólo desde la manufactura, sino 
desde etapas más tempranas del proceso productivo.

Electromovilidad: una transición en curso
La electrificación es uno de los ejes centrales de esta 
transformación. Aunque en Norteamérica se observa una 
desaceleración relativa, la tendencia global se mantiene.

«El mercado de vehículos eléctricos sigue creciendo», 
señala. «Ese crecimiento está desplazando al de combustión 
interna, especialmente en Asia y en mercados emergentes».

Desde esta perspectiva, la actual pausa en algunos 
segmentos no debe interpretarse como un retroceso, sino 
como un ajuste dentro de una transición de largo plazo. 
Para México, esto implica sostener el esfuerzo en desarrollo 
tecnológico, formación de talento e integración industrial.

La clave, advierte, es no perder continuidad en la 
construcción de capacidades. La electromovilidad no es 
sólo un cambio tecnológico, sino una reconfiguración 
completa del ecosistema productivo.

«Hay una pausa en la región, pero esto no va a parar. 
Debemos continuar invirtiendo en desarrollo de tecnología, 
en fuerza laboral, en todo el ecosistema que ha llevado años 
de construcción. No quitar el dedo del renglón», apunta.

Pensar la cadena completa
Uno de los planteamientos centrales de Páez es la necesidad 
de adoptar una visión integral de la cadena de valor. La 
transición actual no se limita a la manufactura final, sino 
que abarca desde la extracción de materias primas hasta 
el desarrollo de tecnologías y servicios asociados.

«Nos estamos moviendo de la manufactura de 
componentes a algo mucho más avanzado. Hay que 
pensar en toda la cadena de valor, desde el upstream hasta 
el downstream», señala. 

Ejemplos de otras regiones refuerzan esta idea. En el 
Sudeste Asiático, por ejemplo, los países han avanzado 
en estrategias coordinadas para posicionarse en distintos 
eslabones de la cadena, reconociendo su complementariedad. 
Este enfoque contrasta con modelos donde múltiples actores 
compiten por ocupar el mismo espacio.

Para México, la lección es clara: identificar sus ventajas 
específicas y construir una estrategia diferenciada que 
permita capturar mayor valor dentro del sistema. «El país 
necesita voltear a ver cuál es su ventaja competitiva real. Con 
ese entendimiento, los tomadores de decisiones tendrán que 
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La clave, advierte Diana Páez, es no 
perder continuidad en la construcción 
de capacidades. La electromovilidad 
no es sólo un cambio tecnológico, sino 
una reconfiguración completa del 
ecosistema productivo.

hacer sus apuestas en diferentes pistas. México tiene un plan 
bilateral con Canadá y otro con Estados Unidos al mismo 
tiempo. Son diferentes escenarios, y hay que responder a 
todos con especificidad», explica.

Decisiones que definen el rumbo
Páez plantea escenarios posibles para el desarrollo del 
sector automotriz en México. En uno, el país consolida 
su posición como centro de ingeniería, manufactura 
avanzada y energía limpia. En otro, menos optimista, 
permanece en segmentos de menor valor agregado.

La diferencia entre ambos escenarios depende de 
decisiones concretas en el corto plazo. Entre ellas, destaca el 
compromiso con la transición energética, el fortalecimiento 
de ecosistemas de innovación y la capacidad de implementar 
políticas y procesos eficaces de manera ágil y confiable. 

La atracción de inversión, por sí sola, no es suficiente 
si no se acompaña de desarrollo tecnológico local.

Una visión ampliada
La reflexión final no apunta a una solución única, sino a 
una dirección. Ampliar el horizonte implica diversificar 
relaciones, fortalecer capacidades internas y construir 
alianzas estratégicas más allá de los esquemas tradicionales.

En un entorno global cada vez más interdependiente, 
la competitividad no se define únicamente por la escala 
productiva, sino por la capacidad de integrarse a sistemas 
complejos y en transformación.

Desde esa perspectiva, el futuro de la industria 
automotriz depende de algo más que la inercia acumulada. 
Requiere decisiones deliberadas, coordinación entre 
actores y una visión capaz de anticipar no sólo hacia 
dónde se mueve la industria, sino desde dónde quiere 
posicionarse cada país dentro de ella.

«Se debe ampliar el panorama, el horizonte de 
posibilidades y oportunidades. Buscar la diversificación en 
todos los sentidos. Invertir en tecnologías de innovación y 
alianzas estratégicas para seguir avanzando. Tener absoluta 
claridad del escenario que queremos construir», señala Páez.

No es una receta mágica, sino una llamada a la 
ambición intelectual y práctica. «La integración no 
se construye sola: se diseña con visión de futuro, con 
flexibilidad y, sobre todo, con la voluntad de mirar más 
allá del horizonte que se alcanza a ver», concluye. Õ

diana e. páez, senior director de energy & mobility en el william davidson institute de la universidad de michigan.
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R A FA E L  P R I E TO  C U R I E L :  U N A 
M I R A DA  CO M P L E JA  A L  F U T U R O 
D E  L A  M OV I L I DA D

Desde una perspectiva basada en la ciencia y los datos, Rafael Prieto Curiel, investigador en el 
Complexity Science Hub (CSH) —centro de investigación europeo dedicado al estudio de sistemas 
complejos—, analiza la relación entre el automóvil y las ciudades como un sistema dinámico, influido 
por factores económicos, urbanos y sociales. En ese marco, advierte que México atraviesa un proceso 
acelerado de «vehicularización», impulsado por el incremento del poder adquisitivo, la expansión 
territorial de las ciudades y la limitada capacidad de las alternativas de transporte público.

En Viena, donde hoy reside, Prieto Curiel estudia las 
ciudades como sistemas vivos. Su aproximación al 
automóvil no es frontal ni reduccionista: lo entiende como 
una pieza dentro de un ecosistema urbano más amplio, 
donde convergen infraestructura, decisiones públicas, 
comportamiento social y dinámica económica.

Su lectura del caso mexicano parte de una 
transformación silenciosa, pero profunda. «Lo que 
estamos viviendo en México es la ‘vehicularización’», 
señala. «En el año 2000 había unos 10 millones 

de coches […] hoy estamos llegando casi a los 40 
millones». En ese mismo periodo, la población creció 
alrededor de 26%, mientras que el parque vehicular se 
multiplicó casi por cuatro.

Este crecimiento, advierte, no puede interpretarse 
únicamente como un problema. También refleja una 
ampliación en el acceso a bienes, movilidad y oportunidades. 
El automóvil ha sido —y sigue siendo— un facilitador de 
desarrollo. El desafío surge cuando esa expansión rebasa la 
capacidad de las ciudades para absorberla.
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rafael prieto curiel es investigador en el complexity science hub (csh).
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«La escala urbana ha cambiado», explica. «No es fácil 
decir a las personas que caminen si sus trayectos son de 
20 kilómetros». En ese contexto, la movilidad individual 
deja de ser una opción y se convierte, en muchos casos, en 
una necesidad estructural.

En el corto plazo, la tendencia difícilmente se 
revertirá. «El número de vehículos continuará creciendo, 
probablemente a un ritmo mayor que la población», 
afirma. Factores como la mayor accesibilidad, la 
diversificación del mercado —incluidas las motocicletas— 
y la falta de sistemas de transporte público suficientemente 
robustos sostienen esta inercia. Más que un fenómeno 
aislado, se trata de una dinámica sistémica.

Tecnología y límites de la innovación
Frente a las nuevas tecnologías, la postura de Rafael 
Prieto Curiel es clara: su potencial es significativo, pero 
no es suficiente por sí mismo.

Soluciones como los vehículos autónomos o los modelos 
de movilidad compartida pueden mejorar ciertos aspectos 
del sistema, pero también generar efectos no previstos. 
«Este tipo de soluciones aumenta el número de kilómetros 
recorridos en coche», advierte, citando estudios recientes.

El problema, sugiere, no es tecnológico, sino 
estructural. Sin una reorganización del espacio urbano y 
una mejora sustantiva en la oferta de transporte público, 
la innovación tiende a integrarse en las mismas dinámicas 
que busca transformar.

Repensar la sostenibilidad
En materia ambiental, su análisis amplía el enfoque 
habitual. Más allá de las emisiones en operación, pone 
atención en el ciclo completo del automóvil.

«Producir un coche emite más o menos 18 toneladas de 
dióxido de carbono», señala. A ello se suman impactos menos 
visibles: el desgaste de llantas, frenos y materiales urbanos, 
que también forman parte del entorno contaminante.

En este sentido, la electrificación representa un 
avance relevante, pero parcial. Atiende una dimensión 
del problema, pero no resuelve por completo los efectos 
asociados al modelo de movilidad predominante.

El uso del espacio es otro factor crítico. Un automóvil 
requiere aproximadamente 50 metros cuadrados en la 
ciudad para circular, lo que evidencia la presión que ejerce 
sobre el territorio. El reto no es eliminarlo, sino integrarlo 
de manera más eficiente dentro del sistema urbano.

Industria, ciudad y transición
Para México, el potencial de crecimiento del sector 
automotriz sigue siendo significativo. El país se encuentra 

en una etapa intermedia de desarrollo, con margen para 
expandir su mercado interno y fortalecer su posición 
industrial.

Al mismo tiempo, este crecimiento plantea la 
necesidad de evolucionar hacia soluciones más eficientes 
y mejor adaptadas al entorno urbano. «El cambio tendría 
que ser hacia vehículos más pequeños, que requieran 
menos materiales», plantea.

En su visión, el automóvil no desaparece, pero sí 
se reconfigura. La movilidad del futuro tenderá hacia 
sistemas integrados, donde convivan transporte público, 
soluciones individuales y nuevas tecnologías. «No hay 
una sola solución, hay múltiples combinaciones», 
resume.

Uno de los desafíos más relevantes en México es 
cultural. La percepción del transporte público sigue siendo 
un factor determinante en las decisiones de movilidad. Sin 
una mejora en su calidad y en su imagen, la dependencia 
del automóvil difícilmente disminuirá.

En este contexto, la industria automotriz puede 
desempeñar un papel más amplio. No sólo como 
productora de vehículos, sino como desarrolladora de 
soluciones de movilidad adaptadas a las condiciones reales 
de las ciudades. «La industria podría ocupar el espacio 
para diseñar transporte adecuado […] camiones más 
pequeños, por ejemplo», sostiene.

Una transición en curso
La trayectoria que describe Prieto Curiel no es disruptiva, 
sino evolutiva. Las ciudades atraviesan ciclos: primero 
crecen con el automóvil, después enfrentan sus límites 
y, eventualmente, buscan equilibrar sus sistemas de 
movilidad.

«Primero coches, luego muchos más coches… y luego, 
cuando la gente está fastidiada, entonces vamos para 
atrás», reflexiona al analizar la experiencia de algunas 
ciudades europeas. 

Desde la perspectiva de la complejidad, el futuro no 
depende de una sola decisión, sino de la interacción entre 
múltiples variables. En ese entramado, el automóvil y la 
industria de autopartes seguirán siendo actores centrales, 
pero dentro de un sistema que tiende a diversificarse, 
integrarse y adaptarse.

Para Prieto Curiel, México se encuentra a mitad 
de camino. Entender ese proceso no implica anticipar 
una ruptura, sino reconocer una transición en curso. 
Una transición donde la movilidad deja de pensarse en 
términos aislados y comienza a entenderse como parte de 
un sistema más amplio, en el que convergen tecnología, 
territorio y decisiones colectivas. Õ

En la visión de Rafael Prieto Curiel, en el futuro el 
automóvil no desaparece, pero sí se reconfigura. La 

movilidad del futuro tenderá hacia sistemas integrados, 
donde convivan transporte público, soluciones individuales 

y nuevas tecnologías. «No hay una sola solución, hay 
múltiples combinaciones».
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R AÚ L  R OJA S  G O N ZÁ L EZ :  L A 
M OV I L I DA D  AU TÓ N O M A  Y  L A 
N U EVA  CA L I DA D  D E  V I DA

Raúl Rojas González, matemático mexicano, doctor en economía y profesor emérito de Inteligencia 
Artificial en la Universidad Libre de Berlín, es uno de los pioneros en el desarrollo de vehículos autónomos. 
Sus prototipos —Spirit of Berlin y AutoNOMOS— han recorrido tanto calles europeas como trayectos 
de larga distancia en México sin intervención humana. En esta conversación, Rojas propone una lectura 
del futuro de la movilidad que trasciende la tecnología: la autonomía no es sólo una innovación en el 
vehículo, sino un punto de partida para replantear la relación entre automóvil, ciudad e industria.

Desde Berlín, donde ha desarrollado buena parte de su 
trayectoria, Raúl Rojas González observa la evolución de la 
conducción autónoma con una perspectiva de largo plazo. 

Cuando inició sus investigaciones, a mediados de la 
década de 2000, estimaba que los vehículos autónomos 
tardarían varias décadas en consolidarse. «El avance ha 
sido mucho más rápido de lo previsto», señala. Hoy exis-
ten servicios operativos en ciudades como San Francisco, 
donde empresas tecnológicas han logrado llevar la auto-
nomía a una fase comercial.

Sin embargo, advierte una diferencia clara entre el ritmo 
de la investigación y el de la industria automotriz. Mientras 
algunas compañías tecnológicas avanzan hacia modelos 
completamente autónomos, gran parte de las armadoras 
ha optado por una estrategia gradual basada en sistemas 
avanzados de asistencia al conductor.

«Hay diferentes ritmos de desarrollo», explica. «La 
pregunta es cómo se van a integrar en el futuro». En ese 
proceso, identifica una transformación estructural: el 
desplazamiento del motor como eje del vehículo hacia la 
electrónica y el software.

Redefinir el vehículo, redefinir la ciudad
En la visión de Rojas, el vehículo del futuro no será una 
evolución del actual, sino una reconfiguración total.

Si la autonomía se integra en los sistemas de transporte 
colectivo, la lógica del diseño cambia: menores velocidades, 
estructuras más ligeras y una reducción significativa en la 
complejidad mecánica tradicional. «Si la velocidad máxima 
es de 40 kilómetros por hora, no se necesitan vehículos 
tan pesados», señala, «se pueden construir unidades más 
pequeñas, más eficientes y adaptadas al entorno urbano».

Este cambio tiene implicaciones directas para la industria 
de autopartes: menos componentes mecánicos convencionales, 
mayor presencia de sensores, cámaras, microprocesadores y 
sistemas de control. Una transición que no elimina la industria, 
pero sí transforma su base tecnológica.

A partir de simulaciones urbanas, Rojas plantea un 
escenario ilustrativo: una ciudad podría operar con una 
fracción del parque vehicular actual si los vehículos fueran 
compartidos y gestionados de manera eficiente. En ese 
modelo, el automóvil deja de ser un objeto estacionado para 
convertirse en un servicio en movimiento.

La consecuencia más relevante no es tecnológica, sino 
urbana: menos espacio destinado a estacionamiento, mayor 
disponibilidad de espacio público y nuevas posibilidades 
para la configuración de las ciudades.

«Si los vehículos son compartidos, siempre están 
en movimiento o se recargan por la noche. Podemos 
devolverle a la ciudad banquetas más amplias, carriles 
de bicicletas, árboles», explica. En su opinión, esa es la 
verdadera revolución: no la tecnología por sí misma, sino 
la calidad de vida.

El reto para México: la brecha del diseño
Al trasladar la conversación al contexto mexicano, Rojas 
introduce un punto crítico: la distancia entre capacidad 
productiva y capacidad de diseño.

México ocupa una posición destacada en la manufactura 
automotriz global. Sin embargo, gran parte del desarrollo 
tecnológico sigue concentrado en las casas matrices. «El 
diseño no se hace en México», advierte. «Aquí se ejecuta».

Su propuesta apunta a cerrar esa brecha. Así como en su 
momento se impulsó la integración productiva, el reto hoy 
es avanzar hacia una integración en diseño e innovación. 
Esto implicaría fortalecer centros de desarrollo, vincular 
investigación con industria y generar condiciones para que 
el talento local participe en etapas más avanzadas de la 
cadena de valor.

«El talento existe», afirma. El reto es articularlo con las 
necesidades de la industria. «Habría que extender el modelo 
de la Ley Automotriz de los años 50 a la cuestión del diseño. 
Exigir que un cierto porcentaje del diseño y la innovación se 
hiciera en México». Sólo así, dice, el talento mexicano podrá 
pasar de las publicaciones académicas a la ingeniería aplicada.

Talento, tecnología y nuevos riesgos
La transición hacia vehículos autónomos implica también 
una transformación en las capacidades requeridas. El 
automóvil se convierte en una plataforma tecnológica 
compleja, con decenas de microprocesadores y sistemas 
interconectados.

Esta complejidad abre nuevas áreas de desarrollo, 
pero también nuevos riesgos. La seguridad digital, por 
ejemplo, se vuelve un componente central. «Que no 
me hackeen el automóvil», plantea Rojas, subrayando 
la necesidad de arquitecturas seguras y sistemas de 
protección avanzados.

Al mismo tiempo, la inteligencia artificial redefine la 
conducción. En ciertos contextos, los sistemas automatizados 
ya alcanzan niveles de desempeño superiores al humano en 
términos de suavidad, consistencia y control.

A futuro, incluso plantea un escenario donde la 
conducción humana podría restringirse en determinados 
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entornos, no como una imposición tecnológica, sino como 
resultado de una comparación funcional entre capacidades: 
la inteligencia artificial puede ser una respuesta ante 
preocupaciones como subirse a un auto compartido con 
extraños. «Cada vehículo puede ir equipado con una 
cámara interna, que no transmite imagen, sino que la 
procesa localmente. Si detecta un asalto, da la alarma y 
toma medidas de control. No conviene asaltar cuando hay 
una computadora observándote», advierte.

Pensar la movilidad desde la ciudad
En su proyección de largo plazo, la electrificación 
será predominante, la infraestructura de carga estará 
ampliamente distribuida y los vehículos operarán de forma 
autónoma dentro de redes coordinadas. 

Dentro de 35 años, «la mayor parte de los vehículos 
serán eléctricos, quizá el 90%. Las baterías darán 500 
kilómetros por carga. Los puntos de carga estarán por toda 
la ciudad. En la noche, los autos se van solos a estacionarse 
y recargarse», señala.

Pero, más allá de la tecnología, el planteamiento central 
de Rojas es urbano. «La movilidad no debe pensarse desde 
el automóvil, sino desde la ciudad», señala. «Hay que pensar 
en la ciudad y en la calidad de vida en ella. De ahí se deriva 
el auto y el tipo de movilidad que queremos tener». 

En su visión, el cambio más profundo será la 
reorganización del espacio urbano. La reducción de 
infraestructura dedicada exclusivamente al automóvil 

abriría posibilidades para recuperar espacio público, 
mejorar condiciones ambientales y redefinir la 
experiencia urbana.

«Yo veo el futuro sin el segundo piso del Periférico en 
la Ciudad de México. El primer piso sería suficiente y más 
que suficiente. Eso abre la posibilidad de volver a plantar 
árboles, regenerar la vida urbana», concluye. 

Una transición en curso
La visión de Rojas no plantea una ruptura inmediata, sino 
un proceso gradual. La autonomía, la electrificación y la 
digitalización avanzan en paralelo, integrándose de manera 
progresiva en sistemas existentes.

Para la industria de autopartes, este proceso representa 
un cambio de naturaleza más que de escala. Nuevos 
componentes, nuevas capacidades y nuevas formas de 
integración dentro de la cadena de valor.

En ese contexto, el futuro de la movilidad no se define 
únicamente por la tecnología disponible, sino por la 
capacidad de articularla dentro de sistemas más amplios.

La reflexión final apunta en esa dirección: la movilidad 
no es un fin en sí mismo, sino un medio para configurar 
ciudades más habitables.

En ese tránsito, la industria seguirá siendo un actor 
central. Pero su papel se redefine: ya no sólo como 
proveedora de componentes, sino como participante en la 
construcción de ciudades con sistemas de movilidad más 
integrados, eficientes y sostenibles. Õ

«La movilidad no debe 
pensarse desde el automóvil, 

sino desde la ciudad [...] 
Hay que pensar en la ciudad 

y en la calidad de vida en 
ella. De ahí se deriva el auto 

y el tipo de movilidad que 
queremos tener».

raúl rojas gonzález es doctor en economía y profesor emérito de inteligencia 
artificial en la universidad libre de berlín.
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GA B R I E L A  S I L L E R :  L E E R  L A 
I N C E RT I D U M B R E ,  S O ST E N E R  L A 
CO M P E T I T I V I DA D

En un entorno donde la economía global se vuelve cada vez más volátil, la lectura de los datos adquiere 
un valor estratégico. Gabriela Siller Pagaza ha construido su trayectoria precisamente en ese terreno: 
traducir la complejidad macroeconómica en diagnósticos claros. Directora de Análisis Económico en 
Grupo Financiero BASE y profesora del Tecnológico de Monterrey, su mirada sobre la industria de 
autopartes parte de una premisa sencilla: el contexto ha cambiado. Y exige respuestas distintas.

El diagnóstico es directo. La industria enfrenta un 
momento retador, marcado por dos fuerzas principales: 
presiones externas e inercia interna.

Por un lado, los aranceles y las tensiones comerciales 
con Estados Unidos. Por otro, una desaceleración 
económica que se ha prolongado en México durante 
varios años.

«El problema no es sólo el ciclo económico, sino 
su duración», explica Gabriela Siller. Cuando el 
estancamiento se extiende, el consumo se ajusta más allá 
de lo evidente. No sólo se posponen decisiones de compra; 
también se reduce el gasto en mantenimiento.

En ese contexto, la expectativa de que una economía 
débil impulse el mercado de repuesto se matiza. La 
restricción termina alcanzando a toda la cadena.

Nearshoring: una oportunidad incompleta
El fenómeno del nearshoring introdujo una expectativa 
clara: relocalizar producción hacia México. Sin embargo, su 
primera etapa dejó resultados parciales.

«La oportunidad estuvo, pero no se aprovechó 
completamente», señala Siller.

Las razones son estructurales. Falta de promoción 
internacional coordinada, rezagos en infraestructura —
particularmente en energía y logística— y un entorno 
de incertidumbre jurídica que condiciona decisiones de 
inversión.

Aun así, Siller anticipa una segunda fase. La presión 
comercial no es permanente, y las condiciones que 
favorecen la integración regional siguen presentes. Pero 
el margen de acción es limitado: aprovecharla requerirá 
inversión en infraestructura, claridad regulatoria y una 
estrategia nacional, no fragmentada.

El reto de fondo: tecnología y adaptación
Más allá del contexto coyuntural, el desafío principal es 
estructural.

«El cambio tecnológico es el reto más importante», 
afirma Siller.

La transición hacia vehículos eléctricos, autónomos y 
conectados redefine la naturaleza misma de la industria. 
Para México, el riesgo no es inmediato, pero sí acumulativo: 
mantenerse en segmentos de bajo valor agregado mientras el 
núcleo tecnológico evoluciona en otros mercados.

A ello se suma un entorno geopolítico más complejo. 
Tensiones comerciales, conflictos internacionales y 

volatilidad en insumos estratégicos introducen nuevas 
variables en la planeación industrial.

La ventaja, sin embargo, permanece. La proximidad 
con Estados Unidos —el mayor mercado del mundo— 
sigue siendo un activo determinante. Pero esa ventaja 
requiere acompañarse de capacidad técnica y adaptación 
constante.

Política industrial: entre impulso y restricción
En este escenario, el papel de la política pública es decisivo. 
«Puede incentivar o frenar», advierte Gabriela Siller.

Incrementos en costos laborales, aranceles 
a insumos provenientes de países sin tratado o 
cambios regulatorios sin certidumbre pueden limitar 
la competitividad. Al mismo tiempo, una política 
industrial bien diseñada puede acelerar la integración y 
el desarrollo de capacidades.

La revisión del T-MEC se inscribe en esa lógica. Para 
Siller, el proceso ya está en curso y se extenderá más allá 
de un solo año. Su expectativa es que, en el tiempo, los 
ajustes tiendan a reducir distorsiones, particularmente 
en materia de aranceles.

Pero el mensaje central no cambia: la incertidumbre 
será una constante, no una excepción.

Diversificar sin perder el eje
La dependencia del mercado estadounidense es clara. Pero 
eso no elimina la necesidad de diversificar.

«Es conveniente buscar otros mercados», plantea Siller, 
aunque reconoce que la proximidad con Estados Unidos 
seguirá siendo el eje principal.

El reto, en este punto, no es sólo comercial, sino 
institucional. La promoción internacional del país ha 
perdido coordinación, y la fragmentación limita el alcance 
de los esfuerzos.

Recuperar una estrategia nacional de posicionamiento 
aparece, en su lectura, como una condición necesaria para 
ampliar oportunidades.

Entre China y Estados Unidos: un equilibrio delicado
La relación entre Estados Unidos y China introduce otra 
tensión. México puede beneficiarse de inversiones y flujos 
comerciales en el corto plazo, pero también enfrenta el 
riesgo de ser percibido como un punto de triangulación, 
lo que podría generar presiones adicionales en la relación 
bilateral con su principal socio.
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Es un equilibrio complejo: aprovechar oportunidades 
sin comprometer la posición estratégica.

Electromovilidad: oportunidad condicionada
En medio de este escenario, la transición hacia vehículos 
eléctricos se mantiene como una oportunidad relevante.

Pero no es automática. Requiere inversión en 
investigación, desarrollo tecnológico e infraestructura. Sin 
estaciones de carga, sin capacidades locales, la adopción se 
limita. «El potencial está, pero depende de las decisiones que 
se tomen», señala.

Una industria con base sólida
A pesar del entorno, Siller mantiene una valoración clara 
del sector. La industria de autopartes, subraya, es uno de 
los pilares de la economía mexicana. Por su contribución 
al PIB, por su capacidad de generar empleo formal y por su 
integración en cadenas globales de valor.

Su lectura no es complaciente, pero sí precisa: la fortaleza 
existe. El desafío es sostenerla en un entorno más exigente.

En ese punto, su conclusión es consistente con el resto de 
su análisis: la competitividad futura no depende únicamente 
del contexto, sino de la capacidad de adaptación frente a él. Õ

La transición hacia vehículos 
eléctricos, autónomos y 
conectados redefine la 
naturaleza misma de la 
industria. Para México, el 
riesgo no es inmediato, pero 
sí acumulativo: mantenerse 
en segmentos de bajo valor 
agregado mientras el núcleo 
tecnológico evoluciona en 
otros mercados.
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gabriela siller pagaza es directora de análisis económico en grupo financiero base y profesora en el tec de monterrey.



258

INDUSTRIA NACIONAL DE AUTOPARTES | 65 AÑOS

S H I R L EY  WAG N E R :  L A 
E L EC T R O M OV I L I DA D  E S  M Á S  Q U E 
S U ST I T U I R  U N  M OTO R ,  I M P L I CA 
CO N ST RU I R  U N  S I ST E M A

Cuando la electromovilidad aún era marginal en la conversación pública en México, Shirley Wagner 
ya planteaba una idea que hoy resulta central: la transición no consiste en sustituir un componente, 
sino en reorganizar un ecosistema. Fundadora de la Asociación Mexicana de Electromovilidad 
(EMA), Wagner ha seguido de cerca la evolución de un campo que pasó, en pocos años, de ser una 
posibilidad lejana a convertirse en uno de los ejes de transformación de la industria automotriz.

Durante mucho tiempo, el vehículo eléctrico fue visto 
como una innovación aislada. La discusión giraba 
en torno al motor, a la batería o a la autonomía. 
Para Shirley Wagner, esa aproximación siempre fue 
insuficiente.

«No se trataba solamente de sustituir el motor de 
combustión, sino de construir una apuesta para un 
ecosistema completo», señala. Esa convicción marcó el 
origen de la Asociación Mexicana de Electromovilidad 

(EMA), en un momento en que la infraestructura de carga 
ya comenzaba a ser relevante, como lo demostraron sus 
primeros socios y visionarios, y la adopción del vehículo 
eléctrico comenzaba a tomar auge.

Hoy, desde su trabajo en asesoría estratégica en proyectos 
de energía e infraestructura, su lectura se mantiene: la 
electromovilidad no es una tendencia tecnológica más, sino 
una reconfiguración profunda de la industria y de su vínculo 
con el sistema energético.
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shirley wagner es fundadora de la asociación mexicana de
electromovilidad (ema).
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El punto de partida: romper inercias
El mayor obstáculo, advierte Wagner, no está en la tecnología 
ni en el mercado, sino en la forma en que se ha entendido el 
problema. «Se sigue diciendo que no hay suficiente demanda 
porque no hay infraestructura, y viceversa», explica. Ese 
círculo, señala, sólo puede romperse mediante políticas 
públicas consistentes: incentivos fiscales, estándares técnicos 
claros y una visión que reconozca a la electromovilidad 
como prioridad estratégica.

A ello se suma un componente cultural. Persisten 
dudas sobre autonomía, costos y operación, que 
ralentizan la adopción. En paralelo, han surgido modelos 
de comercialización que no siempre consideran el ciclo 
completo del producto.

«Si no hay servicio, refacciones o soporte técnico, el 
problema deja de ser tecnológico y se vuelve operativo», 
advierte. En ese sentido, la regulación —en importación, 
servicio y garantías— se vuelve un elemento necesario para 
dar certidumbre al usuario.

Autopartes: una transformación estructural
La transición eléctrica tiene implicaciones directas sobre 
la estructura productiva del sector. No se trata sólo de 
incorporar nuevos componentes, sino de redefinir el tipo de 
autopartes que sostienen al vehículo.

«El vehículo se convierte en un dispositivo 
electrónico sobre ruedas», resume Wagner. Esto implica 
un desplazamiento progresivo: menor relevancia de 
componentes asociados al tren motriz convencional y mayor 
peso de sistemas electrónicos, software, gestión de baterías y 
electrónica de potencia.

Para México, el cambio es simultáneamente una 
oportunidad y un riesgo. El país mantiene una posición 
dominante como proveedor de autopartes a Estados Unidos, 
pero una parte importante de su portafolio sigue vinculada a 
tecnologías que perderán peso con el tiempo.

Al mismo tiempo, el proceso de transición ya es visible. 
«Las partes eléctricas y electrónicas representan una 
proporción creciente de la producción», señala, apuntando 
a una reconfiguración que ya está en marcha.

El desafío es acelerar esa conversión, particularmente en 
proveedores de segundo y tercer nivel, donde la adaptación 
tecnológica requiere financiamiento, capacitación y 
acompañamiento.

Energía: la condición de fondo
En la visión de Wagner, la electromovilidad no puede 
analizarse de manera aislada del sistema energético.

«El vehículo eléctrico depende de la red que lo alimenta», 
afirma. Esto coloca a la infraestructura eléctrica en el centro 
de la discusión: capacidad de transmisión, modernización de 
redes urbanas y sistemas de almacenamiento.

México cuenta con ventajas relevantes, especialmente 
en generación solar. Sin embargo, el reto está en convertir 
ese potencial en capacidad disponible para la industria y 
la movilidad.

En este contexto, las baterías adquieren un papel 
estratégico. Wagner identifica tres áreas donde México 
puede participar con mayor profundidad: ensamble de 
módulos, manufactura de componentes electrónicos de 
potencia y, eventualmente, producción de celdas.

El desarrollo de estas capacidades depende, nuevamente, 
de condiciones habilitantes: energía competitiva, incentivos 
comparables a otros países y una política industrial que 
articule esfuerzos dispersos.

T-MEC y decisiones de corto plazo
La transición hacia la electromovilidad coincide con un 
momento clave en la relación comercial de Norteamérica.

Para Wagner, la revisión del T-MEC será un punto de 
inflexión. Temas como energía, reglas de origen y dependencia 
de insumos asiáticos están en el centro de la discusión.

En ese escenario, México tiene un argumento sólido: 
su integración a la cadena automotriz regional. El país 
puede llevar a la mesa de negociación que es el proveedor 
más integrado y confiable de la cadena automotriz 
estadounidense. «Somos un socio estratégico irreemplazable, 
no un competidor a quien frenar», afirma Wagner. «La señal 
correcta es que estamos invirtiendo en convertirnos en una 
industria de movilidad de bajas emisiones», agrega.

Pero ese posicionamiento debe acompañarse de 
decisiones concretas. Entre ellas, Wagner destaca cuatro: 
una regulación clara con metas vinculantes; inversión en 
infraestructura de carga; certeza jurídica en generación 
eléctrica, y programas de reconversión para proveedores.

El margen de tiempo es acotado. «Las decisiones que se 
tomen en los próximos años van a definir el lugar de México 
en esta transición», advierte.

El futuro se construye hoy
Más allá de los componentes técnicos, la reflexión de Wagner 
apunta a una transformación más amplia. «La energía no es 
sólo el insumo de la industria automotriz del futuro, también 
es parte de su producto», señala. El vehículo eléctrico deja de 
ser únicamente un medio de transporte para convertirse en un 
nodo dentro de un sistema energético y digital más amplio.

Desde esa perspectiva, la electromovilidad no es 
un destino automático, sino un proceso que requiere 
coordinación, inversión y visión de largo plazo. México 
cuenta con condiciones favorables (ubicación, capacidades 
industriales y experiencia en integración productiva). El reto 
es traducir esas ventajas en una estrategia coherente que 
permita escalar hacia nuevas capas de valor.

Hay que entender que «un vehículo eléctrico no es 
sólo un sistema de almacenamiento o una computadora 
sobre ruedas, es el punto hacia el que nos dirigimos como 
humanidad. México tiene todo para estar ahí, si actuamos 
ahora mismo, con determinación política y empresarial, y 
con visión de largo plazo», afirma.

La transición ya comenzó. La diferencia estará en 
la velocidad —y en la claridad— con la que se decida 
recorrerla. Õ

México cuenta con ventajas relevantes, especialmente en 
generación solar. Sin embargo, el reto está en convertir ese potencial 

en capacidad disponible para la industria y la movilidad.
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Durante más de seis décadas, la 
industria mexicana de autopartes ha 
demostrado que la competitividad no es 
una circunstancia: es una construcción 
colectiva.

Miles de trabajadoras y trabajadores, 
ingenieras e ingenieros, técnicas y técnicos, 
empresarias y empresarios han aportado 
su talento para convertir a México en 
una de las plataformas automotrices más 
importantes del mundo.

Hoy, cuando la movilidad atraviesa una 
nueva transformación tecnológica, esa 
comunidad industrial vuelve a enfrentarse 
al desafío de reinventarse.

Lo que está en juego no es sólo el futuro 
de un sector: es la capacidad de un país 
para seguir diseñando, fabricando y 
perfeccionando los engranajes que lo 
mantienen en movimiento. Y mientras 
en el mundo haya vehículos en marcha 
con componentes hechos en México, esta 
historia seguirá escribiéndose...
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